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Criterios respecto de la for-
mación del educador espe-

cializado
El lema de "un sitio para cada cosa y cada cosa

en su sitio", referido a la necesidad de orden y ade-
cuación en el plano de lo material, se despoja de su
aspecto de perogrullada si lo extendemos al plano de
lo humano, de lo espiritual: la adecuación de una
persona a otra u otras con las cuales está ligada en
la realización de una tarea común. Este es el caso
del educador en general y del especializado en par-
ticular. Tiene necesidad de adecuarse al niño y cum-

plir su cometido con idoneidad.

Está fuera de duda que el educador especializado
requiere una formación propia, ya que no puede im-
provisarse. En principio, los diversos paises europeos

(y me refiero siempre a Europa por ser lo que más
conozco de cerca) reconocen la necesidad de esta for-
mación pero no están concordes, en cambio, por lo
que respecta al nivel que haya de tener dicha for-
mación y a las modalidades de su organización. Es
lógico que esto suceda, porque las tareas que exigen
educadores especializados no son absolutamente idén-
ticas; por otra parte, lo esencial de su trabajo prác-
tico no es visto por todos de la misma manera, ya
que la participación propia de cada educador a la
obra común y la colaboración con los demás técni-
cos de la educación difieren notablemente según la
clase de establecimiento.

Este es el motivo por el cual, durante una década,
felizmente superada, se tuvo cierta incertidumbre so-
bre la función o cometido del educador especializa-
do. Esta imprecisión delimitativa ha sido simultá-
nea a la alternancia en la formación de aquél ma-
nifestada, sobre todo, en dos tendencias opuestas:
por un lado, los partidarios de una formación teó-
rica reducida, reclamando para el educador que sea
hombre de acción, ya que ha de estar en contacto
continuo con la vida; por el otro, los defensores de
una formación tórica mucho más acentuada, con el
Bachillerato como requisito previo. La intuición y
las cualidades humanas puestas de relieve por los
primeros, frente a las exigencias de una formación
más técnica reclamada por los segundos. El eterno
debate de los partidarios de la vida y de la escuela.

Sin embargo. ninguna de las dos posiciones es la
auténtica, por ser ambas extremosas y porque la
función del educador, debiéndose adaptar a múlti-
ples necesidades, determina lo que de práctico y de
teórico debe reunir su formación y las modalidades
que ella requiere.

Tres son, a mi parecer, los criterios desde los cua-
les se justifica la diversidad de formación que se ha
de dar a los educadores especializados: un criterio
de realidad, otro histórico y un tercero de situación.

LA ESPECIALIZACIÓN DEL EDUCADOR EN RAZÓN DIRECTA

DE LA DEFICIENCIA O INADAPTACIÓN DEL NIÑO.

Es un hecho cierto que no todos los niños deficien-
tes lo son en el mismo grado y cualidad. Los matices
que la inadaptación y deficiencia alcanzan, varían
desde la imperceptibilidad hasta los niveles más pro-
fundos, abarcando no sólo la inteligencia, sino tam-
bién la sensibilidad y voluntad e implicando en mu-
chísimos casos, por no decir en la mayoría, referen-
cias a lo somático y a lo psíquico.

Pues bien, la preparación especial indiferenciada
del educador encargado de la readaptación de estos
niños y muchachos resultaría improcedente y des-
provista de eficacia. En efecto, el educador que pres-

ta sus servicios en un Centro de observación no se
ocupa para nada de la reeducación propiamente di-
cha, en la generalidad de los casos. Se espera de él
que sea objetivo, psíquicamente independiente del
niño que observa; que sepa discernir en el compor-
tamiento de los muchachos lo que es esencial de lo
que es accesorio; que sus referencias e informes so-
bre los casos por él examinados pongan de manifies-
to que posee cualidades de análisis y de síntesis.

El que se dedica a retrasados escolares y débiles

mentales está situado en otro plano. Vive entre ni-
ños a los cuales se esfuerza en encaminar hacia ad-
quisiciones modestas y, por lo mismo, esenciales para
el futuro de aquéllos, por medio de técnicas pedagó-
gicas especializadas. El tratamiento propiamente di-

cho es aqui pedagógico casi en su totalidad y de-
pende del educador especializado y del equipo. El
primero debe poseer una calidad humana desarro-
llada al máximo, pues la "materia" sobre la que va a
obrar es considerada generalmente como muy ingra-
ta: los niños deficiente desvalidos de un modo par-
ticular y dependientes de la ayuda de los demás.

El educador que está llamado a participar en la
reeducación de niños psicópatas, difíciles, con tras-

tornos de carácter, tiene un cometido de distinta na-

turaleza. Debe colaborar en el tratamiento definido
para cada niño y, al lado del médico y del psicólogo,
seguir un camino en el que no es el único guía; está
orientado hacia la búsqueda de un diagnóstico, pero
también hacia la aplicación de terapias de grupo o
individualidades. Es un práctico que trabaja con el
apoyo, aunque al mismo tiempo con las limitaciones
que le impone el equipo entero de terapeutas.

Para participar más plenamente en la obra común
y reducir la dependencia respecto de sus colegas, mu-
chos educadores aspiran a convertirse en técnicos
auténticos, asumiendo de esta manera el Papel del

psicólogo.
El educador de un hogar de semi-libertad, por su

función misma, está volcado hacia el mundo del tra-
bajo. Debe intentar y lograr para cada uno de sus
adolescentes una inserción social directa. Más que
curarlos (en el sentido de corrección de sus trastor-
nos psíquicos) debe presentarles un tipo de hombre
ejemplar, tiene que ser para ellos un guía. Su papel
es seguirles, paso a paso, cuando empiezan a usar
de su libertad; estar al tanto de la psicología de los
diferentes oficios, informado de la legislación labo-
ral, de la realidad obrera, conocer las posibilidades
culturales y de recreo para jóvenes, etc.
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Podríamos enumerar modalidades hasta resultar
prolijos. Resultado de una situación de hecho que ha
diversificado la función del educador sin que inter-
venga un dogmatismo cerrado ni idea preconcebida
alguna. SON LOS NIÑOS Y JÓVENES INADAPTADOS LOS QUE

HAN CREADO LOS DIFERENTES TIPOS DE EDUCADORES ES-

PECIALIZADOS. A pesar de lo cual se les ha venido lla-
mando a todos educadores, como si fueran poliva-
lentes y, por lo mismo, intercambiables.

La consecuencia derivada del análisis anterior es
que debe concebirse una formación básica común a
todos los educadores, formación suficiente para que
las exigencias generales de la función sean respeta-
das; ahora bien, en el plano de la técnica el mismo
educador no puede recibir toda la formación ni ad-
quirir todos los conocimientos que permitirían hacer
de él un técnico polivalente, de modo absoluto. Tal
formación, para ser suficiente, sería abrumadora.
Por ello es necesario completar la formación básica
común a todos con un especialización posterior pro-
pia de cada una de las modalidades que reviste la
acción educativa especial.

Esta oposición de teoría y práctica no son sino ca-
tegorías de nuestro espíritu abstracto. La realidad
nos demuestra que deben fundirse en la vida y para
que ello sea efectivo es preciso, simplemente, que una
técnica particular no estorbe la formación de educa-
dores cuando sea inútil y se halle presente, en cam-
bio, allí donde sea necesaria.

LA DEMANDA DE EDUCADORES EN SITUACIONES DE

EMERGENCIA.

Junto al criterio anterior basado en la realidad del
muchacho o del niño deficiente, de orden más bien
técnico, podemos aducir otra razón de tipo histórico
que abunda en la necesidad de la formación del edu-

cador especializado.

En los paises que sufrieron mas de cerca las con-
secuencias de la segunda guerra mundial, la pobla-
ción anfantil quedó en una situación de abandono
verdaderamente trágica (huérfanos, refugiados de
países perseguidos, hijos de padres prisioneros en
campos de concentración, espectadores de la guerra,
etcétera); dió como resultado un enorme contin-

gente de inadaptados que, una vez finalizada la con-
tienda, era preciso enderezar y reintegrar a la so-
ciedad en su curso normal. Se requirió, entonces, la

presencia de personas en gran número que presta-
sen voluntariamente los cuidados educativos de que
estaban necesitados. Naturalmente no se les pudo
exigir ningún título especial porque tales exigencias
hubieran eliminado a gran número de los que eran
precisos. A pesar de todo, hicieron una gran labor y,
hoy en día, la mayor parte de ellos se encuentran
en Centros especiales de educación y entre los que
desempeñan mejor su papel. Sin embargo, estas me-

didas, tomadas en las circunstancias especialísimas de

la postguerra, no podían tomarse como norma a se-
guir, una vez cesadas las circunstancias que las mo-
tivaron. Se impuso una formación seria y eficiente.

En efecto, si la sociedad exige mucho de aquellos
a quienes confía la misión de formar la inteligencia

o devolver la salud al cuerpo, es lógico que exija
también una buena formación al educador especiali-
zado, cuyo papel es fortalecer lo que es débil y frá-

gil, devolviendo el equilibrio, es decir, la confianza
y la seguridad a los niños y jóvenes que dudan ante
la vida.

Pues bien, contra la idea de una formación que
exigiría tiempo y sacrificio se han revelado tácita-
mente aquellos que se brindaron voluntariamente en

los primeros momentos; aducen que una formación
teórica no sabría reemplazar el valor personal. Para
ellos, la experiencia adquirida directamente en con-

tacto con los niños es mucho más valiosa que todo
lo que se aprende en las Escuelas de formación: el
niño necesita, a su entender, de jefes y no de psicó-
logos, los libros no enserian como enseña la vida.

Estas razones no pueden admitirse de modo abso-
luto. Todos hemos conocido seudoeducadores que no
tenían cualidad alguna para cumplir bien su tarea.
a la que se sentían llamados por vocación. A pesar

de ella, obraban con lentitud e inconsciencia, siéndo-
les completamente extraños los problemas de los ni-
ños. Una formación suficientemente eficaz consti-
tuye una protección segura contra esta actitud.

Existen otros falsos educadores que consideran el
contacto con los jóvenes y niños inadaptados como
una cura, una terapia de su desequilibrio personal.

Sus complejos eligen como víctimas de su falsa vo-
cación a los niños deficientes o perturbados. Su suer-
te particular es, sin duda, digna de consideración,

pero esta clase de personas no debe nunca asumir
la función educadora, aunque estén provistas de di-
plomas acreditativos cíe una formación, que por sí
sola no es criterio suficiente.

No basta una buena formación. Es preciso, pre-

viamente, que intervenga una selección rigurosa para
garantizar el equilibrio personal del candidato, así

como su aptitud humana para ejercer la función. Lo
primero que el niño reclama de su educador es el do-
minio de sí, un sólido buen sentido, un equilibrio ro-
busto. Y, después, cuando la formación comienza, es

condición imprescindible de la misma el que no esté
nunca separada de la vida, es decir, que se adecue
perfectamente a una función que está siempre en con-
tacto con los diversos ambientes. Esto no significa

que tal formación les dispensa de todo contacto con
el libro, de todo estudio profundo. Por el contrario,
el pensamiento abstracto prepara al educador para
reflexionar mejor sobre la vida. Además, es nece-
sario evitar la pobreza espiritual y estrechez de ho-
rizontes que engendra el poco cultivo intelectual.

En este punto la Escuela de formación es la que tiene
el deber de armonizar lo teórico con lo práctico. La
experiencia directa del problema de la educación de

inadaptados, realizada en un principio de modo em-
pírico y con personal carente de especialización ha
desembocado en el establecimiento de una formación

idónea llevada a cabo en Centros de formación de
tipo diverso que responden a las necesidades exigi-
das por la educación especial. Al mismo tiempo se
perfecciona progresivamente al educador que se pres-
t6 voluntariamente a esta tarea sin reunir todas las

condiciones necesarias para ello.
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ESTRUCTURACIÓN DE LA FORMACIÓN EN VISTAS A UNA

TRIPLE NECESIDAD.

1.t. Selección severa; 2.2 Formación general, pro-

pia de todos los educadores; 3. 2 Especialización di-

versa según las tareas a asumir en la redacción u
observación de inadaptados.

La selección es problema distinto de la formación,
pero aquélla condiciona a ésta. Tiene por objeto el
poner de relieve el equilibrio psíquico del candidato
y descubre si él, por sus cualidades simplemente hu-
manas, es capaz de ver, de comprender las exigen-
cias principales de la función educativa y de res-
ponder a estas exigencias en la práctica.

A pesar de las resistencias que provienen del ca-
rácter inviolable de la persona, un examen psicológi-
co y psiquiátrico bastan para garantizar la función
contra los que solicitan el ingreso en la carrera, sin
saber las dotes y equilibrio que ella requiere. Tales
exámenes no tienden más que a eliminar los candi-
datos notoriamente ineptos, del mismo modo que, en
el plano de lo físico, se consideraría eliminado al
que padeciera un enfermedad contagiosa. Cuando psi-
cólogo y psiquiatra están de acuerdo con el resul-
tado negativo, el candidato queda eliminado.

Sin embargo, un candidato puede estar atormen-
tado por problemas personales sin estar, por ello,
desequilibrado; esto puede revelarse al entrar en con-
tacto con los niños y jóvenes inadaptados. Por el
contrario, un candidato, considerado como apto, pue-
de no presentar estas cualidades básicas sin las cua-
les no sería más que un educador mediocre. La prue-
ba de situación es otra medida selectiva a la que
se recurre para discriminar tales casos.

El candidato está durante algunas semanas en un
Establecimiento especializado en contacto con los ni-
ños, sin desempeñar ninguna función oficial. Vive
con los niños acogidos en la Institución y los con-
templa para recoger, a través de sus conversaciones,
de su comportamiento, lo que ellos pueden revelar de
sus problemas y necesidades.

Pero al candidato se le observa también. El edu-
cador del grupo ve sus intervenciones, en número y
oportunidad; juzga de su abnegación, de sus cuali-
dades. El candidato anota su actuación y las razones
que le movieron a intervenir; su charla con tal o cual
muchacho, lo que él ha deducido de la comprensión
del caso, lo que hubiera intentado hacer para resol-
verlo, si hubiera sido el educador responsable del gru-
po. Esta prueba hace resaltar las cualidades de in-
tuición, afectividad y comprensión, dejando al descu-
bierto esa parte de la personalidad del candidato que
un examen de selección, por bien hecho que sea, ra-
ramente alcanzará. Por si ello fuera poco, esta prue-
ba de situación suministra, durante el tiempo que
dura la formación, la más rica y viva de las docu--
mentaciones personales.

La formación básica o general corresponde a las
adquisiciones comunes, a aquello por lo cual todos
los educadores podrían, eventualmente y sólo en par-
te de sus actividades. reemplazarse unos a otros. Con
la selección precedente, esta formación constituye el
factor de unidad que hace de los educadores espe-
cializados una misma familia, un mismo tipo de tra-
bajadores soeiales.

Esta formación, proyectada sobre la vida, permi-
te los contactos libres de los alumnos con los pro-
fesores o encargados de curso, a fin de que haya
siempre comunicación real entre discente y docente.
En este período de la formación se elimina todo aque-
llo que no es útil más que de un modo accesorio o
momentáneo en la carrera. Los educadores en ejer-
cicio dentro del Establecimiento mantienen, con los
que realizan su formación, coloquios sobre el cometi-
do de su función, lo que supone una cantera de ex-
periencias en los diversos problemas. Paralelamente
a la práctica reciben la formación teórica que les
ayuda a comprender y resolver las cuestiones vividas
en la realidad del Centro donde practican.

El programa de esta formación básica lo compo-
nen nociones generales desde el punto de vista pe-
dagógico, psicológico, clínico y social.

En Psicología se abordan las grandes leyes gene-
rales, insistiéndose sobre las bases del desarrollo men-
tal y psíquico del niño, con algunas ideas de Psico-
patología. El manejo constante de los expedientes
de los niños les sirve de instrumento de aplicación
de la teoría que reciben.

La parte pedagógica tiende a familiarizar a los
candidatos con las actitudes y métodos de reeduca-
ción en relación con los diversos tipos de deficiencias.

El conocimiento de normas de higiene general, in-
formación práctica sobre primeros auxilios en caso
de accidente, estudio general de los factores consti-
tucionales y hereditarios de la inadaptación, comple-
tan el aspecto clínico.

El sociológico, finalmente, pone a los alumnos en
contacto con los diferentes medios de vida —familia,
calle, trabajo— que ejercen su influencia sobre el niño
valiéndose de encuestas o entrevistas y estudiándose
al mismo tiempo los factores familiares y sociales
de la inadaptación.

El nivel de instrucción exigido a los que aspiran
a esta formación es el adquirido al final del ciclo pri-
mario, correspondiente en Francia al Certificado de
estudios primarios complementarios.

La formación especializada se da habida cuenta
las aptitudes y gustos del educador; interviene tam-
bién el factor cultural y se diversifica según la mo-
dalidad elegida. Para cursarla se precisa como nivel
mínimo el Bachillerato o Certificado equivalente de
estudios secundarios.

Para los que han de dirigirse a los Centros de
observación se les da una formación psicológica más
profunda, así como el estudio serio de la Psiquiatría
infantil. Los que se integrarán en Centros dedicados a
caracteriales, niños difíciles, la especialización carga
el acento en la aplicación de terapias individuales
o de grupo, ya que tomarán parte en el trabajo de
equipo como colaboradores del médico y del psicólogo.

A los educadores que ejercerán en hogares de se-
milibertad, se les impone en el conocimiento de un
oficio como referencia de base: se requiere haber
obtenido al menos el CAP (Certificado de aptitud pro-
fesional), puesto que ello coloca al educador en el
plano de los adolescentes trabajadores a los que de-
berá ayudar en los primeros contactos con el ofi-
cio. Junto a eso, el conocimiento de las técnicas de
relación humana (diálogo, entrevista, etc.) le permi-
tirá superar las necesidades que implica su función:-
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Para los que se dedican a la educación de retra-
sados escolares y débiles mentales, una formación
pedagógica especializada completa los elementos bá-
sicos de su formación. La responsabilidad de una
clase de perfeccionamiento la asume después de esta
formación, obteniendo el Certificado de aptitud para
la enseñanza de retrasados o deficientes mentales.

Este proceso formativo del educador especializado
es el que justifica la existencia de diversos Centros
de formación como las Escuelas de Asistentes Psi-
quiátricos, la de Asistentes sociales, el Instituto de
Educadores "Henri Jaspar", el de Instructoras espe-
cializadas "Sainte Marguerite de Cortone", y las nu-
merosas Escuelas de formación de educadores espe-
cializados anejas a Establecimientos de educación es-
pecial, de los que desgraciadamente carecemos en
nuestro pais, dedicados todos a la preparación de
educadores que han de trabajar con inadaptados y
cuya meta única está resumida en la frase: Que cada
educador sea verdaderamente el hombre de su oficio,
es decir, que llene un cometido efectivo en la tarea
de la reeducación.

LA SITUACIÓN DEL EDUCADOR ANTE EL NIÑO INADAPTADO

EXIGE UNA FORMACIÓN ADECUADA.

No sólo las razones de tipo técnico o las de valor
histórico son las únicas que pudiera formularse para
exigir una formación idónea a todo aquel que va a
ejercer la función educadora con niños que no son
normales. Es la propia situación de hecho en que el
educador se ha de encontrar al realizar lo esencial
de su trabajo con el niño inadaptado, la que lo exi-
ge también.

En efecto; el educador de inadaptados ha de tra-
bajar con un grupo poco numeroso, pero grupo, en
el que se han de dar relaciones como colectividad sin
perder de vista las individuales. No podrá hacer la-
bor constructiva si no establece relaciones auténti-
cas con el grupo y los niños a la vez. Por otra
parte, su actitud ante los jóvenes o niños de su gru-
po tiene que ser normativa unas veces y permisiva,
otras. Los trastornos o deficiencias del carácter o de
la inteligencia que sufren los jóvenes inadaptados
los diferencian de los niños normales y pueden in-
clinar a los mismos educadores, por severos que sean,

a ejercer una cierta tolerancia, al menos pasajera,
en espera de la maduración del niño o del adoles-
cente.

En la resolución de estos casos, la inteligencia y
la sensibilidad del educador ha de ponerse a prueba
continuamente. Además, en la reeducación de débiles
mentales y difíciles, separados de su medio ambiente
familiar o carentes de él es preciso añadir, para com-
pensar la falta o frustración del afecto normal, el
amor del pequeño; mejor dicho, hacia el pequeño.

Un libro americano titulado "Love is no enough"
nos daría la clave para comprender que no bastan
las fuerzas del corazón y los medios aprendidos en
la rutina cotidiana para llevar a cabo esta labor.
Sin embargo, tampoco un peligroso cientifismo es el
mejor instrumento para realizarla.

Puede, pues, enseñarse al educador especializado
a tener relaciones adecuadas con un niño inadapta-
do tomado como individuo y como miembro de un
grupo ?

Dando por descontado la dualidad de respuestas
que pueden satisfacer esta pregunta, es decir, salien-
do al paso de que las aptitudes se poseen o no se
poseen, pero no se aprenden, hay que tener en cuen-
ta que una formación científica permite al educador
sacar el mayor partido posible de sus dotes; el fac-
tor afectivo de amor al niño debe ser innato.

* * *

Todas estas reflexiones en torno al problema cru-
cial de la formación del profesorado especializado en
la educación de deficientes se han basado en las rea-
lizaciones extranjeras respecto del mismo, ya que
en España aún está por resolverse y atacarse esta
cuestión, no obstante la necesidad urgente que el cre-
cido número de niños deficientes requiere.

Más que una especificación detallada en progra-
mas se ha descrito la estructura y justificación de
esta formación, pues el desarrollo en materias y ho-
rario dedicado a las mismas se esbozó en el número
71 de esta mismo Revista. La oscuridad que sobre
la diversificación de educación pudiera haber, que-
dará desvelada al tratar del contenido y amplitud de
la educación especial en un artículo próximo.

ISABEL DIAZ ARNAL.

El Latín en un bachillerato
anteuniversitario

Muchos califican nuestra época de hipercrítica, y
no sé si el adjetivo es justo allá en el fondo. Porque
bien pudiera ser que una actitud crítica que, en vez
de replantear ciertos problemas, dedique gran parte
de sus esfuerzos fundamentales a ver sólo las face-
tas negativas dejando de lado lo demás para esque-

matizar y simplificar conceptualmente aquello que
de creador tiene toda tarea, partiendo de un hipoté-
tico "cero" histórico, más que exceso de critica fue-
ra, precisamente, critica parcial, y, por tanto, hipo-
crítica. Todo humanismo auténtico, en efecto, ha sido
proyecto y tensión dirigida al logro del "opus hu-
manum"; sólo que en ello puede partirse de la acep-
tación de ciertos logros parciales como ya alcanza-
dos, tras el análisis de la totalidad del esfuerzo del
hombre por actualizar sus energías potenciales a tra-
vés de la Historia, o de la hipótesis del "nada se ha
hecho" aceptada "a priori". Es evidente, que, si bien
una diferencia fundamental entre el hombre y un
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animal, como muy bien vió Ortega, es que éste es

tal desde su nacimiento, mientras que el hombre nace
como "proyecto" de hombre, que se actualiza sólo
mediante su esfuerzo ("opus humanum", quehacer
humanístico"), otra diferencia fundamental es que
el irracional es ante todo un "animal specificum",
mientras que el hombre es, además, un "animal his-
toricum". Y si el animal aparece desde luego como
fundamentalmente condicionado por su pertenencia
a la especie y por la solicitación de lo exterior, su
ámbito vital, el hombre cuenta además, ciertamente,
con su entendimiento y su libertad, que hacen posi-
ble en él el proyecto de sí mismo y su realización,

pero también con una Historia que condiciona en
parte su obrar en el sentido de que, por lo pronto,
tiene que "contar con ella", con sus cauces abiertos
y sus espacios recorridos, para la elección de su pro-
yecto y para su puesta en práctica. También en la
Historia, pues, ha de ejercerse una honda critica
humanística, de cauces de nuestro proyecto vital (una
critica auténtica, total y sin prefijos) tomando tam-
bién del pasado aquellos caminos que el hombre pue-
de y debe seguir andando para la realización de su
quehacer.

. Que la cultura occidental está en crisis es eviden-
te. Pero la conciencia que Occidente tiene de esta
crisis ha de llevarlo necesariamente a su propia ne-
gación histórica, a una posición absolutamente pre-
cisa respecto de su trayectoria recorrida ? En Filoso-
fía, en Ciencia, en Sociología tenemos no sólo que
partir de un estado del conocimiento sólo posible gra-

cias a una elaboración a menudo milenaria, sino mu-
chas veces dar un salto atrás en el camino, no para
quedarnos allí, claro, sino para adoptar en aquel
punto una seria "posición critica" y rehacer. ¿Cómo
podría afirmarse, sin más, que la cultura occidental ha
fracasado ? ¿ Qué nuevos caminos desligados de todo
cauce trazado se abren tan llanos, claros y totaliza-

que abarquen todas las aspiraciones humanas
—técnicas, científicas, morales, sociales estéticas...—
surgiendo de una pura invención de un presente abs-
tracto, sin conexión con la Historia? Es hermoso in-
ventar, como Ortega decía hace aún muy pocos arios
en unas "Rencontres Internationales", pero este en-
tusiasmo creador, si no cuenta con las "invenciones"
ya más o menos logradas ¿ no seria un consciente
empobrecerse ? Si hay canteras de mármol ¿ habrá que
destruir obras de Fidias para construir no importa
qué ? Un bello principio, una actitud certera en un
plano parcial pueden ser suicidas si gratuitamente
prescinden del resto. Por eso pudo preguntarle
J. Hersch a Ortega (1) si al declarar que los prin-
cipio de la civilización occidental han caducado, que
esta civilización ha muerto, no estaba creando Or-
tega aquello de que hablaba, si no estaba "matando"
a esa civilización; es decir —diríamos nosotros— si
no estaba sustituyendo la critica por la simple ne-
gación. No nos importa ahora elucidar cuál haya sido
últimamente la actitud de Ortega ni la de nadie en
concreto, sino formulamos seriamente cada uno, di-
rigida a nuestro pensar y obrar y al de los que nos

(1) Hombre y Cultura del siglo XX, pág. 354 (Ma-
drid, Guadarrama, 1957).

rodean en el mundo presente, el serio interrogante
de J. Hersch.

Como en el resto, en la pedagogía de Occidente
actúan los dos puntos de partida. La impugnación
de las lenguas clásicas en ciertos tipos de enseñanza
es el símbolo de la actitud negativa frente a la His-
toria, frente a esa critica histórica "total", sacrifi-
cada en aras del deporte de la pura invención, o tal
vez en estos altares y otros varios. La critica ha po-
dido ahondar en las razones que abogan por su con-
tinuidad, como también —cuando era fundamenta-
da— definir las áreas de su actuación. Pero, aclara-
do lo esencial, un girar constante en torno a pro-
blemas que ya están ampliamente planteados y re-
sueltos en su aspecto teórico, en sus líneas genera-
les, es convertir el taladro del pensamiento en un
tornillo sin fin.

Personalmente creo que la posición del Sr. Seca-
das en sus trabajos "Sobre el contenido formativo
de las lenguas clásicas" (2) tiende a la posición que
hemos definido como negativa más bien que a la crí-
tica. Si, cuando menos, la fundamentación de sus

conclusiones en su experimentación está muy lejos
de aparecer clara para un lector alerta, parece que
se evidencia la necesidad de una sana critica a un
trabajo que, ante todo, tendrá para muchos lectores
el señuelo de la experimentación técnica; y precisa-
mente ahí está el peligro: aunque con fuertes dife-
rencias de un país a otro, sin embargo en el mundo
hay muchas personas de la gran masa que ignoran
el por qué de los bachilleratos con Latín; y muchos
cuando no aman algo no esperan más que la aparición
de unos experimentos, unos coeficientes o unos grá-
ficos que resuman una experimentación para descar-

garse fruitivamente del deber del análisis personal y
riguroso a que los obligarla su condición intelectual.
Si estas personas no existieran, y con triste abun-
dancia, incluso entre los que enseñan (pensemos en
ello sin farisaico escándalo, porque es un hecho cier-
to) el intentar reducir a sus justos limites las in-
vestigaciones del Sr. Secadas sería algo convenien-
te; pero existiendo tales personas, la conveniencia se
convierte en una verdadera necesidad.

Pero algo decía él mismo que podía preparar el
terreno para esta actitud por parte de los lectores
menos reflexivos cuando encarece (3) que "el proce-

dimiento de investigación, en si, es tenido por bueno
y que pudieran las condiciones a que deriva su explo-
ración merecer más estima que las de un simple co-
nocimiento"; lo que, unido a las consideraciones in-
mediatamente precedentes sobre la importancia de-
cisiva que tantas veces tuvieron en el ámbito cientí-
fico los pequeños descubrimientos de pensadores te-
nidos en sus días por nulidades o insensatos y que
resultaron tener razón, pudiera muy fácilmente de-
terminar ya desde el principio una posición estima-
tiva "a priori" por parte de algunos lectores, cuyas
conclusiones frente a un trabajo deben ser sólo exi-
gidas por la fuerza de convicción de este trabajo en
su desarrollo lógico y no por "pre-juicios" de ningún

tipo.
No voy a exponer ahora todo el del Sr. Secadas.

(2) REVISTA DE EDUCACIÓN, núms. 68 y 70.
(3) Primer articulo, págs. 75 y 76.



6—(450)
	

REVISTA DE EDUCACIÓN	 N'al. 81

sino a aludirlo sólo, suponiéndolo suficientemente co-
nocido, y a hacer unas cuantas observaciones al mé-
todo en relación con las conclusiones.

Las preguntas que el Sr. Secadas se formula como
puntos a investigar son estas dos: 1. e El contenido
formativo de las lenguas clásicas ¿ es privativo y es-
pecífico de ellas? ¿ O es de tal suerte que puede ser
suministrado igualmente por otras disciplinas? 2.2 El
Latín ¿ ejercita y actúa la inteligencia? Qué as-
pectos funcionales de la inteligencia tienen más di-
recta aplicación en el estudio de las lenguas clásicas?

Un lector atento no tardaría en descubrir algo ex-
traño en la formulación del primer problema plan-
teado. Lo primero, si se trata de averiguar el con-
tenido formativo del Latín en concreto (objeto expli-
cito de sus artículos), ¿por qué formular la cuestión
en esos términos ? Porque suponer que la "formación
clásica" (aunque por tal se entendiera la suministra-
da por el grupo Latín-Griego sin el aditamento de
otras disciplinas, concepto por demás innecesaria-
mente "precisivo" y ahistórico) no sea la que se basa
en la suma de los elementos de formación proporcio-
nados por el estudio del griego más la de los sumi-
nistrados por el Latín, sino aquello en lo que coinci-

den es, ya de por sí, un presupuesto gratuito del
que el Sr. Secadas parte y que se repite, formal-
mente formulado, de un modo principal a lo largo de
las páginas 74 y 75. En efecto, así se prescinde de
lo que el estudio de cada una de estas lenguas pue-
da tener de específico como de cosa en que no val-
dria la pena parar mientes, apriorismo tan grave.
por lo menos, como las exaltaciones pedagógicas pu-
ramente afectivas y apasionadas cuando se quieren
hacer pasar por argumentos de propugnación de es-
tos estudios, cosa que los latinistas más conscientes
debemos lamentar más aún que el Sr. Secadas. Claro
es que el articulista sabe y dice (4) que la cuestión
de la formación clásica presenta muchas facetas y
que él no las abarca todas, pero es preciso hacerlo
notar fuertemente por si a la hora de sacar conclu-
siones no pareciera tenerlo tan en cuenta. De todos
modos salta a la vista que al afirmar la equivalencia
conceptual entre "formación clásica" y "lo que el
Latín y Griego tienen de común" deja perder carac-
terísticas diferenciales de este concepto (las especí-
ficas de cada componente del grupo) que bien pu-
dieran ser esenciales e incluso constituir lo que en
Lógica llamaríamos "propios" o "notas distintivas",
constituyentes precisamente de una buena parte de
la diferenciación específica respecto de otros sabe-
res, con lo que el concepto de "formación clásica",
fundándose en una mera suposición, un "supuesto"
que, como él dice, "opera a la base de cualquier sus-
titución y aun de cualquier mejora de procedimien-
tos" (5), es inexacto en su misma base, al pretender
abarcar el todo de una formación con lo que, su-
puestas ciertas diferencias entre los dos componen-
tes del grupo (diferencias cuya existencia se impo-
ne a la mente por el hecho mismo de esta dualidad),
ya en principio se evidencia como una coincidencia
parcial.

Sin necesidad de entrar en investigaciones concre-

(4) Art. cit. de R. DE E., núm. 68, pág. 75, columna b).
(5) Ibid., pág. 75, columna a).

tas y ya desde el primer momento, pues, se com-
prende que las posibilidades de hallar coincidencias
con otro grupo de materias crecen tanto más cuanto
mayor sea la falta de determinación, y perfiles dis-
tintivos del grupo Latín-Griego que acabo de expo-
ner esencialmente, y. a mi juicio. con suficiente cla-
ridad.

En apariencia este punto de partida del Sr. Seca-
das tiene una justificación suficiente dado el elevado
indice de "correlación" comprobado entre el Latín y
el Griego y que, siendo de 0,85 tomada la unidad
como índice de la identidad teórica, pudiera en prin-
cipio dar margen a no tener en cuenta, por su pe-
queña cuantía, el 0,15 restante. Partir de esta teoría
seria investigatoriamente correctísimo si ésta fuera
una correlación entre "el ser" del Latín y el del Grie-

go, y no de la forma en que las calificaciones de los
alumnos se reparten en una y otra materia, y que

pueden depender de otros factores algo diferentes de
lo que es el ser especifico de cada una de estas MA-

temas en cuanto a posibilidades de formación. Efec-
tivamente, al enfrentarse un muchacho con un saber
hay algo más —incluso muchísimo más— que su ase-

quibilidad en abstracto por cierta adecuación entre
las dotes mentales del interesado y la estructura de
este saber: el trabajo, por ejemplo, y hasta el mayor
o menor agrado personal con que estudie una mate-
ria frente a otras. Los casos extremos de discrepan-
cia entre materias que suponen cualidades mentales
parecidas no serán lo más frecuente, pero sí son cla-
ras y sirven de indudable indicio de la efectiva posi-
bilidad de que el fenómeno se repita en menor cuan-
tia en otros sujetos. Un caso he visto, por ejemplo, en
mi vida de cátedra, de clarísimo "suspenso" en Latín
frente a una "matrícula de honor" en Matemáticas,
e inversamente recuerdo, estudiando yo bachillerato,
el caso de quien obtuvo la máxima calificación en
Latín y "cero" en Matemáticas, a pesar de que ambas
materias requieren un cierto grado de inteligencia.
Baste esto para estar alerta y mantener una duda
prudente en la validez de estas "correlaciones" en
cuanto a los modos de repartir a los alumnos "por
lo que hace a calificaciones". Hechos de este tipo,
en los que se para mientes por su carácter extremo,
pueden y deben imponer una prudente sospecha res-
pecto de la posibilidad de que el fenómeno sea fre-
cuente en otros grados menos aparentes que sin em-
bargo, cuantificados correlativamente, bastarían por
si solos para poner al investigador en grave riesgo

de fracaso a la hora de sacar conclusiones. Es claro
que ha hallado una correlación aparentemente inte-
resante entre inteligencia y aprovechamiento en La-

tín, y que fué de 0,65. Pero ya comentaremos esto
más adelante y veremos cuál es el valor real de
este indice en una investigación sobre lo que el Latín
puede ser en la formación de un muchacho.

A estas dos dificultades vienen a sumarse otras no
menos graves. La más superficial la constituyen las
diferencias clarísimas de criterio de calificación en
cada profesor. Desde el que la sube de un 2,5 a un 5
por el buen comportamiento disciplinar hasta el que,
explicando con toda claridad e insistencia el progra-
ma oficial y tras un continuo machacar sobre lo más
fundamental durante un curso o varios, exige el efec-
tivo conocimiento y aplicación de estos puntos fun-
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damentales, toda una gama poliédrica de enfoques
funciona. Lo ordinario, con todo, es que en mayor o
menor grado el profesor no califique enfrentando al
alumno con los conocimientos que el programa exi-
ge, sino admitiendo como factor importantísimo su
juicio sobre la posición relativa en su curso o grupo.
Si éste es en su inmensa mayoría desaprovechado, un
chico que sepa aplicar, por ejemplo, 8 de las 25 cues-
tiones niä-s fundamentales de un programa, resulta
normalmente aprobado cuando una gran mayoría, por
ejemplo, sólo aplicaran 4 ó 5: uno que aplicara los
25 obtendría fácilmente una "matrícula de honor"
que otro profesor (que llamaríamos objetivo) sólo
concedería en el caso del dominio de la inmensa ma-
yoría o casi totalidad de los conceptos explicados,
aclarados y, en su caso, puestos en práctica en la
clase, y no del conocimiento de estas solas 25 cues-
tiones más fundamentales. Esto, que está muy lejos
de ser pura teoría —en unos por no "luchar contra
la corriente" enfrentándose con la "opinión pública"
en su localidad, por ejemplo, en otros por temor de
que el número de alumnos descendiera de modo no-
table ante unas exigencias siquiera mínimas—, tiene
dos clarísimas vertientes por lo que respecta a la
investigación del Sr. Secadas:

La más visible es la ya apuntada —en parte de-
bida también a la razón anteriormente expuesta de
la diferente aplicación que frecuentemente emplea
un mismo muchacho frente a distintas disciplinas, y
aun a su posesión de los conocimientos básicos espe-
cíficamente distintos que cada una pueda requerir—.
Y no podrá objetarse válidamente que en todo caso
habría una correlación real, puesto que un profesor
que reprobara a la mayoría con calificación inferior
a 2,5 muy raras veces podría sostener seriamente
la gradación correlativa entre esta calificación y el
"cero" (lo mismo que cuando en un análisis químico
cuantitativo se engloban bajo el mero denominador
común de "indicios" las cantidades despreciables, por
más que sean reales y diferentes entre sí), que en
cambio podría traslucirse en diferencias más apa-
rentes en el caso del profesor benigno que Contara
ante todo con el saber auténtico de "los más".

La segunda —y decisiva, aunque menos aparente tal
vez— es que hay saberes en los que algunos conoci-
mientos positivos, por pequeños que sean, son fácil-
mente observables e incluso producen un rendimien-
to, si no en lo propiamente educativo (si por tal se
entiende el auténtico desarrollo científico-intelectual)
sí tal vez en la mera praxis rutinaria a la que es
fácil asirse cuando el calificador quiere atenerse a
una calificación que tome como base principal lo que
saben "los más". Por ejemplo, un muchacho que no
sepa (esto es comprenda) qué es .17 puede sin em-
bargo, mediante la aplicación de una fórmula apren-

dida y no comprendida, hallar mecánicamente la lon-
gitud de la circunferencia o el área del círculo; y,
con el aprendizaje de unas cuantas "fórmulas" de
este tipo (transformadas en "receta" de praxis a fuer-
za de no luchar por comprender), puede fácilmente
obtener el aprobado en el caso de que los que com-

prenden sean una minoría ínfima y el profesor crea
oportuno aprobar a algunos más. Pero es el caso que
los saberes puros se desarrollan en la esfera de la
comprensión o no dan ni indicios. En Latín, por ejem-

plo, o se tiene el concepto claro de "gerundivo" o no
puede interpretarse éste; y aún antes de llegar a
eso, no vale conocer los equivalentes más exactos de
las "fórmulas" que aquí pudiéramos hallar, y que
serían las "formas" morfológicas. Es evidente que
un muchacho que "se sepa" unas cuantas en Mate-
máticas podrá resolver mecánicamente algunos pro-
blemas, pero lo más probable es que el alumno con
serios fallos en sus conocimientos de la morfología
latina no pueda traducir casi nunca ni la frase más
sencilla, por la razón de que cualquiera de ellas re-
queriría el "saberse" (no digamos ya conocer) no
una, sino bastantes.

Estas consideraciones también serían suficientes
por sí mismas para hacer dudar seriamente de la li-
citud de establecer correlación alguna del tipo de las
formuladas por el Sr. Secadas. Pero aún hay más, y
por cierto muchísimo más.

Estas "correlaciones" en las calificaciones de los
alumnos, aunque el problema se hubiera planteado
sin ninguno de los gravísimos inconvenientes seña-

lados, sólo podrían suministrarnos una posición co-
rrelativa real y no ideal. No podrían jamás decirnos
lo que el Latín da si se estudia bien, sino lo que de

hecho está dando a muchos (en realidad a la gran
mayoría). Pretender inferir un "statu quo" que pu-
diera ser lamentable y en el que se observa, por ello
mismo, un fruto escasísimo (ni más ni menos escaso
en Latín, por lo que hace a "formación", que los
que se obtienen en otras materias) lo que esta forma-

ción pudiera dar en otras condiciones de la enseñanza
es una cosa absolutamente gratuita. Y efectivamen-
te, por múltiples razones que no es del caso analizar,
de hecho estamos luchando en un callejón sin salida
entre dos concepciones de la enseñanza media per-
fectamente polares: la "tradicional", de estilo fun-

damentalmente anteuniversitario y que pretende la
formación científico-racional honda en lo básico (co-
mo eran no hace demasiados arios todos los bachi-
lleratos europeos, y cosa mal conseguida en nuestro
país, pese a estupendos logros efectivos en muchos
individuos, por la malhadada "compensación de ca-
lificaciones" y otras circunstancias) y la "extensiva"
a la gran masa de alumnos que afluyen a adquirir
algunos conocimientos postprimarios. Ambos tipos de
enseñanza, por dirigirse a objetivos claramente di-
ferentes, son irreductibles a unidad práctica, que si
a pesar de todo se consuma definitivamente, acabará
por tener como única salida la anulación radical del
citado en primer lugar, con su tremenda repercu-
sión en la Universidad y por ende en la vida cientí-

fica, inevitablemente vinculada a ella, de hecho has-
ta el presente y, esto aparte, en virtud de una nece-

sidad intrínseca y esencial fundada radicalmente en
la unidad básica de los saberes propiamente cientí-

ficos, uno de los elementos esencialisinvos de la Uni-

versidad, en realidad mal parado hoy en varios países
y cuya reconquista se impone como una primera ne-
cesidad (6).

Uno se pregunta, no menos extrañado que los im-
pugnadores de las lenguas clásicas, qué van a ha-

(6) Véase Karl Jaspers: Renovación de la Universi-
dad y El viviente espíritu de la Universidad. en Balan-
ce y perspectiva ("R. de Occidente", 1953), "passim" y
en especial págs. 110-112.
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cer con ellas muchachos que se oponen con todas las
fuerzas de su constante e inveterada pasividad a
aprender Gramática española elemental, tan necesa-
ria como base indispensable para ellas y de un indu-
dable valor formativo en lo que tiene de análisis ló-
gico (aun cuando en ello quede necesariamente muy
por debajo de lo que las lenguas clásicas pueden ser
como pedagogía, como ya he expuesto en otra oca-
sión con cierta amplitud) (7). Pero uno se pregunta
con la misma extrañeza qué van a hacer con ningún
saber científico cuando casi ningún muchacho sabe
exponer en orden de correlación y consecuencia tres
ideas seguidas; cuando la inmensa mayoría son in-
capaces de "tomar apuntes" en quinto curso (y re-
cuerdo que, cursando yo primero, estudiamos sin li-
bro de texto las Matemáticas, tomando apuntes que
por cierto no se nos "dictaban", sin que ello produ-
jera demasiada extrañeza en nosotros, que sabíamos.
un tanto enorgullecidos a nuestros once años, "que
ya no estábamos en la escuela" —en la que por cier-
to habíamos hecho ya, por lo general, bastantes te-
mas sencillos de redacción—) ; cuando en tercero y
cuarto es frecuentísimo el caso de muchachos que
no "escriben" propiamente, sino que "dibujan" las
letras; cuando el desconocimiento del léxico cultural
y científico más profusamente usado en las diferen-
tes asignaturas —y explicado y aclarado hasta la
saciedad, lo que no siempre seria buen principio, ya
que, sistemáticamente aplicado, induce a una pasivi-
dad intelectual funesta para un posible universitario
en ciernes) es casi total en la inmensa mayoría; y
cuando, en fin, la conciencia del deber del esfuerzo
por comprender, por asimilar y por aplicar es, gra-
cias a una blandeguería pedagógica que ha llegado
ya a extremos suicidas, algo casi inexistente.

En este "statu quo" ¿ cómo inferir lo que pueda
ser educacionalmente el contenido formativo de una
lengua clásica, ni el de ninguna materia determina-
da, sin exceptuar siquiera aquellas cuyos aspectos
pragmáticos comprende y justifica claramente el
vulgo?

Si el Sr. Secadas, que no parece ver con buenos
ojos que el problema se debata en el plano de lo que
él llama apriorismo (8) por creer que lo perjudica
la erudición, se sale de los límites de lo ideal y se
mete concienzudamente en las cuestiones de hecho,
razón habría para que los latinistas que exponemos
el por qué, el cómo y algunos de los aspectos en que
el Latín es "formativo" aceptáramos sin reservas este
juicio si se cumplieran estas condiciones:

1) Si en el orden de la "formación" intelectual-
científica anteuniversitaria (no en los aspectos prag-
máticos que cada cual puede muy fácilmente sobre-
valorar "a priori", según se lo permita su mayor,
menor o precaria visión de los problemas intelectua-
les) los resultados obtenidos con el Latín no fueran
en bastantes aspectos y en la casi totalidad de los ca-
sos paralelos a los patentes en la mayoría de las ma-
terias básicas (conocimiento del español, por ejemplo,
incluyendo de modo primordial la capacidad general
de expresión-comprensión tal como se manifiesta de

(7) F. Vizoso : El Latín como pedagogía fundamen-
tal en un bachillerato preuniversitario, en REVISTA DE
EDUCACIÓN, núm. 67, "passim".

(8) Secadas, primer articulo, pág. 74, col. a).

manera evidente en la capacidad lógica básica de or-
denar y subordinar ideas con claridad debidamente
enlazadas por los signos idiomáticos abstractos, y
muy especialmente por los de puntuación).

2) Si, después de todas nuestras exposiciones ana-
líticas (no siempre tan retóricas como parece dar a
entender el Sr. Secadas) sobre los diversos aspectos
de la pedagogía que incluye seriamente el Latín, éste
resultara ser inasequible para un adolescente que con
razón deba aspirar (por sus dotes y su estudio y no
por ninguna otra cosa) a ser universitario un día ya
no muy lejano.

Pero si la primera de estas dos hipótesis es cla-
ramente falsa para todo el que comprenda que tiene
que ser un bachillerato anteuniversitario y abra los
ojos ante el estado de la inmensa mayoría de nues-
tros estudiantes de bachillerato, ¿ qué decir de la se-
gunda? En un "statu quo" determinado en que el
señor Secadas se mueve, es indudable que, si no es
un saber alcanzable para muchos, es, desde luego,
un saber inalcanzad,o. 2, Inalcanzado por cuántos, por
quiénes? Una amplia mirada someramente compa-
rativa nos dejará ver en seguida que los que real-
mente aprenden un mínimo de Latín son los menos,
y tan los menos que ni siquiera podrían ni con mu-
cho dar contingente adecuado a lo que la Universi-
dad tiene de preparadora de profesionales, mientras
que en otros países el número de los que saben un
mínimo decoroso de Latín no es aún tan desprecia-
ble, y hace no muchos años era el suficiente para la
provisión de alumnos a la Universidad en cantidad
bastante para las atenciones profesionales de cada
nación. 2,Se trata de una cuestión menos real que la
realidad "hic et nunc" observada por el Sr. Secadas?
Ahora podemos comprender con claridad que lo que
pasa con el Latín, y en general con la formación
anteuniversitaria, es algo accidental y extrínseco a
su ser formativo (por más grave que sea), ya que,
por mucho que crecieran las necesidades reales de
aumento de profesionales universitarios, siendo aho-
ra mayor el número de estudiantes que acuden al
bachillerato, no hay motivo serio para suponer que
el índice de relación entre los capaces de adquirir
la formación anteuniversitaria adecuada y los no ca-
paces por sus dotes naturales haya disminuido no-
tablemente; es decir, que si ahora acuden muchos
más, el número de capacitados entre ellos debe lógi-
camente ser mayor también; y, por lo tanto, si esta
capacidad no se actueliza, no ya en ese número evi-
dentemente mayor de "capacitados disponibles en el
bachillerato", sino ni siquiera en número ni lejana-
mente igual al de los que la actualizaban en otras
épocas (sobre todo en otros paises), más bien que
aceptar el hecho procede estudiar sus causas (evi-
dentemente externa a su ser, como consecuencia ló-
gica de cuanto hasta aquí hemos meditado), y la
conveniencia de su aceptación o su repulsa.

Pero el Latín 2, realmente se aprendía en las épo-
cas tan cercanas a que estamos aludiendo ? Porque
si muchos lo aprendían de hecho cuando, por con-
vicción de su valor formativo (tal vez menor for-
malmente expuesto entonces, a fuer de menos ata-
cado, en varios de sus aspectos), se les exigía inape-
lablemente (les proporcionara a todos una dicha in-
mensa o no el conocerlo —ya que en todo caso sólo
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una cultura científica muy seria y honda ya alcan-
zada comprende adecuadamente su papel en una for-
mación rigurosamente intelectual—), resultaría que
seriamos precisamente los latinistas y los estudiosos
especialmente relacionados con el mundo antiguo los
llamados de un modo primordial a enunciar en toda
su complejidad, no razonamientos apriorísticos, no,
sino este otro, muy complejo en su realidad: "Si un
adolescente anteuniversitario lo ha sabido —y por
cierto en un mundo muy "moderno" y en unión con
otros saberes básicos tan importantes como él—, es
porque en principio no es inasequible para un ado-
lescente de tales condiciones y circunstancias. Si, por
consiguiente, su índole como lengua tiene tales y
cuales valores y el contenido conceptual de sus tex-
tos, o de algunos —o muchos— de ellos tiene tales
o cuales otros, y su asimilación aparece como bási-
ca o muy conveniente, debe mantenerse su exigen-
cia efectiva (valgan aqui los medios: por ejemplo,
no poder ser "compensado" en los exámenes de Gra-
do, como ocurre en Suecia)" (9). Sinceramente creo
que algunos latinistas y otros hombres dedicados se-
riamente a saberes relacionados con la Antigüedad
clásica hemos procurado poner en claro esta segunda
premisa. Abrigo la esperanza de que mi artículo ci-
tado haya sido claro en el terreno lógico-idiomático,
y, aunque no puedo ahora citar el número de la Re-
vista, cuando escribo esto se que está definitivamen-
te aceptada la publicación de un par de artículos
del Sr. Mañero que estudian con suficiente claridad
y hondura los aspectos conceptuales de un humanis-
mo crásico operante en la educación de un adoles-
cente pre-intelectual de nuestros días. En cuanto a
la primera, tal vez baste recordar esto:

A) Que por ejemplo en Suecia, como dije en otra
ocasión (10), en el examen de Grado del bachillera-
to con Latín, hoy mismo se exige la traducción, sin
diccionario ni "compensación", de un trozo latino de
unas doscientas palabras y de dificultades medias o
grandes (Tácito es uno de los autores que entran en
cuenta).

B) En 1906 Niedermann publicaba para estu-
diantes de bachillerato suizo su conocidísima "Pho-
nétique historique du Latin" (un estupendo libro de
introducción a la fonética latina bien conocido de los
latinistas), con muchos cientos de leyes fonéticas y
numerosos ejemplos de "filiación" de formas al expo-
ner cada una, desde el Latín arcaico al tardío (las
referencias a otras lenguas indoeuropeas son añadi-
dos de ediciones posteriores). Los muchachos no pu-
dieron con tanto, al parecer, y el libro fue quedan-
do, conveniente y sucesivamente ampliado por lo que
hace a ejemplos, para una primera introducción a
la materia en las Facultades de Letras. Pero baste
pensar que sólo contando con un nivel real de cono-
cimientos elevadísimo en el bachillerato el libro pudo
ser concebido con tales pretensiones... y que hoy, en
España, lo manejan algunos (pocos) de los estudian-
tes de Filología Clásica, enfrentándose muchísimos
con el por vez primera al pensar en hacer del Latín
profesión definitiva y empezar a prepararse para
unas oposiciones a cátedra.

(9) Véase mi articulo citado en el núm. 67 de esta
Revista, pág. 56, columna a) y nota.

(10) Art. y pág. citados.

C) El mismo objeto tuvo en Francia la "Littera-
ture Latine" de René Pichon. Pero este voluminoso
libro se mantuvo en el bachillerato francés, y duran-
te muchos años por cierto.

D) Lo mismo se diga de antologías latinas corno
la de Cordier, Barot y Pitou, con autores expresa-
mente exigidos por el programa oficial de último
curso del bachillerato francés (el libro se llama pre-
cisamente "Les Auteurs Latins du Programme) y
francamente difíciles, entre los que destacan Tácito
(con trozos de su obra más difícil, los "Anales") y
unos cuantos poetas de dificultades mucho más que
medianas, y sin ninguna nota de aclaración gramati-
cal ya en tal curso. Hoy mismo en Francia los auto-
res a leer en cualquiera de los bachilleratos con
Latín y sobre cada uno de los cuales hay que hacer
examen especial, son, al menos en los cursos 5. 9 y 6.°,
tres en cada curso, dedicándose un trimestre a cada
uno, según me dicen "lyceens" del Liceo de Poitiers.
La última edición que conozco de la antología citada
conteniendo los autores que exige el programa ofi-
cial es del año 1940 y está editada por Delagrave.

E) Según me dicen algunos sacerdotes de Gijón,
localidad de mi residencia, no era infrecuente el caso
de que católicos alemanes, en los primeros tiempos
de su estancia aquí, se confesaran en Latín cuando
habían estudiado su bachillerato en un "Gymnasium".

F) Werner Heisenberg (cuya personalidad super-
eminente en el campo de la Física nuclear no creo
que nadie desconozca), es atraído definitivamente a
los estudios atomisticos por una lectura del Timeo
en griego (11) realizada cuando estudiaba en el Gym-
nasium el bachillerato alemán. "Gracias a esta lec-
tura —dice— comprendí con mucha mayor claridad
los conceptos fundamentales de la teoría atómica";
y añade en la misma página: "En todo caso me con-
vencí de una cosa, a saber, de que apenas es posible
cultivar la Física Atómica moderna sin conocer la
Filosofía natural de los griegos." Esto ocurría pre-
cisamente en julio de 1919. Y, lo que nos importa
mucho (ya que la capacidad de Heisenberg para leer
a Platón en el bachillerato pudiera parecer excep-
cional) es que cogió el Time° por su cuenta, según
él dice, "deseando leer algo distinto de los diálogos
que estudiábamos en clase". En clase de griego (len-
gua clásica no más fácil que el Latín) se leían diá-
logos de Platón. No era Heisenberg sólo, por lo tan-
to: era el bachillerato... porque "ellos" iban a ser la
Universidad.

G) En Alemania, el premio máximo del bachi-
llerato, que entrarla beca total para los estudios uni-
versitarios, exige aún hoy (o por lo menos en el año
1953) haber estudiado en un Gymnasium, o sea un
bachillerato con Latín, y haber obtenido en él la má-
xima calificación. Jaspers ve en la extensión y "po-
pularización" del bachillerato por la creación de los
bachilleratos de "Oberrealschüle", con su menor se-
lectividad y su preparación menos científica y más
expeditiva, una de las causas más graves de la deca-
dencia de la Universidad alemana (12). "La prepa-
ración común a todos en el Gymnasium humanísti-
co cesó —dice—; otras escuelas quedaron autoriza-

(11) W. Heisenberg: La imagen de la naturaleza en
la Física actual, pág. 66 (Barcelona, Seix Barral, 1957).

(12) Karl Jaspers: Balance y perspectiva, pág. 122.
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das. Las pretensiones descendieron de nivel... Con el
humanismo se perdió la atmósfera común. La ense-
ñanza se ajustó a un fin exclusivamente didáctico:
las masas debían aprender algo..." Es decir, que en
Alemania, aún cometido por el nazismo el grave
error científico-pedagógico de poseer varios bachi-
lleratos de acceso a la Universidad, sin embargo se
conserva todavía un bachillerato de élite con Latín.
Pero no es nada aventurado pensar que el Gymna-
sium, en competencia con bachilleratos menos cientí-
ficamente serios, se perderá sin remedio, y muy pron-
to. Por el momento hay aún universitarios formados
básicamente en un Gymnasium más o menos cons-
cientes de lo que le deben en su formación intelectual
y "universitaria". Pero cuál será al fin la reacción
de los estudiantes de este bachillerato más hondo al
comprender que otros menos "duros" les abren las
mismas puertas? Supongamos que la gran mayoría
de los procedentes de las "Oberrealschüle", sin esta
honda base de "fundamentaciózz común de los sabe-
res científicos" (Jaspers) no acabaran, y muy pron-
to, por imprimirle a la Universidad un carácter pu-
ramente profesional y técnico —lo que ningún otro
organismo docente-educativo intenta recoger, cosa
por lo demás innecesaria y perturbadora, ya que es-
ta Universidad, aunque muy enferma, existe en el
mundo y no se ve la menor razón para hacerla cam-
biar de ser si se pretende en cambio hacer resurgir
éste en otras instituciones—: aún así los antiguos
bachilleres de Gymnasium, encontrándose con más
trabajo y de seguro con una mejor formación inte-
lectual, pero muy probablemente equiparados al res-
to en lo profesional, ¿ seguirían enviando allí a sus
hijos, a realizar un esfuerzo social y profesionalmen-
te gratuito y por lo tanto sólo sostenible ya en seres
de excepción? Encomiendo la respuesta a la since-
ridad de los posibles lectores, y pensemos que si pa-
rece que esto empieza a observarse ya en Alemania
sólo al cabo de unos veinte años de ensayo, la solu-
ción de reservar estos estudios para centros más es-
pecíficamente humanísticos (llámense "Gimnasios",
"Liceos" o "Institutos Clásicos") no podrá ser más
que ilusoria. Y en efecto, con una lógica rigurosa,
parece que tendríamos que plantearnos el problema
en términos más radicales. Si estos bachilleratos (en
cuanto anteuniversitarios) son preferibles a lbs otros.
más expeditivos como "formaciones serias de selec-
ción" y sin embargo su elección se encomienda al
mejor o peor humor del muchacho o de su familia
para afrontarlos, sólo estamos a un paso de consen-
tirle iguales posibilidades de elección entre otro ba-
chillerato cualquiera y otros más fáciles que habría
que crear para los menos dispuestos —con iguales
derechos, vaya usted a saber en virtud de qué prin-
cipios científicos, éticos o sociales—, en un descen-
so de nivel constante y aniquilador. Si se adoptara
definitivamente este criterio, pues, la bola rodaría en
la pendiente "ad infinitum"; y las reconstrucciones
pedagógico-culturales son, con muchísimo, las más
difíciles de todas, precisamente porque el egoísmo
familiar e individual al que habrían de hacer frente
por el bien social es doble: económico y "de posición
social" e intimo, por afectar precisamente a la for-
mación de la personalidad, que, ciega cuando aún no
está capacitada por la hondura del pensamiento (que

alcanzará o no) y movida entonces por la ley del mí-
nimo esfuerzo de im modo exclusivo, se aferraría a
su ser y se opondría al esfuerzo por mejorarse a sí
mismo (que es de lo que se trata).

Por eso Jaspers, científico, profesor universitario
de Medicina y extraordinario filósofo, se da cuenta
de que la Universidad no tiene que luchar ya por man-
tenerse y sobrevivir como tal, sino que, no habién-
dose perdido aún del todo en el "didactismo", tiene
en nuestros días como tarea primera la reconquista
de algunas de sus raíces que se pierden. "La Uni-
versidad no es una Escuela Superior popular. Preci-
samente el progreso en el saber sobre los grados más
altos ya alcanzados constituye su esencia. Se necesita
mucho tiempo para colaborar en ello (13), pero tam-
bAz aunque no sea más que para comprender real-
mente„. (14). Muy distinto es el alto resultado cuan-
do en la ciencia se simplifica algo, y al simplificar-
lo puede la conciencia del mundo transmutarse en
lo elemental. Pero esto queda limitado a aquello que
como comprensible generalmente también puede -ser
concebido en resumen" (15). "El gran defecto —aña-
de— es que no colaboren en nuestra vida espiritual
los mejores, extraídos de toda la población". Porque,
si el entendimiento es una cualidad bastante exten-
dida, "lo decisivo son la pasión por el saber, la dis-
posición a la renuncia, el contenido del alma, el ca-
rácter intelectual... Una falsa idea de igualdad con-
funde la pretensión de iguales posibilidades con una
pretensión a iguales capacidades y talentos". Estos
han de descubrirse y seleccionarse previamente al par
que se forman y preparan de un modo congrue con
la posterior tarea universitaria. Por eso "la selección
decisiva resulta de la escuela (superior, o sea bachi-
llerato), no en la Universidad" (16). La razón que da
—y que suscribimos plenamente como universita-
rios— es que el "viviente espíritu" de la Universi-
dad (17) exige que sea la minoría de los mejores y
no el término medio la que determine el nivel. Por-
que, como el mismo Jaspers continúa diciendo, "todos
debemos asistir a la escuela (primaria, como se de-
duce evidentemente de lo que acaba de decir) para que
la mayoría alcance su meta, pero la escuela superior
(bachillerato, al que él alude en su sentido anteuni-
versitario) (18) fracasa cuando sigue este principio".
Porque "quien no trabaja por su propia iniciativa,
constantemente, en la tensión más extrema, no per-
tenece por su tipo de trabajo a la Universidad".

II

No nos aferramos a la tradición sin reservas ni
espíritu crítico los latinistas de nuestros días. Un
humanismo clásico de copia servil de la Antigüedad
no es ni ha sido nunca cosa nuestra, sino grosera
invención o suposición de nuestros impugnadores o
producto de una burda confusión entre humanistas y

(13) Es decir, para ser un profesor-investigador.
(14) Esto es, para ser simplemente alumno.
(16) Ob. dt., pág. 130.
(16) Ob. cit., pág. 131.
(17) Como rezaba la inscripción de la de Heidelberg,

concepto paralelo al de "crianza" intelectual", de la
nuestra, con su amable remoquete de "alma mater".

(18) De donde sus juicios acerca de la formación
común a todos los futuros universitarios en el Gym-
nasium.
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filólogos auténticos e individuos solo presuntamen-
te tales que, por saber algo de Latín, pretenden pa-
sar por humanistas o filólogos, por pescar en río
revuelto. Eso resultaría una pretensión cómicamente
torpe que no es aplicable —ni lejanamente— ni si-
quiera al humanismo clásico renacentista, que, en
contra de una opinión vulgar y extendidísima, vi6 en
el propiamente clásico o grecorromano, ante todo, un
modelo de actitud vital e intelectual, y, por lo tanto,
produjo un "clima" y despertó caminos operantes en
su época y abrió paso, definitivamente ya, a nuestro
mundo "moderno". Como en todos los órdenes, hay
profesionales buenos y mediocres (y hasta malos, cla-
ro), pero sobre todo "auténticos e inauténticos. Los
auténticos, buenos o mediocres, comprendemos, sabe-
mos que, como el mismo Jaspers dice, "quien utiliza
antigüedades empolvadas como principios aprendidos
y los aplica corno clave para todos los problemas, no
vive y no es actual". Porque sabemos que tiene as-
pectos vivos y eternos en lo conceptual y valores in-
sustituibles en la asimilación de la estructura de
las lenguas clásicas en que se nos transmite, defen-
demos el humanismo clásico como componente esen-
cial de la formación que la sociedad tiene derecho
a exigir por su bien, por el bien de esta sociedad mis-
ma estructurada y en cuanto tal, defendiéndose de
todo egoísmo personal y de toda injusta pretensión)
de aquellos en cuyas manos va a depositar ciertas
responsabilidades que requieren una base formativa
y selectiva seria.

A propósito del Latín, decíamos que uno de los
varios gravísimos inconvenientes de la investigación
del Sr. Secadas era partir de un "statu quo" p situa-
ción real para intentar obtener conclusiones no diga-
mos ya sobre otras posibles situaciones reales ni su
grado de acercamiento al plano ideal, sino sobre este
plano ideal mismo, cuando la experiencia nos demues-
tra (el mundo, Europa, han vivido mucho) que este
acercamiento puede ser apreciable. Por eso cualquier
experimentación de este tipo, la haga quien la haga
y en donde la haga, dará posiblemente conclusiones
distintas de las hechas por otro o en otro lugar. Al-
gunas se han hecho para ver en qué grado se alcan-
zaban los fines formativos atribuidos al Latín (los
atribuidos por los latinistas, claro, si no 2, por quién ?
,Por los aficionados?). Si la intención de sus auto-
res era transponer las fronteras de la descripción de
un estado de hecho para entrar en el terreno de lo
ideal no lo sé; en todo caso han partido de lo discri-
minativo de la función del Latín tal como los lati-
nistas lo habían expuesto, precisamente por ser ex-
posiciones de una estructura pedagógica que los lati-
nistas auténticos tienen obligación de conocer mejor
que nadie (aunque se escandalice el Sr. Secadas).
Como es natural dados los supuestos de los investiga-
dores que voy a mencionar, se colacionan entre sí
alumnos "latinistas" y "no latinistas". Thorndike (19)
examina en muchachos "preparatorianos" de Norte-
américa en qué contribuye el Latín a la capacitación
general para la mejor comprensión de un texto (en
inglés, como es lógico), y llega a la conclusión de que,
por lo que se refiere a la captación de su sentido ín-

(19) Thorndike: The gains ‚nade in ability in English
by pupils who do not study Latin and pupila who do,
en "School and Society", 1923, 18, 690.

timo, no se observa diferencia entre los latinistas y
los no latinistas.

En un plano ideal la cuestión está bien planteada
ahora. Porque cuando (20) planteaba el problema de
su contribución al "aumento de inteligencia" propo-
nía mal la cuestión, primero porque trataba de ob-
servar el posible incremento en la "inteligencia ge-
neral" (que es natural) y no en la "educación de esta
inteligencia" en cuanto a método, rigor, etc. (que es lo
en teoría obtenible), y en segundo lugar por reali-
zar la investigación con alumnos de final de un pri-
mer curso (!), cuando se estudia casi exclusivamen-
te morfología, que es un saber inevitablemente me-
morístico y escasísimamente intelectual (razón por
la que precisamente está al alcance de un muchacho
de diez arios). ¡Cuál es la causa entonces de que sus
conclusiones sean las expuestas? Briggs y Miller en-
contraron que un número elevado de estos alumnos
"preparatorianos" traducen el Latín de un modo ab-
solutamente disparatado, sin alcanzar jamás la me-
nor hilación en la comprensión de un texto, y otra
buena parte lo logran solo escasísimamente en fra-
ses aisladas (21). Ahora bien, los resultados de
Thorndike procedían de la confrontación entre no la-
tinistas y latinistas grupo a grupo, en una situación
de hecho desfavorable al Latín, ya que a estos mu-
chachos absolutamente desaprovechados en él se les
permitía continuar cursándolo, ello no obstante, lo
que es muestra de aselectividad que de un modo no-
tabilísimo ha de influir sobre el grupo de los me-
jores, escapando a esta regla general sólo los indivi-
duos de excepción capaces de esfuerzo gratuito a
pesar de la no exigencia.

Prueba de las radicales diferencias obtenidas en
situaciones de hecho diferentes es, por ejemplo, un
experimento realizado por Keilhacker en Königs-
berg (22). Los sujetos de experimentación fueron ba-
chilleres procedentes del Gymnasium (bachillerato con
Latín) y de la Oberrealschüle (bachillerato sin Latín),
que debían demostrar su capacidad de ahondar en la
comprensión de un texto extranjero conceptual e idio-
máticamente difícil. Los latinistas alcanzaron un ín-
dice superior a los no latinistas en un 133 %.

La enorme discrepancia existente entre los resul-
tados de Thorndike en EE. UU. y los de Keilhacker
en Köenigsber (ciudad de magnifica tradición latí-
nistica en un país y en una época en que de veras
se estudiaba y se exigía conocer Latín) hacen mucho
más que recomendarnos prudencia al aplicar el mé-
todo de experimentación. En ambos casos este mé-
todo, en sus lineas generales, era correcto para des-
cribir una situación de hecho; y, como era de espe-
rar, demuestran que el acercamiento a la meta ideal
de formación tal como resulta del serio análisis de
la estructura de este saber, es tanto mayor en los
sujetos cuanto mayor sea el saber alcanzado, siendo
inoperante en los casos de saber mínimo. Esto, casi
una perogrullada, es algo que los latinistas ya nos

(20) Id.: The effect of first year of Latin upon
knowledge of English tvords of Latin derivation,
1923, 18, 260.

(21) Miller & Briggs: The effect of Latin translation
on English, en "School Review", 1923, 31, 756.

(22) M. Keilhacker: Hochschulpädagogische Leitungs-
prüfungen, en "Zeitschrift für angew. Psychologie",
38, 484.
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sabíamos muy bien (los latinistas, aunque no todos
los aficionados), pero tiene la ventaja de incluir la
técnica experimental para la consideración de los
espíritus que la requieren, y, sobre todo, la de demos-
trar que no es "apriorismo" fundar la eficiencia de
una pedagogía en su estructura y hacer ver que son
decisivos ciertos factores externos, y el principal es,
con muchísimo, que un cierto grado decoroso de apren-
dizaje de Latín sea real y no supuesto.

Que estrs -.o sea posible en enseñanzas selectivas
es cosa fuera de toda duda. ¿Es ello un argumento
en contra de la permanencia del Latín ? Creo que lo
sería, e irrefutable, si no hubiera de haber un ba-
chillerato anteuniversitario selectivo. Pero el mundo
moderno, lejos de tener que sentir este bachillerato
anteuniversitario como algo superfluo, lo requiere, si
cabe decirlo, de un modo especialísimo. Lo requiere
por las mismas razones por que lo ha requerido siem-
pre, pero además por ser enorme ya, y desde luego
constantemente creciente, el número de los que pre-
tenden una formación postescolar que si se amolda a
la capacidad, miras concretas y esfuerzo real de los
más no podrá. servir —lo hemos visto— para for-
mar unas minorías de selección lo bastante amplias
como para nutrir una Universidad que sea auténtica-
mente tal, en bien de la ciencia, de la cultura y de
la sociedad como tal, que recoge y recogerá sus
frutos.

A las objeciones más básicas que pudieran hacerse
a los trabajos del Sr. Secadas por lo que respecta a
la escasísima correlación entre sus experimentos y
las conclusiones que pretende deducir vendrían a su-
marse algunas otras, de las cuales voy a referirme
—y muy brevemente— sólo a dos:

1) Un "índice lexicultural" de palabras despro-
vistas de contexto (tal es el "test" del Sr. Secadas,
aplicado por él en sus experimentos, y poco ha en
nuestro Instituto) es muy escasamente adecuado para
comprobar los efectos educativos del Latín relativos
al léxico en los muchachos que de veras sacan de él
algún provecho. Es cierto que tal "índice" abarca un
buen número de "palabras cultas" de origen latino;
pero son tales que su sentido puede conocer muy
bien el "hombre de la calle" semioculto por estas dos
razones:

a) Por su casi constante univocidad y empleo fre-
cuente en los distintos saberes con que muchos están
en contacto.

b) Porque, precisamente por estar desprovistas
de contexto, no captan la diferente actitud que por
lo común tienen ante "el fondo" —el "valor vivo",
perceptible en contextos diferentes, que tienen las
palabras de una polivalencia fundada en su "étimo"—
los que han aprendido algo de Latín (no digo sin más
nuestros alumnos de Latín, ni tampoco los que han
estudiado Latín por métodos radicalmente separados
de la ciencia, excesivamente ramplones y desraciona-
lizados) y los no formados a este respecto. En una
palabra, es un "índice" del conocimiento de léxico en
extensión, pero no en profundidad. Y no creo que
nadie haya pretendido —sin restricciones serias, se
entiende— que sea típico del Latín el proporcionar
un enriquecimiento del léxico "en extensión". Báste-
me aquí con remitir al capítulo "El Latín y el léxico
de las lenguas vivas. Etimología. Lenguaje cientifi-

co y, en general, expresión culta" de mi trabajo ci-
tado (23). El Latín da a conocer "étimos" y por tan-
to forma lexicológicamente ante todo "en profundi-
dad" (añadamos, como es lógico, que "quidquid reci-
pitur per modum recipientis recipitur").

2) Suponer que el hábito de ahondamiento en el
sentido de un texto y en el primario y más radical de
las palabras ponga coto a la fluidez verbal ¿ tiene
más sentido que imaginar que el saber topografía
nos haga andar más despacio en una excursión por
el campo ? ¿No será más ciento que el topógrafo,
sencillamente, además de poder andar por el campo
y la montaña con soltura (por lo menos) con tanta
como el no topógrafo), puede sacar su alidada, su
plancheta, sus cachivaches del oficio, y hacer sus
mediciones sólo cuando le interese?

Por lo que hace a la propuesta del Sr. Secadas (24)
de que se haga a los padres y muchachos una en-
cuesta acerca del problema, nada más culturalmente
suicida. Los padres, en su inmensa mayoría, no han
aprendido Latín ni tienen la más remota idea de qué
pito toca en el concierto de una seria formación ante-
universitaria; los más de los que han aprendido algo
lograron un saber tan modesto (en un bachillerato
con dos cursos o sometidos a un régimen "de com-
pensación" que lo mató de hecho en la mayoría de
los alumnos), que no pueden esperarse de ellos va-
loraciones ni mínimamente serias. ¿ Cree en serio el
señor Secadas que sus argumentos podrían ser más
profundos ? O cree que, por ejemplo, el mejor diag-
nóstico clínico es el del paciente, y que sólo después
de su autodiagnóstico ha de llamar al médico que
actúe como mandatario suyo ? Por si no fuera bas-
tante evidente la sinrazón de solicitar opiniones cie-
gas (e interesadas: un chico excesivamente medio-
cre o nulo, con mala base y falto del debido esfuerzo
no obtendría nada del Latín, que si contribuye a
"cerrar o abrir puertas" que los padres en cuanto
tales querrán por lo común muy abiertas para sus
hijos, sea esto bueno o malo para la Universidad, la
Ciencia, y, por lo tanto, la sociedad organizada en
cuanto tal, que ha creado las enseñanzas tituladas
como medida de defensa contra el intrusismo, sería
severamente repudiado), pensemos en el caso de
Francia. Ha cedido, como muchos otros países, al asal-
to de la opinión del vulgo y mantiene bachilleratos
con Latín y sin Latín. Aunque el bachillerato clásico
contiene también Ciencias (incluidas las Matemáticas
hasta Trigonometría incluso), otros bachilleratos, sin
Latín, incrementan los programas de éstas en el es-
fuerzo que sus alumnos no dedican a las lenguas clá-
sicas, y los programas de francés se intensifican no-
tablemente. Así, pues, los modos de acceder a la Uni-
versidad incluyen o no el Latín a elección del alumno
y de sus padres. Y (ahora viene lo bueno) el vulgo
sigue a todas horas desbarrando contra el Latín que
a nadie obliga allí si no quiere (tanto peor para la
cultura y la Universidad francesa, también en deca-
dencia). Basta leer la prensa para comprobar lo con-
tinuo de estos ataques, allí doblemente infundados,
porque no sólo se emiten sin la base crítica convenien-
te, sino que además se dirigen a una carga que no
gravita sobre más hombros que los que libremente

(23) Núm. 67 de esta Revista.
(24) Art, 2.9, pág. 39, columna al,
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se inclinan para aceptarla. Y no se nos diga que los
latinistas estaríamos llamados a "hacer comprender"
a la masa opinante, porque no se puede "compren-
der" ciertas cosas cuando no se saben verdadera y
persona/mente. ¿ Convencer a la masa cuando tan-
tos y tantos individuos se resisten a dejarse conven-
cer teniendo por su formación, en teoría, la obliga-
ción de poner en tensión un espíritu de crítica autén-
tica, analítica, total y no "hipocrítica" negativa? An-
te todo no cabe otra posición que la científica, no
la "opinante" y mucho menos aún, si cabe, la "intere-
sada". ¿ Y qué es tener una posición científica ? Jas-
pers, ese formidable universitario, ese perpetuo y
científico universitario que trabaja, que investiga y
que enseña en Heidelberg, vuelve a hablarnos a los
que aún no hemos perdido el concepto del "viviente
espíritu" de nuestra "alma mater" (si de veras te-
nemos a la Universidad por "madre nutricia") en
términos que entendemos entrañablemente: "No cien-
tífico es aceptar las opiniones ya hechas. Científico
es el saber que tiene conciencia de los límites del
saber en cada caso; no científico es todo saber total
como si se estuviera enterado de todo. "Científico"
es crítica ilimitada y autocrítica, un ponerlo todo
en cuestión que impulsa el conocimiento. No cientí-
fico es el miedo que puede paralizar la duda. Cientí-
fico es el proceso metódico que paso a paso y sobre
la base de la experiencia lleva a la decisión. No cien-
tífico es el jugar con múltiples opiniones y posibilida-
des, el parloteo" (25). Nuestros artículos, nuestras
"defensas" (en realidad nuestras "exposiciones" de lo
que el Latín es "de suyo" como pedagogía diferen-
ciada) no pueden tener otro sentido que el de una
llamada a la meditación por parte de los que, sabien-
do algo, no han pensado en ello lo bastante: si somos
conscientes culturalmente comprendemos muy bien
que otra cosa sería demagogia, es decir, "anti-ciencia".

Ante repulsas tan desaforadas no es demasiado
extraño que algunos "defensores" del Latín, temien-
do "perder pie" si se desligan de la "opinión vulgar",
pierden la cabeza. Hay quien precipitadamente, tildó
de "preteridos" los "argumentos" más serios y vá-
lidos siempre (para parecer más "moderno"), cre-
yendo que así detendría la avalancha, sin dignarse
fundamentar esta supuesta deleznabilidad. Quien pro-
pugnó la enseñanza idiomática expeditiva (aunque sin
duda no tan expeditiva en su mente como otros pre-
tendieron luego) como medio de leer pronto los auto-
res clásicos, sin pensar en el imposible que pedía y
en la renuncia que, en pro de unas protestas avasa-
lladoras, hacía de unos de sus aspectos esenciali-
simos. En Francia incluso no faltó "agrégé" de Latín
tan despitado en cuanto a lo que puede significar la
técnica en nuestros días, con una idea tan pobre de
ella, que, viendo que los muchachos se interesan por
las técnicas, propugnaba sustituir los clásicos del
pensamiento, del humanismo y de las ciencias y de
las letras por técnicos como Vitrubio, creyendo que
su "Arquitectura" iba a interesarles más, sin duda,
que un manual moderno, y, desde luego, que un pen-
samiento político o una meditación sociológica o filo-
sófica de Séneca, pongamos por ejemplo. Otras veces
los defensores conservan bien su cabeza, pero el as-

pecto fundamental de la lengua latina como estruc-
tura no se menciona siquiera, o a lo más se alude
a él puramente como soporte_ile análisis estilísticos,
como ha hecho por ejeme-relatro colega Hernán-\
dez Vista en varias Crhasitnes - Z	 stamos plena-
mente de acuerdo ca iestrol.-n que uno de
los aspectos funda en ale	 ..• clásico es su
condición polivalent	 e	 descubrir en
él mensajes adecuado	 stancias muy
diversas; pero hay que o de que la cap-
tación de determinadas "va encias" no nos lleve a
subjetivizar con exceso en la interpretación. Esta "in-
vención" frente al texto clásico, por más formativa,
tradicional y sugestiva que sea, no ha de ser la faceta
única, ni tal vez la preponderante, aunque sea esen-
cial: otros textos no latinos (Shakespeare, Goethe,
textos filosóficos o científicos modernos, etc.) podrían
a menudo dar paso a comentarios parecidos, si como
mediador entre el "sentido escondido" del texto y los
alumnos la "invención" magistral se preocupa inten-
samente de exponerlos asiéndose a cualquier suge-
rencia. Hay algo, o mejor dicho muchísimo objetivo,
"monovalente", que en los clásicos se encuentra me-
jor y más hondamente pensado (con la evidente lu-
minosidad de lo recién descubierto, de lo personal-
mente intuido o hallado en la aurora de una actitud
vital e intelectual-científica, filosófica, moral-social
o estética, típica de nuestra cultura), y es esto lo
que crea el sentido de la continuidad, de la radica-
lidad del saber auténtico, del esfuerzo por la objeti-
vidad (estupenda invención griega que nos transmi-
te en buena parte Roma y que en otras épocas, de
puro incorporada al mundo, es asimilable solo super-
ficialmente, de un modo semiinconsciente y por lo
tanto escasamente operante). Claro está que, en ra-
zón de la mayor dificultad de los textos más rele-
vantes desde este punto de vista y también del aspec-
to conceptual mismo, estos conceptos no serían ase-
quibles para los alumnos de un bachillerato elemen-
tal, que tiene que reducir sus objetivos muchísimo.
La conservación del Latín para todos en esta etapa
creemos que, "ceteris sic stantibus", sería ineficien-
te para la mayoría por muchas razones expuestas y
por otras. Un par de cursos de Latín, a esas edades
y con la base y el esfuerzo que demuestra una in-
gente mayoría, casi no puede tener más sentido que
suministrar una sólida base de partida, en los mejo-
res, para un aprendizaje algo más efectivo en el ba-
chillerato superior. De aquí nuestra insistencia —me
figuro que plúmbea ya de puro machacona— en aña-
dir el apelativo de "anteuniversitario" al tipo de ba-
chillerato en que el Latín tiene un puesto de veras
primordial y plenísimamente justificado. Creo opor-
tuno insistir en que si en un bachillerato elemental se
exige la aprobación del Latín a todos, ello llevará a
un descenso continuo de nivel (si es que aún cabe
mucho) en los mejores que hará imposible de todo
punto la cosecha de buenos frutos en los dos cursos
siguientes, período ridículamente breve para abarcar
un ciclo completo, por otra parte; de aquí que "ante-
universitario", en mi intención, no signifique ni mu-
cho menos "superior" en la terminología administra-

(26) V. E. Hernández Vista, por ejemplo, en R. DE E.,
(25) Jaspers: Ob. cit., pág. 105.	 número 71, La didáctica de las lenguas ctasicas.
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tiva. Por lo demás felicitamos cordialmente al señor
Hernández Vista por haber puesto tan en claro un
aspecto tan fundamental de la cuestión, que desarro-
lla con indudable ingenio; y, aunque personalmente
creemos que su enfoque podría contribuir a que mu-
chos consideraran a las letras clásicas como una pa-
nacea (error funestísimo para cualquier saber y cual-
quier pedagogía, que nunca lo son), llevado de un
ardor quizá excesivo por llegar a "los más", nos
congratulamos de ver a un catedrático de Latín sa-
liendo incansablemente a la palestra.

Estos enfoques tal vez demasiado dictados por el
afán de dar respuestas generales o nuevas a ataques
generales, en mi opinión, tienen como característi-
ca común el rehuir ciertos aspectos básicos del asun-
to muy tradicionales como consecuencia de su pura
objetividad; huida que está en función del dar espal-
das al problema de que el alumno aprenda Latín o
no. Y aquí está, precisamente, el aspecto más radi-
cal de la cuestión, el que exige más hondo, sincero
y eficaz replanteamiento en lo fáctico, que no puede
tener sino una salida: la selectividad eficaz lograda
de modo adecuado a los fines generales que se pre-
tenden o deben pretenderse de formación de futuros
universitarios.

Lo indudable es que el Latín no podrá mantenerse
en la gran masa, cuya continua afluencia llevará con-
sigo necesariamente un descenso de nivel de exigen-
cia (¡, aún ? asimismo continuo (por muchas razones;
pero valga tan sólo la inducción de la experiencia),
a menos que una gran y creciente mayoría de aspi-
rantes se vea rechazada, lo que, ni más ni menos,
sería tener una enseñanza media "para los más" que
fuera falsamente tal por titular sólo a "los menos".
En el comienzo de la reconquista científico-pedagó-
gica cuya urgente necesidad también Jaspers señala
en Alemania, está pues como un primer paso una
separación entre "saberes para la mayoría" y "sa-
beres para los capacitados", so pena de la ruina
total de la Universidad. Sólo en el menos ancho de
estos caminos tienen un puesto las lenguas clásicas.
Las razones de que allí deban conservarse, y amo-
rosamente, son, en resumen, dos:

a) Razones de tipo lógico-formal-idiomático de-
rivadas de la estructura de estas lenguas.

b) Razones de tipo conceptual: son vehículos de
"cultura primordial" que datan de épocas en que
ésta aparece con el frescor vivo de la verdad recién
descubierta y el mejor cauce pedagógico de las "for-
mas de vida" típicas del hombre de Occidente (y
esto es mucho más que vana palabrería: entiéndalo
quien pueda) ; verdades y formas de vida, por otra
parte, a las que hay que acudir a menudo para re-
construir el problema del hombre en la Historia siem-
pre que es preciso y también muchas veces para re-
plantearse un problema científico en sus bases, para
replantearlo o abrirlo a más posibilidades. Valga
ahora como ejemplo el caso de Heisenberg y la Fí-
sica Nuclear. El gran físico, premio Nobel, que cuan-
do esto escribo está atrayendo de un modo especia-
lísimo las miradas del mundo científico, nos obse-
quia, en su libro ya citado, con 18 páginas muy sa-
brosas acerca del tema "Sobre las conexiones entre
la educación humanística, la ciencia natural y la cul-

tura occidental". En una hora en que muchos parecen
obstinarse en mirar con recelo nuestras exposicio-
nes sobre el por qué de la perduración de estos mé-
todos de educación intelectual selectiva, creo que
cualquier oponente debiera empezar por leer con aten-
ción las citadas obras de Jaspers y de Heisenberg.
Tal vez lo que en algunos no puedan los argumen-
tos directos por falta de base para comprenderlos
en todo su alcance lo logren los de la autoridad de
dos de los cerebros más claros del momento actual,
los dos del campo de las "Ciencias" (Jaspers, como
es sabido, es profesor de Medicina), el uno gran fi-
lósofo y el otro una de las figuras cimeras de la Fí-
sica actual. La clara intuición de en qué consiste
la educación intelectual básica para futuros intelec-
tuales se mantiene —por suerte si hallan eco— en
los cerebros más claros al par que más radicalmen-
te "modernos" : los latinistas, pues, estamos en bue-
na compañía; me refiero, como es lógico, a los lati-
nistas propiamente tales, humanistas conscientes y
que por lo tanto viven la problemática de nuestro
siglo, de nuestra generación y de nuestro día. Nunca
atacaríamos bastante al latinista (supuesto teórico en
los propiamente tales, es decir, en los formados en
presupuestos científicos "actuales") desarraigado de
los problemas vivos de su época; pero si ante la re-
pulsa de su "profesión" por la sociedad masiva, esta
profesión viene a parar definitiva o primordialmente
en manos de los "incapaces de hacer otra cosa" y
por tanto "a fortiori" incapaces de estar, como pro-
fesionales, y como intelectuales y como hombres, a
la altura de su siglo, éste será el golpe definitiva-
mente mortal. Desde hace algunos años, y más cada
vez, los estudios de Filología Clásica en el período
de Licenciatura universitaria —cuando este saber
empezó ya a dar serios frutos en el campo de la in-
vestigación española— decaen, más que por el esca-
so número de alumnos, por las miras humildísimas
que los más de ellos llevan. Es lógico que los mejo-
res violenten sus inclinaciones vocacionales especifi-
cas y se orienten hacia profesiones solicitadas por
nuestra sociedad, o al menos mejor tolerada, y que
los más de los aspirantes a ingresar en nuestro gru-
po sean los mediocres que, por temor a la "lucha por
la vida", creen poder encontrar en esto un medio de
vivir modestísimo, pero cómodo y sin compromisos.
Con este panorama, sólo éstos (el reverso del autén-
tico profesor) y los individuos fortísimamente dife-
renciados —los seres de excepción con capacidad para
"arriesgarse deportivamente en lo penúltimo", diría-
mos con frase de ',ah,. Entralgo— serán los que va-
yan acudiendo a un campo que para los unos será de
desarraigados inconscientes y para los otros "un
campo de ejercicio de un saber puro" totalmente eso-
térico. Entiéndase bien que no es esto argumento de
que el Latín haya de mantenerse en la enseñanza
porque hay latinistas, sino una consideración sobre
esto otro: cuando se reconozca que el Latín deba
mantenerse, contra viento y marea si preciso fuera,
en ciertos tipos selectivos de enseñanza, correremos
el peligro de tener profesores dignamente prepara-
dos y deseablemente auténticos en un número des-
proporcionadamente inferior al de las necesidades de
la enseñanza. Pero esta necesidad de mantener el
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Latín en los estudios anteuniversitarios, sólo se des-

prende de la función que puede desempeñar en este
aspecto en buenas manos y en condiciones externas
que lo fomenten o al menos se lo permitan.

Frente a la opinión ciega de una gran masa sólo
capaz de ver en el Latín una traba, incapaz de com-
prender su razón, los hombres más capaces del si-
glo que han pensado en el problema seriamente
(hombres "muy de su siglo", por cierto) nos com-
prenden. Lo mismo que Goethe, que afirmaba "que
la única educación seria era la que comprendía las
lenguas clásicas" mientras, atraído por el misterio-
so secreto de las especies naturales, "moderno" como
pocos, tan interesado por el mundo natural y físico
como por el literario y poético, buscaba insistente
la "protoplanta" por las cumbres de los Alpes.

Pero ni Goethe ni Taspers ni Heisenberg contaban
con riadas de aspirantes a universitarios (o estudian-
tes de otro tipo que con aquellos tienen que compar-
tir la enseñanza) que, al cabo de cuatro cursos de
inscripción en estudios medios (lo de "estudios" es,
sobre todo, un decir), ni entienden las comas ni los
puntos (entender, comprender, subir cada peldaño con
la "formación" debida, "en quaestio"), ni por ende
el sentido lógico de lo que leen... ¿ "Enseñarles" La-

Un? ¿Cómo? En todas las enseñanzas medias ima-
ginables dudo muchísimo que pudiera encontrarse ma-
teria menos "aprendible" sin base y "en pasividad
discente". Y, aunque alguien tomara esto por un
simple apólogo de lo arduo (27), cuando nuestra Uni-
versidad cae en vertical ante la apenas rudimenta-
ria selección previa real de sus estudiantes, si sólo
tuviera el Latín esta virtud testifical de descubrir
el talento siquiera mediano y exigir hábito de traba-
jo sincero, de búsqueda de claridad —con fallos ,si
se quiere, pero con positivos logros—, dando espal-
das al verbalismo y formulismo de almacén que per-
judica tanto a las Letras como a las Ciencias (por-
que son saberes a los que, o se entra con autentici-
dad, es decir, "con espíritu de rigor", o se queda uno
fuera de ellos), tal vez sería lo bastante para cla-
mar por su permanencia. Pero no es la "permanen-
cia" lo que importa, sino un "replanteamiento". Y no
de sus cualidades, por cierto —claras para quien lo
sepa, si reflexiona sobre su función en la formación
de futuros intelectuales, que, desde luego, no es peda-
gogía válida para otros fines—, sino:
1. De su necesidad para los anteuniversitarios

(lo que no significa en modo alguno, como hemos di-
cho, su limitación a un par de cursos, baldíos por es-
casos en su dualidad, en un bachillerato superior) (28).

2. , De su no exigencia para el resto, so pena de
ineficiencia absoluta para todos o de ser barrera in-
superable para los que no aspiran a tanto.

3. 2 De garantizar para los primeros su enseñan-

za y su exigencia efectivas, fuera de malhadadas
"compensaciones" con las que, en los más, por pere-
za o por falta de capacidad, triunfa el "formulismo".
y lo que es peor para la comunidad social, triunfan

ellos con él, contra el pensamiento y la ciencia.
Y no parezca exagerada mi afirmación del hundi-

(27) Como, el sabrá por qué, dijo de mi articulo ci-
tado el profesor Hernández Vista en "Estudios Clási-
cos", 22, pág. 225.

(28) Cfr. mi articulo citado, "passim".

miento progresivo de la Universidad (y no digo sólo
de la nuestra, claro está, sino de todas en la medida
en que cada una de las existentes recoja los tristes
frutos de un abrirse a todos sin suficiente discrimina-
ción de dotes intelectuales y formación adquirida);
la excelencia de grupos mínimos en ella podria hacer-
nos sufrir un espejismo; pero ¿ qué son, qué saben
—qué se saben— la inmensa mayoría, la casi tota-
lidad? ¿Cómo no van a destruirla? Trabajo perso-
nal, seriedad operativa, selección efectiva y seria son
sus bases, y su esencia la unidad del saber, ya que
los distintos saberes concretos, cuando son científi-
cos —como tienen que ser los universitarios— nacen
de actitudes espirituales fundamentalmente idénticas,
como sabe quien tenga un conocer científico media-
namente serio.

Nuestro Ministro lo recordaba hace poco, ante el
Pleno del Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas. El bachillerato anteuniversitario ha de tener
un clima de ansia de verdad, de rigor, de método y
de apragmatismo momentáneo, porque la ciencia, en

si, es desprendimiento, "ab-negación" de lo otro y
adscripción a la verdad, formalmente una en su ob-
jetiva multiplicidad. Pero nada de esto se lograrla
dejando al muchacho que decida él y juzgue antes
de tener formado su criterio, puesto que es el bachi-
llerato —su bachillerato anteuniversitario sobre to-
do— el que debe formárselo (eso, en los casos en
que lo logra, ya que hay materias, profesores y alum-

nos, puntos todos que pueden fallar). Y no puede
tener más sentido poner en sus manos la determina-
ción de la meta que tendría poner en ellas la meta
misma, a la que, si es tal, ha de ser él quien acceda,
sin pretender, como se dice de Mahoma, que la mon-
taña acuda a él. Cuál haya de ser esa meta parcial
subordinada a la efectividad de posteriores queha-
ceres de pensamiento que requieran hondura, rigor,
enlace cognoscitivo y sinceridad en la actitud inqui-
sitiva díganlo los enrolados en los saberes más autén-
ticamente científicos; y piénsenlo cuantos otros, ha-
biendo dispuesto de métodos tales, puedan compren-
derlo de algún modo, siquiera sea llevados de la ma-
no por nuestras exposiciones o, si prefieren el argu-
mento de autoridad, por tan buenos testigos como
los que hoy he citado.

De todos modos lo fundamental es la exigencia y
selección efectivas. Por muchas razones que seria
largo exponer con la debida hondura, ello es aún

mas fundamental que una docencia óptima (lo que
no es poco decir). Sin esto desde luego sobraría el
Latín, asignatura relativamente dura, indudablemen-
te (no rompamos falsas lanzas para pretender que
a muchos alumnos de bachillerato les va a producir.
desde los primeros cursos, un encanto inefable), aún
contando con cierta base gramatical que hoy no tie-
nen cuando llegan a él (ni nunca) ni un 10 por 100
de los muchachos (y aun es mucho decir), y por
gramática entiéndase, más aún que la clasificación
memorística —imprescindible--, un cierto grado de
lógica idiomática que el Latín, en su aspecto educa-
tivo formal, no puede hacer sino perfeccionar en mu-
chos aspectos en que éste sería insustituible, pero
de la que, por ello mismo, no puede prescindir de-
masiado ya en los primeros pasos. Falla, para empe-
zar, el sentido de la lectura, del "recoger" (esto es,
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ni más ni menos. "leer", "legere") ideas en un con-
texto escrito. Falla, por tanto, en su base, no el Latín,
sino todo, y el que el alumno típico, el total casi
de los nuestros, se escuda en el formulismo muerto
porque no puede hacer otra cosa de suyo o porque
ya no puede hacer otra cosa por falta de base, por-
que, curso tras curso, ha ascendido en sus "estudios"
(no hay vocablo para expresar la realidad auténtica)
muchísimo más desde un punto de vista administra-
tivo —alumno de primero, de quinto, de sexto...—
que en el aspecto que importa: el intelectual. Sí, sin
ello sobraría el Latín, pero, para cuantos no creemos
que el formulismo forme a nadie (y en apariencia
somos muchos) ¿ qué no sobraría ? ¿ Será menos in-

humana la vida profesional de otros catedráticos que
la de los de Latín si, en nuestro blando ambiente de
pasividad y dejar ir y escasísima exigencia, luchan
por "formar" a sus alumnos seleccionándolos, a la
hora amarga de la calificación, según criterios no for-
mulísticos ni verbalistas o primordialmente memorís-
ticos, sin pensar sino en lo que realmente les obliga:
los programas, el ser de su materia y su "por qué",
que es también su "para que"? Personalmente no
lo dudo ni un instante... Pero los latinistas no pode-
mos asirnos al recurso aparente de la "fórmula".

F. Vivos° MART/NEZ.

Catedrático de Latín.

Cartas a la Redacción
Comentarios a un Decreto de Educación.

En el número 55 de la REVISTA DE EDUCACIÓN de la
segunda quincena de enero de 1957, publicaba un
escrito sobre la Coordinación entre la Enseñanza Pri-
maria y las Enseñanzas Medias, y en tal articulo
abogaba por la necesidad de que el ingreso en los
estudios del Bachillerato fuese a los doce años, y que
a los alumnos debía exigírseles la escolaridad nece-
saria para pasar de la Primaria a las Enseñanzas
Media. No tengo la menor pretensión de que mi hu-
milde artículo haya sido tenido en cuenta por el Mi-
nisterio de Educación, aunque, como decía también,
habla sido escrito con las más altas miras y los me-
jores deseos de orientación y solución; pero sí me
causa una verdadera satisfacción la noticia de todos
ya conocida de que en el Consejo de Ministros del
pasado viernes día 21 de marzo, se haya ctprobdo un
Decreto en virtud del cual se le da al Certificado de
Estudios Primarios la validez académica y oficial de
los dos primeros cursos del Bachillerato general y
laboral, y los alumnos en posesión de ese Certifica-
do pueden, mediante unas pruebas, pasar al tercer
ario de Enseñanza Media.

Esto supone una solución al grave problema del
entronque entre ambas enseñanzas y el que los alum-
nos, según yo exponía, tengan, antes de pasar al Ba-
chillerato, la escolaridad necesaria e imprescindible
para poder comprender y asimilar las disciplinas y
textos de segunda enseñanza, escolaridad que el De-
creto comentado fija en cinco años, lo que supone
que se considera que el niño ingrese a los siete años
en la primaria (dejando aparte la enseñanza del pár-
vulo) y curse los cinco años de los grados elemental
y de perfeccionamiento. Esta escolaridad, por otra
parte, de acuerdo totalmente con lo que yo opinaba
en mi escrito, ha de figurar en la Cartilla Escolar
correspondiente y es la mejor garantía de /a prepara-
ción eficiente del niño, ya que esta Cartilla ha de
elaborarse con los exámenes trimestrales o pruebas
que durante cinco cursos realizará el maestro y pun-
tuará debidamente, y cuyas pruebas opino que deben
ser principalmente a base de pruebas objetivas, de

unas veinte preguntas cada prueba y asignatura, pun-
tuables con cinco décimas cada pregunta que da el
margen de notas del uno al diez.

Estas pruebas objetivas tienen la gran ventaja de
ser, primero: como su mismo nombre indica, emi-
nentemente objetivas para eliminar las simpatías o
antipatías que pudiera haber entre examinador y alum-
no; segundo: que es para todos igual, ya que son. las
mismas preguntas, y tercero, que se pueden hacer a
un número considerable de alumnos a la vez, con lo
que se gana muchísimo tiempo.

El Decreto determina igualmente que el Certifi-
cado se expida al alumno a los doce años, con lo cual
se aumenta prácticamente en dos años la permanen-
cia en la escuela, y así el chico posee la edad de má-
ximo rendimiento, de máxima captación. Los libros
de Bachillerato le serán mucho más comprensibles.

Téngase en cuenta, además, que esta tendencia a
la abolición de los exámenes de ingreso se sigue acen-
tuando en todas las naciones y recientemente en
Francia se dispuso que los alumnos de la enseñanza
pública pueden ser admitidos en los Liceos sin exá-
menes; pero si con un estudio previo de su expedien-
te académico primario.

Por otra parte, si hemos de ser lógicos en la vida
y pensamos que los Institutos y Centros de Enseñan-
zas Medias dan unos estudios y unos títulos que les
sirve a los alumnos, corno es natural, para la ense-
ñanza universitaria, por qué la Enseñanza Prima-
ria no va a dar un titulo a sus alumnos que les ca-
pacite para las Enseñanzas Medias? Además nie cons-
ta por testimonios personales y de prestigiosos pro-
fesores de enseñanza media y catedráticos de Ins-
tituto, que siempre se encontraron con que los alum-
nos preparados en la Escuela Nacional solían ser los
mejor orientados para el Bachillerato y mayor ren-
dimiento producían, hablando, claro está, en térmi-
nos generales, sin que con esto se desvirtúen las ex-
cepciones.

Manifestaba el Sr. Ministro a los informadores al
entregarles la copia del texto del Decreto sobre el
Certificado de Estudios Primarios, que "CONSAGRA-
MOS EL PRESTIGIO DE TODA UNA CLASE QUE
TODO LO MERECE...; se refería, claro está, al maes-
tro. Es de agradecer vivamente y sinceramente estos
deseos sentidos por el Sr. Ministro como lo viene
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acreditando en sus múltiples disposiciones a favor de
la Escuela primaria, y porque en todas cuantas oca-
siones tiene que intervenir siempre se acuerda con
cariño de los maestros; pero también es preciso que
el Magisterio valore en toda su importancia estas
atribuciones; que se dé cuenta de su responsabili-
dad, yo estoy seguro que sabrá hacerse digno de la
confianza que en él depositan, y que igualmente que
supo borrar el baldón del analfabetismo del suelo de
nuestra Patria, sabrá ahora que la cultura popular
exige ha de ser la de un Certificado de Estudios pri-
marios, que supone, por lo menos, el nivel cultural
de un segundo curso de Bachillerato, y hay que aspi-
rar que esto sea el mínimo de cultura que tenga el
español, ya que los derroteros de la Ciencia y de los
inventos en el mundo reclaman que cada día sea más
alto el baremo educacional de los pueblos.

Y para terminar debo decir que ya que se le reco-
noce al Magisterio la solvencia para poder educar e
instruir a sus alumnos hasta el tercer curso de Ba-
chillerato con una gran ventaja para los centros de
Enseñanzas Medias, que manejarán unos alumnos mu-
cho más aptos, debe tenerse en cuenta la situación
económica del maestro, y que conste que no me gus-
tó jamás aludir en mis escritos esta faceta porque la

coneidero muy delicada; pero ha llegado la hora de
que sean las promesas realidades, y tengo la seguri-
dad que en la mente del Sr. Ministro y en la del
Caudillo ocupa lugar preferente la dignificación ma-
terial del maestro; pues como	 en ha dicho el
señor Tena Artigas en su m teca- coerencia pro-
nunciada recientemente en el; toreó de Madrid al
referirse a la vocación en	 a Isierzo. , "8 consi-
gue mediante la creación e,-	 tómicos
que prestigien y hagan atra	 o-	 ,‘. *• ,	 Todo
esto se necesita can urgenc mora, ni
espera. Se van a crear veinticinco mi escuelas inks
—de esto tengo deseos de escribir algunas lineas—,
se precisan muchos y buenos maestros.

Termino congratulándome sinceramente de lo que
considero un gran acierto, felicitando al Sr. Minis-
tro por esta disposición que comento y esperando de
su etapa de gobierno muchas cosas en pro de la En-
señanza Primaria, que es el fundamento de la pros-
peridad de la nación.

IGNACIO PÉREZ LANZA.
Director del Periodo de
Conjunto de la Univer-
sidad Laboral "José An-

tonio Giró/1".

Situación del Orientalismo
en la enseñanza superior

occidental
La separación —por no decir la oposición— entre

Oriente y Occidente, que fácilmente se nos presenta
hoy como una de las constantes de la historia de la
Humanidad, es de hecho relativamente reciente. En
toda la Antigüedad, el comercio entre la India y el
mundo mediterráneo desempeñó un papel de primor-
dial importancia. Los diversos cambios de la hegemo-
nía de Mesopotamia a Egipto y de Egipto a Asia
Menor, en el curso de tres milenios antes de la Era
Cristiana, fueron a menudo las repercusiones poli-
ticas que comportó el cambio de ruta para el comer-
cio con la India. Más tarde, el comercio chino fue el
gran resorte de la economía romana. Y, en la prime-
ra mitad de la Edad Media, el Imperio de Bagdad,
Bizancio, las ciudades rusas vivieron y prosperaron
por ser sucesivamente paso obligado entre Europa
y Asia. Así, durante más de cuatro milenios las re-
laciones Oriente-Occidente acusaron por si mismas
el pulso del mundo civilizado. La invasión de las pro-
vincias orientales del Imperio de Bagdad por los tur-
cos nómadas hacia la mitad del siglo x constituyó
para el mundo una catástrofe sin precedentes. Don-

de otrora existieron villas fabulosamente ricas —Bud-
jara, Samarcanda, Kodjend— se instaló el desierto.
Asia Central y, casi en seguida, el Asia Menor, que
habían sido hasta entonces el nexo de unión entre
Oriente y Occidente, se convirtieron en un gran va-
cío, en una especie de tierra de nadie. El mundo civi-
lizado, hasta entonces un todo unido, fué dividido en
dos mitades que desde entonces vivieron y se des-
arrollaron enteramente por separado.

Culturalmente, cada mitad se encierra en un hu-
manismo que no representa de hecho sino la mitad de
la Humanidad y pierde totalmente el contacto con
la otra mitad. Y cuando Europa, en el siglo xVi, re-
descubre Asia, el mal se ha consumado. Europa —por
no considerar aquí más que este aspecto del proble-
ma— había ya logrado su tradición grecorromana en
una Historia, un Arte, una Filosofía, una Literatura
que formaba un todo perfectamente cerrado. La his-
toria y la cultura del Extremo Oriente aparecieron
no como un trozo perdido de la historia y de la cul-
tura universal, sino como una especie de suplemen-
to, de anexo, de apéndice. El esquema general de la
historia "universal" (que en la práctica era la histo-
ria mediterránea), estaba ya terminada; la historia
del Extremo-Oriente, en la medida en la que ella
podía ser conocida, era algo aparte que no entraba
en los programas de estudio habituales del hombre
medio, quedando relegada a objeto de dedicación de
algunos especialistas eruditos. Por tanto, incluso des-
pués del redescubrimiento de Asia, la cultura asiá-
tica permaneció separada de la cultura occidental or-
dinaria.

Esta característica de separación del orientalismo
en el conjunto de la cultura de Occidente se refleja
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perfectamente en la enseñanza. Hasta estos últimos
tiempos, al Extremo Oriente apenas se le dedicaba
espacio en las enseñanzas de Historia, tanto en el
escalón primario como en el secundario. Basta para
advertirlo leer los informes presentados a la Unes-
co hace dos años por los historiadores de 18 paises
de Europa y América (1). Todos están de acuerdo en
reconocer que la imagen de Asia, tal como ha sido
presentada a los escolares occidentales, es "defor-
mada, superficial y episódica..."

Con pocas variantes, la autocrítica es la misma en
los distintos países. "La historia de la India —escri-
be un experto italiano— se reduce para la mayoría
de los manuales al período de la colonización ingle-
sa; la de China comienza en el tratado de paz chino-
japonés de 1895."

El informe francés no es menos severo: "El espa-
cio y la importancia reservados a los acontecimien-
tos de la civilización de fuera de Europa —se lee
allí— son proporcionales a las relaciones que los mis-
mos tienen (aparentemente al menos) con la histo-
ria de la Europa Occidental. En lo que concierne a
los países asiáticos, cuanto más lejos se encuentran
de la Europa Occidental, geográficamente hablando,
más concisas se hacen sus referencias."

Suecia confiesa a su vez el silencio total de sus
manuales sobre la expansión del islamismo. Los es-
colares británicos no están mejor informados: según
confesión de sus maestros, la civilización asiática no
es evocada sino en la medida en que ha inspirado
al Occidente o ha dejado su marca en éste.

Sería ocioso insistir, pues el tema resulta demasia-
do evidente. Pero es que cuanto pueda afirmarse con
tal evidencia de la Enseñanza primaria y de la En-
señanza media, podría predicarse también, siquiera
con pequeños celajes, de la Enseñanza superior. Cier-
tamente, numerosas Universidades occidentales po-
seen desde hace mucho tiempo cátedras de Orienta-
lismo, pero dichas cátedras constituyen en todo caso
algo aparte. En París, por ejemplo, existe en la Sor-
bona un Instituto de Altos Estudios Chinos, un Ins-
tituto de Estudios Japoneses y un Instituto de Civi-
lización India. Estos Institutos, donde han profesa-
do y profesan algunos de los más eminentes orienta-
listas, ofrecen una enseñanza muy completa sobre
la cultura extremo oriental, desde los diversos pun-
tos de la lingüística, la Literatura, la Arqueología
y la Filosofía. Sin embargo, no forman parte de los
cursos normales en los estudios superiores de Letras.
Los diplomas en estudios indios, chinos o japoneses
(aunque exigen para un estudiante francés un traba-
jo incomparablemente mayor que un aprobado en la-
tín, en griego, en literatura francesa o en filosofía
inglesa), no dan acceso a la enseñanza media ni per-
miten ascender hasta la "agrégation". Esto quiere
decir que prácticamente el orientalismo está reser-
vado a aficionados o a estudiantes que pretendan es-
pecializarse a fondo y convertirse un día en profeso-
res de Universidad, de sánscrito, de chino o de japo-
nés. Pero los licenciados o agregados en Letras Clá-
sicas, en Inglés, Español o Alemán, terminan sus es-
tudios sin haber tenido jamás la oportunidad de leer

(1) Publicados en "El Correo de la Unesco", marzo
de 1956.

(traducido, se entiende) un verso de Li Po o Po Chü
Yi, de abrir una novela japonesa o de adquirir por sí
mismos idea de la poesía religiosa india. Y, lo que
aún es más grave, un licenciado o un agregado en
Historia tiene su información reducida a la mitad (y,
cuantitativamente, a la mitad más pequeña) de la
humanidad y no conocerá Asia sino en cuanto a las
relaciones que Europa haya tenido con ella. es  decir,
en los momentos en que Asia era en menor medida
ella misma. Sin duda es comprensible que no todos
los futuros profesores de Literatura y de Historia
en la Enseñanza media, en Europa y en América,
tengan conocimientos profundos sobre Asia. No todo
el mundo puede saberlo todo. Pero lo que sí es gra-
ve es que no pueda adquirir tales conocimientos en
su formación universitaria ninguno de esos futuros
profesores, y que las licenciaturas y agregadurías
que llevan a la Enseñanza media, no tengan ninguna
opción orientalista; o, dicho de otra manera, que la
enseñanza superior común —la que prepara los cua-
dros docentes de la nación— ignore a Oriente.

Finalmente, cuando se contempla de cerca, se pue-
de afirmar que tanto en América como en Europa
el orientalismo está hoy ausente de la enseñanza su-
perior habitual. Los Institutos de Indianismo o de
Chinología, aun quedando al margen de las Univer-
sidades, ponen de relieve prácticamente una enseñan-
za de erudición que queda tan sólo un escalón por
encima de la enseñanza superior habitual. Reserva-
dos a una minoría los estudios extremo orientales en
Occidente, son a menudo enormemente especializa-
dos. En la Sorbona no existe un Instituto de Orien-
talismo, sino un Instituto de Civilización India, un
Instituto de Altos Estudios Chinos, etc. Pues bien, el
estudiante del Instituto de Civilización India de la
Sorbona pueda ignorar totalmente la cultura china
y el estudiante del Instituto de Altos Estudios Chi-
nos no llegar a saber nada de la civilización india.
Y además, en el seno de cada uno de esos Institutos
especializados, la enseñanza está orientada desde sus
comienzos hacia los aspectos de la erudición de la
cultura: lingüística y arqueología, en vez de infor-
mación cultural general.

He tomado el ejemplo de la Sorbona. Pero, con
escasas variantes, todo lo dicho podria aplicarse a
Oxford, Columbia o Heidelberg. Por todas partes, el
orientalismo se sitúa en un plano inaccesible a la
masa de los estudiantes. Tres siglos después del re-
descubrimiento de Asia, el orientalismo permanece
al margen de los planes de estudios occidentales. Y no
existe grado intermedio entre la ciencia de algu-
nos raros especialistas y la ignorancia de todos los
demás. Se puede afirmar en lineas generales que en
Occidente el gran público culto ignora al Extremo
Oriente o no tiene de él sino el más vago de los co-
nocimientos.

Es una lástima que Occidente haya aprovechado
tan poco, hasta el momento actual, la riqueza cultu-
ral de Extremo Oriente. Pero el problema que ayer
todavia era tan sólo académico ha llegado a ser hoy
incomparablemente más grave y más urgente. Desde
el fin de la segunda guerra mundial, las naciones
asiáticas han recobrado su independencia nacional.
Votan hoy en grado de igualdad con los países oc-
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cidentales en las asambleas mundiales. Y esta situa-
ción de derecho no es sino el reflejo de una situación
de hecho. El Extremo Oriente se ha desarrollado en
el curso de los diez últimos años más que en todo el
siglo precedente. La inmensa mayoría de los occi-
dentales no sospechan todavía un cambio tal. ¿Se

sabe, por ejemplo, que el año pasado el Japón ocu-
paba el primer lugar mundial en construcciones na-
vales; que China produce 110 millones de toneladas
de carbón por año (lo mismo casi que Alemania) y
que una ciudad como Bangkock, ayer pequeña pro-
vincia, es hoy una gran ciudad internacional, más
moderna sin duda que muchas capitales europeas?
Pues bien, esto no es sino un comienzo que da mar-
gen para pensar que en un futuro próximo el des-
arrollo económico de Asia, como el de América del
Sur, pero todavía en mayor grado dado su potencial
humano, va a ser considerable. El Extremo Oriente
emergiendo de un largo sueño entra de pleno dere-
cho y con pie firme en la vida mundial. Ignorar Asia
no es solamente una laguna cultural: es ignorar la
mitad del mundo moderno, de un mundo que comu-
nicaciones cíe todas clases han vuelto particularmen-
te próximo y solidario. Un país que hoy ignorase
Asia se pondría voluntariamente fuera de la corrien-
te mundial... exactamente igual que se encontraba
Asia hacia un siglo. El orientalismo que ayer pudo
ser considerado como un lujo, se ha convertido hoy
en una imperiosa necesidad.

¿Pero no es suficiente para Occidente, podria ob-
jetárseme, conocer el aspecto útil del Extremo Orien-
te, su geografia, su economía y su política? En efec-
to, esto es sin duda lo más urgente; pero no es bas-
tante. Si la Humanidad está llamada a vivir unida,
debe tener de si misma un profundo conocimiento de
conjunto. De no ver y de no conocer del Extremo
Oriente sino sus aspectos más inmediatos, Occiden-
te correría el peligro de incurrir en graves malenten-
didos; se arriesgaría incluso a no conocer sino de
precaria manera los aspectos útiles inmediatos. Pre-
cisamente porque Asia ha dejado de ser una simple
explotación económica y porque ha vuelto a poner el
pie en la Humanidad moderna, debe ser conocida co-
mo Humanidad. Ciertamente, no es posible que todos
los occidentales se encuentren familiarizados con el
detalle de la Historia y de la Cultura asiáticas. Pero
para que la masa tenga un conocimiento aproximado
válido, es preciso que las élites tengan un conoci-
miento profundo. Es preciso que las élites occiden-
tales (no solamente algunos especialistas, sino la ge-
neralidad de las élites), conozca de manera conve-
niente la cultura histórica del Extremo Oriente para
que, por ósmosis, las masas puedan adquirir las no-
ciones generales del Extremo Oriente o simplemen-
te el interés sobre el cual se basarán las relaciones
prácticas. Me ha llamado siempre la atención cómo las
personalidades occidentales que ocupan puestos de
responsabilidad en el Extremo Oriente se detenian
en la superficie de la realidad quedando expuestas,
al hacerlo, de incurrir en contrasentidos enormes
acerca de los acontecimientos y de los hombres. Les
falta una dimensión del Extremo Oriente y cabría
preguntarse si la ignorancia respecto de las civili-

zaciones asiáticas no explica en gran medida los erro-
res políticos de un pasado reciente.

Yo no quisiera entrar aquí en las medidas a adop-
tar para remediar esta situación en la enseñanza pri-
maria y media occidental. Preferiría limitarme al
problema tal como se plantea en la enseñanza supe-
rior, es decir, a la formación de los cuadros. En
Asia la totalidad de los estudiantes de Universidad
reciben una enseñanza sobre la cultura occidental.
No existe estudiante de Letras en China, Japón, la
India o Siam que no haya oído hablar del Quijote,
que no haya leido una obra de Shakerpeare, escu-
chado una sinfonía de Beethoven o que no tenga al-
guna idea propia sobre los templos griegos o las ca-
tedrales góticas. En una universidad occidental,
2, quién, además de los especialistas, conoce la exis-
tencia de Kalidasa, de Li Po o de Murasaki?

Para las universidades occidentales, me parece, se
tratarla, no tanto de multiplicar las enseñanzas es-
pecializadas actualmente existentes, como de crear
una enseñanza cultura extremo oriental muy gene-

ral, una enseñanza de iniciación a las "Humanidades"
asiáticas. Occidente posee suficientes especialistas,
excelentes especialistas, en orientalismo; lo que ne-
cesita es un número más amplio de iniciados en esta
materia. En lugar, pues, de tener (o además de te-
ner), como en la Sorbona, un curso diplomado de ci-

vilización india, de estudios chinos, de estudios japo-
neses, haría falta un curso diplomado que abarcara
el conjunto de la cultura extremo oriental.

Para concretar un poco mi idea, diré que no con-
cibo estos estudios extremo orientales como una li-
cenciatura aparte. Una licenciatura tal, en efecto,
carecería notoriamente de salidas prácticas inmedia-
tas para seguir siendo algo vivo. Forzosamente desem-
bocaría en una licenciatura para "jovencitas de mun-
do" que pondría en peligro, a fin de cuentas, la se-
riedad del orientalismo.

Mejor pudieran llegar a constituir los estudios ex-
tremo orientales de carácter general, una de las dis-
ciplinas opcionales en el seno de la Licenciatura en
Letras existente (lenguas y literatura clásicas occi-
dentales, lenguas y literaturas modernas occidenta-
les, historia, filosofía) (2).

Por el momento no se trata de que todos los estu-
diantes de Letras en Occidente reciban una informa-
ción sobre la cultura extremo oriental, sino de que
éstos puedan desear recibirla. Si el 10 por 100 de
los estudiantes de Letras en Occidente tomase la cul-
tura extremo oriental como una disciplina opcional
en sus estudios de licenciatura, no se debilitarían
sensiblemente las restantes materias opcionales posi-
bles y, esto sin embargo, bastaría para crear en los
cuadros intelectuales la tan necesaria toma de con-
ciencia de Asia por Europa. En estos estudios ex-
tremo orientales, considerados solamente como disci-
plina opcional en el seno de las diversas licenciatu-
ras, no se trataría evidentemente de enseñar el con-
junto de la historia y de la cultura de todos los pai-
ses asiáticos. La historia y la cultura del Extremo
Oriente posee gran complejidad e infinita riqueza.

(2) Las formas de aplicación variaran evidentemente
de un pals a otro, según la correspondiente estructura
de los estudios universitarios.
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Si se quisiera dar noticia de todo, se caería ineludible-
mente en el resumen superficial y jamás podría com-
prenderse la realidad cultural en su conjunto. En lu-
gar de proporcionar una sucesión de acontecimientos
culturales e históricos del Extremo Oriente, me pa-
rece que convendría aportar unos cuantos aspectos
de la historia y de la cultura extremo oriental. Los
estudiantes occidentales no podrían jamás ciertamen-
te conocer toda la cultura de Asia en medio centenar
de lecciones. Basta que adquieran una idea viva so-
bre un cierto número de obras literarias, filosóficas
o artísticas representativas: la poesía de Li Po o de
Tu Fu, las novelas galantes japonesas del siglo x, el
Libro del Tao de Lao Tsé, la Bhagavat Gita, la pin-
tura Song, la escultura budista, las formas de cor-
tesía extremo orientales, la música, la cocina inclu-
so... Sería imposible dar una lista; los aspectos es-
tudiados cambiarían siempre de una universidad a
otra y de un año a otro.

Una enseñanza de iniciación a la cultura extremo
oriental excluye evidentemente el estudio de las len-
guas. El chino, el japonés o el sánscrito entrañan un
esfuerzo considerable. Son precisos años y años con-
sagrados exclusivamente a este trabajo para llegar
a leer en el original una poesía china, una novela ja-
ponesa o un libro de filosofía india. No se trataría

de esto en el plan modestísimo que propugno. Se
trabajaría consecuentemente sobre traducciones (las
hay excelentes en inglés, en francés, en alemán, en
italiano y, por increíble que parezca, en español in-
cluso). El primer contacto debería venir dado por
las obras de arte. Un bronce Yin, una escultura
khmere, un paisaje Song, un grabado de Kiyonaga
proporciona una intuición directa de la sensibilidad
extremo oriental sin las dificultades que presenta el
lenguaje en las obras literarias. Es, pues, sobre el
arte, creo yo, donde convendría insistir en los co-
mienzos.

Comprendo perfectamente las objeciones que pue-
den levantar las propuestas que formulo. Los planes
de estudio vigentes están ya tan sobrecargados que
sería insensato intentar añadirles algo más. Pero la
dificultad de un problema no puede ser excusa para
no resolverlo. En un mundo que ha venido a ser otra
vez uno en su totalidad, Occidente no puede conti-
nuar ignorando dos terceras partes de la Humanidad
sin exponerse a una catástrofe. El orientalismo, es
preciso repetirlo, no es ya un lujo intelectual, sino
una necesidad imperiosa.

PRINCESA MARSI PARIDATRA.

ENSEÑANZA PRIMARIA

La Editorial Herder, de Barcelona, ha iniciado la pu-
blicación de una nueva revista, "Orbis Catholicus", cuyo
primer número llega a nuestras manos ofreciendo un
sumario en el que además de captarse los latidos más
recientes del pulso intelectual católico, encontramos una
nota informando sobre las discusiones que en las escue-
las públicas norteamericanas se sostienen acerca de la
enseñanza de la religión en ellas; y que se polarizan
en actitudes extremas, por una parte los defensores de
una educación religiosa y por otra los de una educa-
ción puramente laica ; apelando en uno y otro caso a
la constitución. Después de hacer una breve historia de
este conflicto que está en la base de la vida pública
americana, dando a conocer las intervenciones legisla-
tivas que han terciado en él, se exponen los tradiciona-
les esfuerzos llevados a cabo contra el laicismo y las
tentativas más recientes a partir de 1948 de insertar
los valores religiosos en la instrucción pública para ter-
minar con una descripción de la actitud católica frente
a esta crisis tan grave y actual (1).

Continuando la serie de artículos que bajo el título
general de "La Educación al aire libre" ha publicado
el director de la Escuela del Mar en su revista "Garbí",
en el número correspondiente a marzo, encontramos un
resumen y comentario a los cinco Congresos internacio-
nales celebrados sobre la educación al aire libre, que si
bien han tenido una tónica general "de vaguedad" de
sus mociones y votos aprobados", han poseído el valor
de dar lugar a que se mencionen y perfilen en ellos

(1) Discusiones sobre la enseñanza de la religión en
las escuelas públicas norteamericanas, en "Obis Catho-
licus", núm. 1, Editorial Herder, Barcelona.

ideas y conceptos que definen para un futuro nuevas or-
ganizaciones y nuevas prácticas. Y a continuación re-
cogen algunas de las formulaciones hechas en tales con-
gresos muy importantes para comprender la necesidad
de una educación al aire libre: "nuevos problemas se
plantean al médico higienista, al educador y al hombre
que se dedica a la enseñanza. Para ellos la Escuela
debe poseer las informaciones indispensables para cum-
plir su misión, para definir la personalidad fisica, psí-
quica, moral e intelectual de cada niño, y seria incom-
pleta si desconociera el medio social en que se desen-
vuelven". Y más adelante: "la Escuela al aire libre,
evocativa de sol, de alegría..., donde los mejores medios
didácticos están constituidos por todo lo que rodea al
niño, donde los métodos están basados sobre la activi-
dad sensorial, la observación y la experiencia.., don-
de el niño se percata de la belleza...", que es un co-
mentario hecho ya en 1949 con carácter de novedad y
de revelación (2).

En la misma revista, y dos números consecutivos, un
antiguo alumno y profesor de la Escuela informa acer-
ca del II Congreso Latino de Educación Física, que ha
sido tratado también en números anteriores. Se alude
aquí al tema séptimo del Congreso que estuvo destina-
do a la formación del personal docente de educación
física, y en el segundo se recogen las últimas conclu-
siones señalando como posición unánime de todos los
congresistas el considerar la Escuela primaria como el
punto de iniciación de la educación fisica, así como el
lugar más apropiado para despertar en los niños el in-
terés por los ejercicios físicos (3).

En la revista de la Federación Católica de Maestros
Españoles hay una colaboración poniendo de relieve la
importancia de las ciencias naturales en la escuela pri-
maria y la orientación didáctica que estas enseñanzas
deben presentar; para lo cual habrá que tener presen-
te tres metas fundamentales: la educativa, la instruc-
tiva y la utilitaria. Aunque estos tres puntos de vista

(2) Pedro Vergés: La educación al aire libre, en
"Garbí". (Barcelona, marzo de 1958.)

(3) Hermenegildo Francés: El II Congreso Latino de
Educación Física, en "Garbi", núm. 53-54. (Barcelona,
marzo y abril de 1958.)
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sean comunes para toda clase de alumnos, se orientará
la intención docente más hacia uno u otro, en atención
a las edades de los escolares. Durante la enseñanza ele-
mental, se dará mayor peso al objeto educativo, sin
desentenderse completamente de los otros dos. A partir
del cuarto período o de iniciación profesional, el orden
de prelación debe cambiar. Entonces se concederá más
importancia al aspecto instructivo y práctico (4).

Citamos anteriormente un artículo sobre la disciplina
de Eduardo Bernal; recogemos ahora otra colaboración
del mismo autor ampliando el tema. En él se estable-
cen tres clases diferenciadas de disciplina escolar: la
represiva, la liberal y la preventiva. Según este autor,
la primera de las disciplinas citadas resulta odiosa para
el alumno y lo único que logra es crear aversión. La
segunda, o disciplina liberal, está basada sobre la con-
fianza concedida al niño al creerla capaz por sí solo
de su buen comportamiento y logra convencer más que
obligar. Su realización práctica suele ser una utopia.
Ambas disciplinas —represiva y liberal— son extremis-
tas y ninguna de las dos por si solas recomendables. Lo
es mucho más la disciplina preventiva, que usada habi-
tualmente anula la necesidad de la represiva. La difi-
cultad de la aplicación de la disciplina preventiva con-
siste en que requiere, por parte del maestro, cualidades
no comunes (5).

El director de la Revista Española de Pedagogía, pro-
fesor García Hoz, encabeza aquella publicación con una
colaboración sobre el problema de hoy en la experimen-
tación pedagógica: la orientación. En los tiempos ac-
tuales la orientación ha llegado a constituir una técni-
ca, es decir, un modo de operar fundamentado en co-
nocimientos científicos, y en tal sentido la orientación
ha entrado en las instituciones escolares desde dos cam-
pos: desde el campo de la industria, en el que empezó
a plantearse el problema de la ayuda a la juventud, con
el término preciso de "orientación profesional", y desde
el campo de la psiquiatria, en cuanto ayuda al sujeto
para resolver las dificultades personales que tiene plan-
teadas. El autor dice, después de aludir a las opiniones
de otros pensadores de este problema: "la orientación
forma parte de la tarea de todo maestro y de toda es-
cuela". Y pasa después a estudiar los problemas meto-
dológicos propios de la orientación que quizá sea la téc-
nica educativa que requiera un conjunto más complejo
de investigaciones. El proceso de la orientación se rea-
liza en tres etapas principales: la entrevista inicial, el
periodo de exploración y la entrevista final, fases que el
profesor García Hoz estudia por separado. Termina su
estudio señalando la importante tarea que deben reali-
zar los maestros de observación de los escolares (6).

Temas en alguna manera relacionados con este ante-
rior son abordados por las notas que en la misma re-
vista se publican sobre la vocación y sobre la orienta-
ción profesional en particular. De la vocación trata la
profesora Saín-Amor, distinguiendo los conceptos de vo-
cación, inclinación y aptitud y estableciendo las rela-
ciones entre las diversas profesiones y la vocación. Fija
después los factores determinantes de la vocación y
establece el problema de si puede darse o no la voca-
ción sin los factores que la determinan. Se señalan tam-
bién los casos de aptitudes múltiples que podrían dar
lugar a una indiferenciación de la vocación. El último
capitulo está dedicado a definir la vocación del maes-
tro (7).

La segunda nota aporta algunos datos históricos so-
bre orientación profesional y recoge la completa infor-
mación sobre los servicios de orientación profesional en
España. Estudia después la elección de profesión como
problema individual y corno problema social e insiste

(4) Manuel Monje Muñoz: Orientación de las ciencias
naturales en la Escuela, en "El Maestro". (Madrid, mayo
de 1958.)

(5) Eduardo Bernal: Las tres disciplinas, en "Escuela
Española". (Madrid, 22 de mayo de 1958.)

(6) Victor García Hoz : El problema de hoy en la ex-
perimentación pedagógica, en "Revista Española de Pe-
dagogía", núm. 60. (Madrid, octubre-diciembre de 1957.)

(7) Concepción Sain-Amor: La vocación, en "Revista
Española de Pedagogía", núm. 60. (Madrid, octubre-di-
ciembre de 1957.)

para terminar en la necesidad de que la orientación pro-
fesional se mantenga al servicio del bien individual (8).

Hemos aludido muchas veces a artículos de lamenta-
ción sobre la situación actual de las revistas infantiles.
Viene a sumarse a ellos una colaboración que comen-
ta la encuesta llevada a cabo en Barcelona por un grupo
de psicólogos para sondear la opinión pública sobre las
revistas infantiles. El autor invita a reflexionar sobre
esta preocupación personal de los maestros españoles:
las llamadas revistas infantiles ni son para niños ni
deben ser leídas por los niños, disminuyen el rendi-
miento escolar, tipográficamente no responden a unas
mínimas necesarias condiciones de buen gusto y de cla-
ridad de lectura y desvían las aficiones de los niños y
niñas hacia las novelas de tiros o del Oeste en el caso
masculino o del género rosa en el caso femenino (9).

Una crónica de Santa Cruz de Tenerife publicada en
"Mundo Escolar", e ilustrada gráficamente, informa acer-
ca de la manera cómo los escolares de aquella ciudad
transcurren la tarde de vacaciones del jueves: practi-
cando una nueva asignatura, básica y fundamental hoy
para todos los niños: el aprendizaje práctico del tráfico
rodado. Se ofrecen datos acerca de la didáctica de esta
nueva asignatura, de las finalidades que con ella se
persigue, del éxito de asistencia por parte de los esco-
lares y de la necesidad de que este ensayo se amplie (10).

ENSEÑANZA MEDIA

Una nota del jesuita Padre Luis Fernández, inserta
en la revista "Razón y Fe" recoge importantes datos
para dar a conocer la obra de la Iglesia en la Enseñan-
za media procedentes de dos publicaciones recientes de
estadística de la enseñanza, que se citan en nota (11).

Un artículo en el semanario "La Hora" recoge algu-
nas reflexiones sobre la vocación científica de los ba-
chilleres partiendo de un dato de las últimas estadísticas
oficiosas sobre Enseñanza media que dicen que el 80 por
100 de los alumnos a la hora de decidir sobre qué rama
han de escoger para el bachillerato superior se deci-
den por la de ciencias. El autor delata un grave peli-
gro: "el de convertir España en un país de ingenieros
—esto, entiéndase bien, nos parece una cosa realmente
admirable y magnifica, considerada objetivamente—,
pero si esta proliferación de técnicos se va hacer a
costa de "desplazar" de su vocación a la inmensa mayo-
ría de los españoles, en un movimiento pendular, ya
no nos parece tan bien y cosa tan deseable. Máxime si
consideramos que se va a producir un "taponamiento"
de aspirantes a las carreras técnicas (12).

El problema de la validez de la enseñanza del griego
en el Bachillerato es tratado en la revista "El Pilar".
Sobre el fondo de la crisis espiritual humana y religio-
sa por la que actualmente atraviesa la civilización oc-
cidental se plantean las dificultades con que han de lu-
char los que creen firmemente en la validez de los es-
tudios helénicos para el hombre occidental. Pues "es
inútil argumentar —frente a ataques en masa contra
loa estudios clásicos— sobre la estrecha base de ven-
tajas más inmediatas a éstos: v. gr.: su capacidad de
formación de la inteligencia como instrumento para la
técnica. O pretender que la panacea está en unos utó-
picos métodos pedagógicos revolucionarios, que —sin es-
fuerzo para profesores y alumnos— permitan todas las
ventajas que dan una formación humanistica". Pues,
según el autor de este articulo, no bastan con mejorar
los métodos pedagógicos, aunque esto sea indispensa-

(8) Julián Sánchez Jiménez: La orientación profesio-
nal y la elección de profesión, en "Revista Española de
Pedagogía", núm. 61 (Madrid, octubre-diciembre de
1957.)

(9) Jesús Custardoy: Revistas infantiles en "Boletín
de Educación", (Pamplona, mayo de 1958.)

(10) Gilberto Alemán: La circulación, asignatura de
los jueves, en "Mundo Escolar". (Madrid, 15 de abril
de 1958.)

(11) L. Fernández: La obra de la Iglesia en la Ense-
ñanza media, en "Razón y Fe". (Madrid, mayo de 1958.)

(12) Manuel Pastor: Consideraciones sobre los bachi-
lleres y la vocación científica, en "La Hora". (Madrid,
3 de abril de 1958.)
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ble, sino que hay que tender además a enderezar al
alumno a sumergirse en el campo de la cultura helena
que ofrece grandes atractivos al adolescente (13).

EXTENSION CULTURAL

ANALFABET I 5110

El viejo y grave problema del analfabetismo llega a
las columnas de la prensa española casi continuamente,
y así, por ejemplo, Medina Gata publica un articulo para
tratar de los analfabetos que leen (serian, según la auto-
ra, ese grupo incontable de hombres y mujeres que de-
letrean, a veces en voz alta, en los cines los anuncios
y las expresiones vivas de la pantalla y ese otro de los
innumerables que silabean las cartas y no tienen repa-
ro en afirmar que "no saben leer en letra de pluma").
Son analfabetos que han pasado por la Escuela pero que
apenas puedan ya entender lo que leen. Para estos hom-
bres se hace cada vez más necesaria la labor del ser-
vicio de Extensión Cultural que les proporciona biblio-
tecas viajeras y con unos ciclos de conferencias, pro-
yecciones y exposiciones trata de despertar en ellos el
afán de leer (14).

Un editorial comenta los avances que en España se
están llevando a cabo para la implantación del certifi-
cado de estudios primarios, que es una etapa más en la
carrera de reeducación nacional, superadora del analfa-
betismo (15).

Otro editorial comenta las campañas de educación
fundamental llevadas a cabo hasta ahora en algunas
provincias españolas como Málaga y Jaén con estas pa-
labras: "Así se ha iniciado en España esta labor edu-
cativa que no es simple trasunto de las viejas misio-
nes pedagógicas ni identificar tampoco sus objetivos con
la escuela primaria, con la de adultos, con la de anal-
fabetos ni con ninguna otra, pues los de todas com-
prende y supera, ya que la enseñanza se dirige a toda
la población y no se reduce a un campo limitado de
conocimiento, profesionalidad u orden social. Se aspira
con la campaña a enseñar a vivir en comunidad, utili-
zando los recursos personales y colectivos, los del hom-
bre y los del medio, para insertarse en un anhelo de
progreso de propio perfeccionamiento; estimulo y móvil
en el que cabe cifrar siempre el auténtico bienestar y
el avance material y espiritual de los pueblos" (16).

Por último, una crónica de Barcelona recoge los datos
de las estadísticas facilitadas por la Presidencia del Go-
bierno para poner de relieve que España y su conjunto
presenta en grado de analfabetismo las mismas carac-
terísticas de los paises que integra el Sur de Europa
y que viene a equivaler a una cifra de analfabetos su-
perior al 10 por 100. Barcelona en su capital presenta
un porcentaje de analfabetos de tan sólo el 5,82 por 100
de su población. Y se recogen también cifras valorati-
vas de la acertada politica de enseñanza de estos últi-
mos arios que se inicia con el incremento de las escue-
las nacionales de un 30 por 100 aproximadamente, se
continúa en la enseñanza media con una elevación se-
mejante y se refleja en la enseñanza universitaria en
progresiones no tan rápidas pero siempre mayores (17).

Un articulo de Sabino Alonso Fueyo comenta la im-
portancia que desde el punto de vista de la expansión
cultural de España ha significado los años de paz su-
cesivos a la victoria (18).

(13) F. G. del Rio, S. M.: La enseñanza del Griego y
su validez, en "El Pilar". (Madrid, marzo-abril de 1958.)

(14) M. Medina Gata: Analfabetos que leen, en "El
Ideal Gallego". (La Coruña, 25 de febrero de 1958.)

(15) Superación del analfabetismo, en "Proa". (León,
30 de marzo de 1958.)

(16) Campañas de Educación Fundamental, en "Hoy".
(Badajoz, 16 de abril de 1958.)

(17) Barcelona en cifras: la enseñanza, en "La Van-
guardia". (Barcelona, 27 de marzo de 1958.)

(18) Sabinos Alonso Fueyo: Tras la victoria, la ex-
pansión cultura, en "La Gaceta Regional". (Salamanca,
1 de abril de 1958.)

PROTECCION ESCOLAR

Comentando una orden del MEN por la que se deter-
minan los porcentajes de alumnos gratuitos externos
que han de admitir los centros no estatales de las di-
versas enseñanzas, un editorial de "Arriba" pone de re-
lieve que: la estimación de estos porcentajes "conviene
hacerla, más que nada, en su significación de estimulo
a la colaboración social" y expresa el deseo de que "los
centros de enseñanza alcancen a interpretar con leal
generosidad y con saludable rigor el espíritu de la nor-
ma haciéndose partícipe de esta empresa magnífica, vital
para el futuro de España" (19).

Cuando está a punto de cumplir su primer lustro de
existencia el seguro escolar ha recibido en su estructura
importantes reformas, cuyo sentido es comentado por un
editorial del diario "Arriba". Las tres acentuaciones se-
ñaladas por la reforma son : ampliación de las presta-
ciones, ampliación de la participación técnica del Minis-
terio de Educación Nacional y ampliación de la base re-
presentativa. Quiere decir esto —afirma "Arriba"— "que
se fortalecen en el seguro la eficacia funcional, la efi-
cacia administrativa y la eficacia social". De una obser-
vación atenta de la actual estructura del seguro esco-
lar puede deducirse que concuerda con las líneas fun-
damentales del cuadro general de la seguridad social
para todas las ramas de la producción. Para compren-
der mejor esta concordancia en lo fundamental convie-
ne olvidar además que la enseñanza es una actividad
fundamentalmente productiva aún en término de estric-
ta consideración económica (20).

Un comentario del periódico "Hierro" a los principios
teóricos y preceptos legales que rigen la protección es-
colar en nuestra patria recoge también la confortante
impresión que la lectura de unas 30 páginas del "Bole-
tín Oficial" del Ministerio de Educación Nacional ha
suscitado en su ánimo de lectores. Esta larguisima re-
lación de cientos de nombres y de casos atendidos por
el Seguro Escolar es una buena prueba de la eficacia
práctica de la campaña llevada a cabo por la protección
escolar (21).

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

Un reportaje en el diario "Ya" aborda el importante
problema de la asistencia de la mujer a las aulas uni-
versitarias y ofrece algunos datos que pueden tener
interés; así, por ejemplo, la comprobación de que en
veinte años el número de universitarias españolas se
ha triplicado; que la Facultad de Filosofía y Letras es
la más frecuentada por muchachas y la de Medicina
la que menos. Informa de la creación de la Asociación
de Universitarias Españolas en 1954 cuyos principales
objetivos son: el perfeccionamiento profesional, la ele-
vación del nivel complementario de la especialidad, la
ayuda mutua, la cultura religiosa superior, la orienta-
ción frente a hechos y problemas y la extensión univer-
sitaria. Como metas a lograr podrian citarse el acceso
de la mujer a la diplomacia, notarias y registros, y como
problema que la Asociación tiene pendiente de estudio
está el de ayudar a las graduadas que, en muchas oca-
siones, sienten más la necesidad de una protección que
cuando cursaban sus estudios en la Facultad (22).

En el periódico de los estudiantes "Noticia", José María
Acosta, después de recoger noticias venidas del extran-
jero acerca del matrimonio de los universitarios, se plan-
tea clara y rotundamente el problema de los estudian-

(19) Editorial: Valor social de la Enseñanza, en "Arri-
ba". (Madrid, 6 de abril de 1958.)

(20) Editorial : Seguridad para la enseñanza, en "Arri-
ba". (Madrid, 27 de abril de 1958.)

(21) La protección escolar en 1957-58, en "Hierro".
(Bilbao, 1 de abril de 1958.)

(22) E. Limones : En veinte años, el número de uni-
versitarias españolas se ha triplicado, en "Ya". (Madrid,
13 de abril de 1958.)
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tes universitarios que llegan con retraso al matrimonio
no por su voluntad: "está lejos de mi ánimo —dicen—
defender que un individuo deba casarse antes o después.
Esto es asunto de cada uno. Lo que si es posible sos-
tener es que el hombre debiera tener el derecho positi-
vo de poder casarse cuando quiera, y que la sociedad
debe tender —psicológica y materialmente— a hacer fac-
tible el ejercicio de ese derecho". Y más adelante pun-
tualiza: "la reivindicación de este derecho no es sino
una operación de higiene social. Si nuestros universi-
tarios padecen un exceso de infantilismo puede ser a
consecuencia de que su problemática no varia sensible-
mente en el transcurso de sus estudios, precisamente
porque es conservada la falta de responsabilidad... "la
experiencia" con que llega al matrimonio es, pues, una

falsa experiencia vivida en un mundo ficticio, sin fi-
nalidad (23).

Una colaboración en el semanario "La Hora" subraya
el éxito económico que ha obtenido la Cooperativa de
Consumo para estudiantes instalada en Madrid, gracias
a la cual los estudiantes poseen un comercio propio don

-de encuentran los productos a precio totalmente ase-
quible a sus disponibilidades (24).

(23) José Merla Acosta: Matrimonio y Universidad.
en "Noticia". (Madrid, 19 de abril de 1958. )

(24) Ismael López Muñoz: Esito económico de las
cooperativas de estudiantes, en "La Hora". (Madrid, 3
de abril de 1958.)

CONSUELO DE LA GÁNDARA.

LA LITERATURA Y LA LECTURA INFANTIL-
JUVENIL

No sólo por experiencia profesional como bibliote-
cario, sino por una constante dedicación vocacional,
creo que el problema de la literatura y la lectura in-

fantil-juvenil es uno de los más urgentes e impor-
tantes que hoy se plantean a la sociedad actual: a
los escritores y editores, a censores y críticos, a pa-
dres y maestros, a bibliotecarios y educadores en ge-
neral. Pero, del mismo modo, creo que no se ha de-
dicado a tema de tanto interés la atención necesa-
ria, quizá porque el hombre de otros tiempos, e in-
cluso el de esta época, acuciado como está por la pri-
sa y por mil problemas diferentes, no tiene, acaso,
el suficiente reposo para meditar sobre la enorme
responsabilidad moral, estética y social que suponen
la literatura y la lectura entre niños y jóvenes.

Con el fin de contribuir a estimular tal 'interés se
ha escrito este trabajo, que consta de dos partes. La
primera, en la que se tratan los aspectos siguientes:
Límites del concepto infantil-juvenil; 4Existe una li-
teratura infantil-juvenil?; Obras y adaptaciones para
niños y jóvenes; La prensa para los niños y los jó-
venes; y el problema de la lectura infantil-juvenil.
La segunda parte, complementaria de la primera, es
una extensa bibliografía selectiva en la que se pre-
tende ofrecer una amplia visión panorámica de los
estudios más diversos, escritos en varias lenguas, so-
bre este interesante y complejo tema.

LIMITES DEL CONCEPTO "INFANTIL-JUVENIL".

En lo que a literatura y lectura infantil-juvenil se
refiere, conviene deslindar previamente los límites en
que se pueden considerar tales períodos que, aquí, en
este trabajo, consideramos estrechamente unidos, es
decir, como una inmediata continuación uno de otro
y sin rotura de continuidad. El primero o infantil co-

menzará cuando el niño lee ya de corrido y mani-
fiesta un balbuciente interés por la lectura: se ini-
ciará desde los seis años. Pero z, cuándo acaba? Tro-
pezamos aquí con la elasticidad de la edad psicoló-
gica que no puede tener, naturalmente, limites pre-
cisos. Si en unos el término de la edad puramente
infantil acaba en los catorce arios, en otros puede ter-
minar antes, y quizá, en algunos retrasados, un poco
después. He aquí la razón de mantener estrechamen-
te unidos los conceptos infantil-juvenil, ya que es im-
posible señalar una frontera igual y precisa entre
ambos. Quizá, sea ésta la causa de que franceses,
belgas y suizos-franceses empleen la palabra "jeu-
nesse" con la mayor amplitud, referida tanto a las
lecturas y a las bibliotecas que nosotros llamamos
infantiles como a las de carácter propiamente juve-
nil. Así, en los citados países, una Biblioteca "pour
la jeunesse" posee obras y da entrada desde los ni-
ños de siete u ocho arios hasta los muchachos de
dieciocho.

Tratando de precisar un poco, aunque con la ampli-
tud propia de las generalizaciones, podríamos iniciar
el período infantil desde los seis a los trece arios, su-
cediéndole el período juvenil, de los catorce a los
dieciocho arios. Son éstos, sin duda, los dos momen-
tos sucesivos en los que, naturalmente, caben diver-
sas etapas y matices distintos.

¿EXISTE UNA LITERATURA INFANTIL-JUVENIL?

Esta pregunta se la han formulado diversos edu-
cadores. Y la respuesta es difícil, porque una de las
cosas más difíciles que existen es, precisamente, es-
cribir para niños y adolescentes. No nos extrañe que
alguien, de manera un tanto paradójica, haya podi-
do afirmar que "para escribir un libro que interese
a los niños hay que escribirlo sin pensar que vaya
dirigido a ellos". Así, podríamos entresacar numero-
sos ejemplos —"Gulliver" y "Robinson", entre los más
típicos— de obras que no fueron escritas para los
niños y que, sin embargo, se destinan a ellos casi ex-
clusivamente. Jesualdo Sosa se pregunta si hay al-
gún libro que responda a la intimidad del niño, y lle-
ga a reconocer que la llamada literatura "para niños"
no llena, muchas veces, su apetito intelectual. Y nos
cita ejemplos tan curiosos como el de aquel mucha-
chito, el cual, cada vez que su padre le iba a regalar
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un libro, él le advertía: "Sí, papá, pero que no sea
un libro para niños", o como aquel otro, el de la nieta
de Tolstoi, la que, preguntada si le gustaban los
cuentos que su abuelo escribió para los niños, res-
pondía que si, pero que le agradaban mucho más
los contados por su nodriza.

Es curiosa, en efecto, la frecuente aversión que mu-
chos niños sienten por los libros escritos para ellos.
Como causas fundamentales, figuran, de una parte,
la ridícula puerilidad; de otra, el tono, a veces pe-
dantesca o aburridamente moralizador, en que no po-
cas obras abundan. En cuanto a lo primero, muchos
escritores "para niños" creen de buena fe que basta
un tema pueril plagado de diminutivos: la casita, la
sopita, el osito y la niñita, para lograr una obra que
interese a los pequeños. Este es un extendido y la-
mentable error que es preciso corregir. A los niños
hay que ofrecerles, tanto o más que a los hombres,
obras bien pensadas y bien escritas, sin la idea previa
de que, por ir destinadas a pequeños lectores, cons-
tituyen un "género menor". Es aún más dificil y exi-
gente el lector infantil. Su mundo interior está poco
explorado por el escritor, acaso porque éste no ha
comprendido todavía la hermosa responsabilidad mo-
ral, estética y social que supone el escribir para los
niños y los adolescentes. No es tampoco deseable
la moda reciente de que algunos niños escriban para
los niños, como la precoz poetisa francesa de diez
años Minou Drouet, o como la no menos precoz no-
velista suiza de trece arios Anne Braillard. Los ni-
ños prodigio, en música como en literatura o en cual-
quiera otra de las bellas artes, son casos de anor-
malidad que merecen respeto y exigen una prudente
vigilancia, pero que jamás han de servir de pauta,
y, en modo alguno, deben contribuir a desorbitar las
cosas. Dejémoslas como están. Procuremos, en cam-
bio, que sean siempre buenos y más numerosos cada
vez los escritores que piensen en ese inmenso públi-
co de niños y adolescentes que anhelan una litera-
tura digna de ellos.

Pero lo peor es que, como afirma Paul Hazard,
"los adultos no gozan de libertad; son prisioneros de
sí mismos... Los adultos (salvo algunos privilegiados
y un puñado de locos y poetas) durante mucho tiem-
po han atendido erróneamente la súplica de los niños.
Creyéndose hermosos, los mayores han ofrecido al
niño unos libros que representan al adulto con sus
mezclados atributos, con su sentido práctico, su cien-
cia, hipocresía y anquilosamiento... "Dadnos libros
—dicen los niños—, proporcionadnos unas alas. Pues
sois poderosos y fuertes, ayudadnos a evadirnos ha-
cia la lejanía... No nos negamos a aprender lo que
nos enseñan en la escuela, pero, por Dios, no nos
quitéis el tesoro de nuestros ensueños." En efecto, el
espíritu infantil reclama un sustento para la ima-
ginación, que —según Paola Lombroso y otros mu-
chos psicólogos— es bastante escasa en los niños.
Contraria es la opinión de María Montessori, según la
cual, "al niño no se le debe engañar con cuentos y
fábulas maravillosos, falta ética, no por tradicional
menos culpable". Centrémonos en un justo medio:
a lo largo de las diferentes etapas del periodo in-
fantil-juvenil, ni se debe destruir en el muchacho
su maravillosa capacidad mítica, ni se puede descui-
dar luego su paulatino adentramiento en el mundo

de la realidad y de la actualidad de las cosas. El
niño, aún más que el adulto, se siente vivir él mismo
en el cuento, en el ielato o en la novela que lee. De
aquí la conveniencia de graduarle proporcionalmen-
te lecturas que le transporten desde el imaginismo
(el cuento de hadas, la leyenda fantástica, etc.) al
realismo y al actualismo (el relato, la novela de aven-
turas, la crónica de viajes, la biografía, el perió-
dico, etc.).

¿Cuál ha de ser, en suma, el dificil secreto de la
literatura infantil-juvenil ? Sencillamente, deleitar.
Pero "deleitar enseñando" y sin que los pequeños lec-
tores se den cuenta. Para ello no es preciso intro-
ducirles engañosamente aulas ni pizarras en los cas-
tillos encantados, ni sembrar legumbres en sus jar-
dines maravillosos, procurando que les parezcan flo-
res. Se puede muy bien deleitar sin aburrir, sin pe-
danterías. Porque si el escritor tiene buen gusto y
sentido exacto de la medida y usa un lenguaje sen-
cillo y proporcionado, con cualquier tema —ya fan-
tástico, ya histórico, ya auténticamente vivo y hu-
mano— podrá deleitar a los pequeños, a la vez de
ir despertando en ellos su sensibilidad, el sentido de
la belleza, el discernimiento de la verdad, la distin-
ción clara entre el bien y el mal, a la vez que podrá
iniciarles también en el mundo de la realidad.

OBRAS Y ADAPTACIONES PARA NIÑOS Y JÓVENES.

Si es difícil afirmar la existencia de una litera-
tura infantil-juvenil, lo será, igualmente asegurar que
hay escritores para niños y jóvenes. Es mucho más
exacto afirmar que algunos escritores universales
—desde Cervantes y Shakespeare hasta De foe, Ver-
ne, Perrault y Andersen— han dejado en su obra pá-
ginas espléndidas para los niños y los jóvenes y otras
que pueden ser perfectamente adaptadas para ellos.

Agur se plantea el problema de si el escritor, cuan-
do escribe, lo hace para un sector determinado de
lectores. Probablemente se sienta a escribir sin una
preocupación determinada. Sólo en circunstancias
especiales escribió Dickens una "Vida de Jesús" para
sus hijos y, sin embargo, muchas de las obras que
escribió para todos, pueden ponerse en manos infan-
tiles y juveniles. Cervantes no llegaría a pensar que
su obra maestra seria un libro de lectura en las es-
cuelas primarias. Ni Swift ni De Foe supondrían
nunca que "Gulliver" ni "Robinson" habrían de fi-
gurar entre los héroes más famosos y leidos de la
literatura infantil. Kipling, cuando ha escrito "para
los niños" su deliciosa obrita "Precisamente así", lo
ha hecho también "para los que aman a los niños".
Juan Ramón Jiménez declaró que su "Platero" "se
le escapó hacia los niños" y, sin embargo, podemos
saborear mucho mejor los mayores que los niños esa
bellísima obra depuradora de la más exquisita sen-
sibilidad e inspiradora de un tierno y franciscano
amor hacia las cosas más leves y más frágiles.

Es dificil, pues, escribir para los niños y, tanto
o más, deslindar qué escritores lo han hecho para
ellos. Porque no vamos a ser tan ingenuos como para
creer que algunos lo hacen bien por el mero hecho
de que una editorial les encargue un cuento o un
libro infantil. En muchos casos cumplen tan sólo un
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encargo y se limitan a cobrar unos derechos de
autor. No. Los escritores para niños y jóvenes son,
casi siempre, los grandes escritores universales.

Hay, eso sí, un momento en que empieza a tenerse
en cuenta a los niños en la historia de la literatura:
es a partir del siglo XVIII, y tal interés se va acen-

tuando desde el xiX a nuestros días. Y hay también
un interés mucho más acentuado por la infancia y la
adolescencia en los países nórdicos que en los meri-
dionales. Dice, a este respecto, Paul Hazard: 'Con-
cedería gustosamente al Mediodía todas las superio-

ridades, sin discusión; todas, menos una: en lo que
atañe a la literatura infantil, el Norte se lleva la
palma." Y. luego, nos habla de cómo en España, —que
posee la pasión del color, el sentido del misterio y
el don innato de la poesía y de la imaginación— "la
cosecha de libros infantiles es escasísima"; de cómo
en Italia tardaron muchísimo a surgir "Pinocho" y
"Corazón"; de la complejidad de Francia, que se enor-
gullece, en cambio, de poseer a Perrault; y contras-

ta, sin embargo, con estos ejemplos meridionales el
caso de Inglaterra, cuyo respeto a la personalidad
—uno de sus dogmas morales— lo aplica también a
los niños, para quienes sabe reservar inagotables ter-
nuras. Y, más adelante, añade, refiriéndose a los Es-
tados Unidos: "Hablad del maquinismo invasor; de-
cid que en la América del Norte se confunde el pro-
greso material con la cultura del alma...; pero, en
lo que ahora nos atañe, tened en cuenta una persis-
tente lozanía del alma cuando se trata del emocio-
nante culto a la niñez. Para protegerla, para nutrir
su espíritu y brindar a su curiosidad alimentos esco-
gidos, ¡qué admirable esfuerzo! Las bibliotecas reser-
vadas a los niños son una iniciativa que dice mucho
en favor de la sensibilidad de un pueblo y son una
iniciativa americana."

El niño merece todo respeto. Así, mientras "en los
países latinos los niños no son más que unos peque-
ños candidatos al oficio de hombres, en los países an-
glosajones la infancia tiene derecho a existir". Y
Paul Hazard concluye: "En una palabra: para los

latinos, los niños han sido siempre futuros hombres;
la gente del Norte ha comprendido mejor esta ver-
dad exacta: que los hombres no son más que ex-ni-
ños." Sin duda alguna, esa nostalgia de la niñez que,
muchas veces, sentimos de hombres debe ser la nos-
talgia de un paraíso de inocencia y de felicidad, tris-
temente perdido.

La lozanía de los sentimientos, la sencillez envidia-
ble de sanas emociones, la verdad honda y humaní-
sima y ese vuelo libre de la fantasía son, quizá, la
esencia más pura que debieran reunir las obras para
niños y adolescentes. Pero esta suma de cualidades
cabe encontrarlas tan sólo, de vez en cuando, en las
grandes obras maestras. Hay entonces una posibili-
dad: la de seleccionar, dentro de las obras maestras
(clásicas y actuales) de cada país, ya enteramente,
ya los más adecuados fragmentos para niños y jó-
venes. Porque, sin duda, ni todas las obras ni los
fragmentos de más interés para la infancia y la ju-
ventud han sido aún convenientemente espigados.
¿ No convendría, por lo tanto, sustituir algunas
obras —hoy envejecidas, acarameladas, inexpresi-

vas— por otras que respondan mejor a las actuales

exigencias de una niñez y una juventud más ágiles y
exigentes?

Sería preciso, en cada país, el funcionamiento efi-
caz y responsable de Comisiones (formadas por es-
critores, educadores, editores y bibliotecarios) que
tuvieran como finalidad estos dos principales obje-
tivos: 1. 2, el de estimular y fomentar la creación y
edición de obras apropiadas a la infancia y la ju-
ventud de nuestro tiempo; y 2.2, el de seleccionar, pa-
ralelamente, dentro de autores clásicos y contemporá-
neos. aquellas obras y fragmentos, desconocidos por
los niños y los jóvenes de hoy, que reúnan induda-
bles valores para su formación literaria y moral, res-
pondiendo tales selecciones a las necesidades reales
y auténticas de los niños y los jóvenes de nuestro
tiempo. Una labor seria y responsable en este sen-
tido ofrecería indudables sorpresas al proporcionar
obras y fragmentos superiores, quizá, a los de muchas
obras infantiles tradicionales. Porque se debe recono-
cer que en esta clase de ediciones, más que en otras
materias, existe el peso muerto de una inercia sedi-
mentada a lo largo de muchos arios. Los castillos,
los enanos, los príncipes encantados, las hadas, las
brujas, las casitas de chocolate y las bellas más o
menos durmientes siguen poblando el frondoso bos-
que de los cuentos infantiles, apenas sin variación
alguna. Es preciso renovar, si no los temas —porque
muchos son eternos—, sí el enfoque de esos temas,
sí el carácter de sus personajes, sí el ambiente. Abun-
dan los "clichés" estereotipados, los calcos amanera-
dos, a veces iluminados con los mismos colorines de-
tonantes. Conviene, en suma, ampliar el campo de
las obras para niños y jóvenes, ya creando algunas,
ya adaptando otras muchas, ya imprimiendo el sello
de nuestro tiempo a libros y personajes que aún res-
piran el aire del siglo XVIII y que, al no poseer un va-
lor de universalidad, han perdido su antigua lozanía.
Lozanía del sentimiento, claridad, amenidad y senci-
llez, con lenguaje actual. Esto es cuanto anhelan
—aunque ellos mismos lo ignoren— los niños y los
adolescentes de hoy.

LA PRENSA PARA LOS NIÑOS Y LOS JÓVENES.

La falta, en unos casos, y la deficiencia, en otros,
de una auténtica prensa para niños y adolescentes,
es hoy un problema mundial, en términos generales.
Por lo que a España respecta, el problema es grave.
Conviene declararlo así, sin paliativos. Porque si ex-
ceptuamos algunas revistas —tan escasas que no
es menester citarlas, lo cual viene, además, a con-
firmar nuestro aserto—, lo cierto es que carecemos
de verdadera prensa infantil. Y no por falta de nú-
mero, sino de altura, de nivel, de amenidad y digni-
dad, como esta clase de prensa requiere. No se ha
logrado aún —fuera de algún que otro intento— esa
revista infantil que acierte a mezclar proporcional-
mente lo agradable con lo útil, sin dar entrada a la
ñoñería ni al mal gusto ramplón y extranjerizante.
No será por falta de un Reglamento sobre publica-
ciones infantiles. Este Reglamento, que regula la edi-
ción y circulación de las mismas, lo formuló el 24 de
junio de 1955 la Junta Asesora de Prensa Infantil y

fue aprobado posteriormente por un Decreto del Mi-
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nisterio de Información y Turismo, publicado en el
"Boletín Oficial del Estado" de 2 de febrero de 1956.
Pero la realidad es que la inmensa mayoría de quie-
nes dirigen y escriben nuestra prensa infantil pare-
cen desconocer tal reglamentación.

Por otra parte, el pasado verano de 1957, el IV Cur-
so de Altos Estudios de Información, celebrado en
Salou (Tarragona), tuvo como único tema de estu-
dio el de la prensa infantil, siendo su propósito es-
timularla y orientarla, a la vez de plantearse la ne-
cesidad de "nacionalizar" los elementos que intervie-
nen en las publicaciones infantiles, para lo que es
preciso acentuar un sano y auténtico sentido cris-
tiano y español.

Poco después, en octubre de 1957, la Escuela de
Visitadoras Sociales Psicólogas ha llevado a cabo,
en Barcelona. una encuesta sobre la prensa infantil.
Comentó "Revista", en su número de marzo último,
que todos los asistentes a dicha encuesta la han re-
conocido como perniciosa por su influencia perjudi-
cial sobre el niño. Influencia perniciosa, entre otras
muchas razones, por deformar el lenguaje, oral y es-
crito, el gusto estético, la sensibilidad moral, el sen-
tido de la caridad cristiana y por incrementar la
agresividad y desviar la conducta, fomentando el
"gambeiyismo" y debilitando el respeto debido a la
autoridad familiar y escolar, creando indudables tras-
tornos en la psique infantil.

El dilema suele ser éste: o nuestra prensa infan-
til es tan pueril que ni siquiera resiste el análisis de
un niño normal e inteligente, o es tan inconveniente
e incluso peligrosa que no puede ponerse en manos
de los niños.

Por otra parte —y esto es aún más lamentable—
hemos sido invadidos por la peor literatura extran-
jera y, especialmente, por las malas películas nor-
teamericanas del Oeste y de "gangsters". Buena prue-
ba de esto pudo ofrecernos la Exposición de Prensa
infantil española, celebrada en Madrid el pasado mes
de enero. Se expusieron unas ciento cincuenta publi-
caciones. A pesar de tal abundancia numérica, tan
sólo cabía salvar algunos títulos ("Balalín", "Tres

amigos", "Bazar", etc.) en medio de una turbamul-
ta de periódicos anodinos, truculentos, ramplones y
de pésimo gusto. En muchos de ellos, las mal llama-
das "aventuras", las historietas abigarradas. necias
o abominables; de vez en cuando, alguna revista de

dudoso humor, antes para mayores que para niños;
en general, papel e impresión deficientes, torpes di-
bujos y mal gusto en esos colorines chillones y de-
tonantes que iluminan un mundo falso y absurdo de
seres anodinos, cuando no de vaqueros del Oeste ame-
ricano, ladrones o "gangsters" de Chicago, converti-

dos no sabemos por qué en protagonistas y hasta en
héroes o prototipos del niño español. Algo así, pero
mucho peor que si fueran los actuales continuadores
del pícaro de nuestros siglos de oro.

Sería fácil —a poca buena voluntad y mínimo buen
gusto que se ponga en ello— publicar revistas infan-
tiles de una elemental dignidad literaria, con respeto
a los valores morales, sociales y culturales, con au-
sencia de motivos fuertemente desagradables, con
amenidad, con un acertado equilibrio entre lo instruc-
tivo y lo recreativo; revistas adecuadas, en fin, a
la mentalidad y a las inquietudes de los pequeños,

corno una ventana abierta a su naciente curiosidad
intelectual y estética. La solidez moral, el interés

siempre mantenido, la claridad expositiva y la mez-
cla acertada de lo maravilloso y fantástico con el
mundo de la naturaleza y del espíritu serán otros
tantos valores que añadir a esos ideales y deseables
periódicos infantiles, en los que no deben faltar, na-
turalmente, la gracia fina y el humor de buen gusto.

En cuanto a las revistas juveniles propiamente di-
chas —si exceptuamos "Juventud", "La Hora" y "Jó-
venes"—, en realidad, no existen. Y hacen falta algu-
nas, en las que habría que conjugar los siguientes

valores: 1.2 , acentuado sentido de actualidad; 2.2 , pre-

dominio de la acción, del dinamismo y de una sana
tendencia a la evasión espiritual (traducida en cien-
cia, arte, historia, naturaleza, viajes, etc.); 3. 2, fo-

mento del sentido de sociabilidad y de comprensión,
tanto nacional como universal; 4. 2, el sentido de una

sana alegría constructiva; 5 • 2, la armonía del espíri-

tu (educación sentimental, intelectual y estética), y

6.2, vidas ejemplares (santos, héroes, artistas, cientí-
ficos, etc.) como estimulo.

Esperaremos aún por mucho tiempo estas ideales
revistas infantiles y juveniles? 2, Continuaremos es-
perando también a que nuestros más importantes
diarios se dedican a destinar semanalmente una pá-
gina, como se hace en muchos países, a los niños?
Es triste que, por parte de rotativos serios, no se dé
importancia a los niños y los adolescentes. Dijérase
que nuestros diarios se hacen exclusivamente para
los padres de familia, con alguna sección, sin acaso,
de modas o recetas culinarias, para las amas de casa.
A los niños, lamentablemente, se les olvida en abso-
luto. Los padres, por desgracia, tampoco parecen sen-
tir tal necesidad. Muchos suelen comprar "su" dia-
rio, y lo mismo que podrían comprarle una golosina
indigesta, adquieren a la vez para sus hijos esos pe-

riodiquillos estúpidos y llenos de colorines... Y, entre
tanto, seguimos esperando revistas dignas de la niñez
y de la adolescencia.

EL PROBLEMA DE LA LECTURA INFANTIL-JUVENIL.

Como ha dicho Mac Colvin, "los libros son esen-
ciales para que los niños gocen plenamente de su
niñez y para que aprendan a utilizar ampliamente
sus dotes y sus aptitudes en servicio de la comuni-
dad y de la felicidad propia". Pero es preciso que
los niños y los adolescentes sientan naturalmente,
como una necesidad, la lectura. De lo contrario, ha-
brá de crearse en ellos tal necesidad. En cualquier
caso convendría siempre fomentarla. Téngase en
cuenta que los niños suelen ser lectores ávidos. Bas-
tará, pues, por parte de padres, educadores y bibliote-
carios con estimular y orientar adecuadamente ese
afán más o menos latente de lecturas en potencia.

Cada vez se va comprendiendo mejor, afortunada-
mente, que el niño y el adolescente no han de ejer-
citar tan sólo el entendimiento discursivo, pues re-
claman ejercicio otras potencias superiores, no ya de
la imaginación, sino de la razón misma. Se reconoce,
pues, la importancia capital de la lectura en la edu-
cación del niño y del adolescente. Pero es necesario
también hacer llegar al ánimo de todos la importan-
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cia de crear ya en el niño el hábito de la lectura,
no sólo como una fuente de placer para él, sino como
un medio utilísimo de educación intelectual y social.

El hogar, la escuela y la biblioteca son los tres fo-
cos en los que se forja la vida social e intelectual del
niño. Pero, a causa del bajo nivel económico y de
instrucción de muchísimos padres, hay que reducir
con frecuencia esos focos formativos a la escuela y
a la biblioteca. En este aspecto, nos hallamos ante
otro problema: ¿reúnen la mayoría de nuestras es-
cuelas y bibliotecas públicas las dotaciones y condi-
ciones necesarias para estimular y fomentar como
sería deseable la lectura infantil? Se debe reconocer
que no. Como es preciso reconocer el hecho lamen-
table de que incluso los padres de cierta formación
no colaboran tampoco plenamente en tal aspecto.

En todos los hogares, por modestos que sean, ha-
rían falta unos cuantos libros infantiles: algo así
como una célula inicial de biblioteca que fuera crean-
do en el niño una apetencia y una conciencia embrio-
naria de lector. En las escuelas suelen ser deficientes
y a menudo anticuadas las escasas colecciones de li-
bros, si las hay, que manejan los pequeños. Y sobre
la falta de verdaderas bibliotecas infantiles, son po-
cas todavía las bibliotecas públicas que disponen de
una adecuada sección infantil y menos aún las que,
en torno suyo, despliegan actividades de extensión
cultural encaminadas a estimular y orientar la lec-
tura infantil. Sin embargo, no por escasos deja de
haber algunos ejemplos que contribuyen poderosa-
mente a esta labor de difusión. En varias bibliote-
cas de Cataluña y en algunas bibliotecas públicas pro-
vinciales se viene haciendo en este sentido una efi-
caz labor. En la Biblioteca Pública de Soria, por
ejemplo, se han establecido, desde 1950, sesiones men-
suales de la "hora infantil", con la valiosa coopera-
ción de los maestros de la ciudad; se ha efectuado,
con éxito, el canje de "infraliteratura" por libros, es-
timulándose así la selección de lecturas; se viene pre-
miando anualmente —en Navidad y en la Fiesta del
Libro— con obras infantiles a los pequeños que se
distinguen como mejores lectores; se dan asimismo,
semanalmente, proyecciones de cine educativo; se ce-
lebran concursos y exposiciones de libros infantiles y
juveniles y se han iniciado también, recientemente,
las audiciones en microsurco y en cinta magnetofó-
nica de canciones, cuentos y relatos para niños. Toda
esta continuada labor viene dando el fruto anual de
no menos de 15.000 servicios de lectura infantil en
una pequeña ciudad de 17.000 habitantes...

Párrafo aparte merecen algunas instituciones mo-
delo en nuestra patria, como la Antigua Escuela del
Mar, de Barcelona; Biblioteca y DocumentaciÓn, de
Valencia (hoy también con Casa en Madrid), y el
Gabinete de Lectura "Santa Teresa de Jesús", de
Madrid.

La Biblioteca de la Antigua Escuela del Mar, de
Barcelona, tiene cerca de 2.000 libros infantiles y
recibe una veintena de revistas de este carácter. Sus
paredes, decoradas con frescos inspirados en moti-
vos de la literatura infantil y sus estanterías de libre
acceso, son ya una invitación previa a la lectura.
Está organizada por materias y, dentro de éstas, por
grupos afines, con un número correlativo que va de
los libros más fáciles a los más difíciles: el cuento

número 1 será más fácil, por ejemplo, que el 4, y
éste, a su vez, que el 20. Los libros llevan un tejuelo
o disco de color que indica su materia, el cual se re-
pite en la parte superior derecha de la ficha en la
que se reseña el libro con gran abundancia de datos.
Pero, dejando a un lado estos detalles que descubren
una acertada organización técnica, lo verdaderamente
admirable es que en el funcionamiento de la Biblio-
teca se ha procurado integrar a los niños. Así, exis-
ten unas bases que sirven para el ingreso en el
cuerpo de directores infantiles de la Biblioteca, pues-
to al que sólo pueden llegar niños muy bien prepa-
rados. Por otra parte, cada niño posee un libro de
lector, en el cual se van anotando cuidadosamente
todas sus lecturas, desde la primera hasta que el niño
abandona la Escuela del Mar. El libro de lector acom-
paña siempre a su dueño en todos los cambios de
grado que éste verifica mientras asiste a la institu-
ción. Para cada obra debe rellenar, además, este
cuestionario: número de registro, autor, título, edi-
torial, colección, fecha de entrega, fecha de devolu-
ción, quién le ha guiado a escogerlo (el profesor, sus
amigos, él mismo); si lo ha terminado de leer o no;
cómo lo ha entendido (bien, regular o nada); y cómo
podría explicarlo (bien, regular o mal). Con este cu-
rioso libro siempre se tiene a mano el historial del
pequeño lector, viniendo a ser la tónica de su carác-
ter y de su preparación. Como nota altamente sim-
pática, cabe observar, por último, que son varios los
niños que, al dejar la Escuela, piden su libro de lec-
tor para continuarlo dentro de sus oficios o activida-
des respectivas.

Obra ejemplarmente católica de divulgación y
orientación de la lectura, fundada por María Láza-
ro en Valencia, en 1933, y establecida luego también
en Madrid, desde 1947, es "Biblioteca y Documenta-
ción", que consta de dos secciones que se enlazan y
complementan entre sí : 1. 9, Biblioteca, circulante y
de consulta, con unos 25.000 volúmenes de vario ca-
rácter y un fichero de información moral y literaria;
y 2. ü , Documentación, que archiva y clasifica mate-
riales de trabajo y los deja disponibles para su utili-
zación inmediata, a la vez que reúne lectores para
el estudio y critica de obras y publica, además, quin-
cenalmente, 40 juicios sobre libros que ofrecen espe-
cial interés, de cuya colección ya han aparecido, bajo
el titulo "Selección de Libros", siete volúmenes.

Asimismo, un grupo de mujeres de amplia cultura
literaria y sólida formación moral, pertenecientes a
Acción Católica y entre las que predomina buen nú-
mero de bibliotecarias facultativas, emprenden, des-
de hace algunos años, una callada e importantísima
labor social desde el Gabinete de Lectura "Santa Te-
resa de Jesús". Su labor puede considerarse en tres
aspectos: 1. e, leer toda o casi toda la producción li-
teraria infantil, siendo cada obra objeto de dos lec-
turas cuando menos, y fruto de ambas, la redacción
de una ficha critica, moral y literaria; 2.e . crear bi-
bliotecas experimentales, es decir, pequeños lotes
circulantes de libros infantiles escogidos que son re-
mitidos a colegios y escuelas. Los pequeños lectores
deben contestar a un cuestionarios en el que se les
formulan las siguientes preguntas: breve resumen
del argumento; ¿ te ha gustado el libro y por qué ?;
¿ qué personajes te son más simpáticos y por qué? ;
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¿qué parte te ha emocionado más ?; ¡, has aprendido
algo nuevo ?; ¿ te gusta cómo termina ?; cómo lo
hubieras terminado tú ?; ¿ qué te parecen los dibu-
jos ? ; ¿hay algo que no te ha gustado ?; crees que
esta lectura es para niños de tu edad o para mayores
o menores ? ; ¿qué estilo de cuento prefieres?, y 3. 2, la
realización de exposiciones de libros infantiles. Fru-
to de toda esta labor y de tan continuadas experien-
cias es el "Catálogo crítico de libros infantiles", en
el que a los datos puramente bibliográficos de 2.280
obras se añaden otros referentes a su contenido, ar-
gumento, estilo, valor moral, presentación tipográ-
fica y adecuación según el sexo y la edad.

El problema de la escasez de una literatura infan-
til-juvenil adecuada, así como el de la conveniente
difusión de este género de lectura, alcanza hoy di-
mensiones universales. Así, se observa una crecien-
te preocupación por parte de organismos internacio-
nales, como la "Union Internationale pour la Litté-
rature de Jeunesse", que el pasado mes de mayo ha
celebrado en Florencia su V Congreso mundial; la
"Bibliothéque Internationale pour la Jeunesse", de
Mónaco; la "Internationale Jugendbibliothek", de
Munich, uno de los "proyectos asociados" de la Unes-
co, que ha recibido recientemente una subvención de
la "Fundación Rockefeller", de Nueva York, para em-
prender un proyecto bienal consagrado al fomento
de las publicaciones y de las bibliotecas para la in-
fancia en Africa, Asia e Hispanoamérica; la Biblio-
teca infantil de Hiroshima, constituida en 1953 y que
ha organizado este ario un "Curso Unesco" para el
desarrollo de la lectura entre los niños.

Por su parte, en Francia, la "Association du Salon
de l'Enfance", establecida en 1953, ha creado un
Gran Premio de Literatura infantil, dotado con 500.000
francos, con el fin de estimular entre los escritores
el cultivo de las obras para niños y adolescentes. El
jurado de los Premios otorgados en 1953 y 1954 es-
tuvo, precisamente, formado por niños. El "Centro
Internacional de la Infancia", de París, ha estable-
cido, asimismo, valiosos premios anuales destinados
al mejor original inédito para niños.

La Unesco ha planteado también a sus países miem-
bros, en la VII Reunión celebrada en 1955, la cues-
tión de si sería o no conveniente crear un nuevo or-
ganismo internacional para el estudio de los proble-
mas de la infancia en relación con el libro, la prensa.
el cine, la radio y la televisión. Trece Estados se
mostraron partidarios de su creación; seis fueron
contrarios a ella.

Lo que debe satisfacernos, en definitiva, es que se
sienta hoy en el mundo una nueva y creciente preocu-
pación por estos problemas. España, por su parte, no
puede mantenerse al margen de la complejidad de
aspectos que plantean la literatura y la lectura in-
fantil-juvenil y que atañen desde el escritor, el edi-
tor, la censura y la crítica hasta el hogar, la escuela,
los diversos centros de enseñanzas medias y la bi-
blioteca.

Jost ANTONIO PÉREZ-RIOJA.

(Concluirá en el próximo número.)

Erziehung zur Menchlichkeit. Die
Bildung im Umbruch der Zeit
(Educación del hombre. La forma-
ción en el devenir de la edad). Ho-
menaje a Eduard Spranger en el
75 aniversario de su nacimiento (27
de junio de 1957). Max-Niemeyer-
Verlag. Tübinga, 1957. 638 págs.

En un número anterior de esta mis-
ma REVISTA DE EDUCACIÓN se publicó
una reseña del homenaje editorial,
rendido por un numeroso grupo de
intelectuales contemporáneos al gran
pensador, filósofo y pedagogo euro-
peo: Eduard Spranger, en el 75 ani-
versario de su nacimiento (v. Eduard
Spranger. Bildnis eines geistigen
Menchen unserer Zeit (Retrato de
un intelectual de nuestro tiempo.
Publ. Hans Wenke. Verlag Quelle &
Meyer. Heidelberg, 1957. 612 pági-
nas. R. DE E., núm. 69, 2.§ quincena
noviembre 1957, págs. 21-22 (121-122).

En la presente "Laudatio" que hoy
nos ofrece la editorial Max-Niemeyer,
de Tubinga, encontramos algunos de
los autores que ya participaron en
el homenaje anterior, debido a Edi-
torial Quelle & Meyer. Es significa-
tivo este doble homenaje en letra im-
presa, de tantos destacados del mun-
do cultural y científico de todos los
pueblos civilizados. En el intervinie-
ron no sólo intelectuales, filósofos,
educadores y artistas, sino también
científicos de la medicina, de la físi-
ca, de la matemática, etc. Todo lo
cual debe interpretarse como una
alta valoración de la persona y la
obra, amén de la vida, del gran hito

de la cultura europea contemporá-
nea que sigue siendo Eduard Spran-
ger. En la ideación y término de este
rendimiento editorial debe verse el
extraordinario valor cultural de
Spranger, tanto en el campo de la
Pedagogía y de la Filosofía, como
también en gran número de otras
especialidades de la ciencia contem-
poránea.

El homenaje de la Quelle & Meyer
recogía la experiencia personal de los
participantes, a través de sus en-
cuentros con Spranger; el homenaje
de la Max-Niemeyer gira en torno
de los temas capitales de la creación
sprangeriana. Destacan dentro de
esta ancha temática las siguientes
cuestiones: "La responsabilidad para
lo absoluto", "Problemas fundamen-
tales de la formación del hombre en
el momento actual", "Educación y
pedagogía", "Espíritu y forma", "Hu-
manidad y cultura moderna", etc. En
relación con este circulo temático
discurren los cincuenta y un traba-
jos de que consta este segundo li-
bro. Digase con toda justicia que se
conocen pocos homenajes impresos
que posean la rigurosa unidad, la
meditada estructura y la calidad ori-
ginal de los trabajos contenidos en
Erziehung zur Menschlichkeit, en
cuyo sumario no podía tolerarse la
presencia de los habituales "refritos"
que suelen exornar los homenajes al
uso.

Por razones de espacio sólo podre-
mos hacer referencia, dentro del
abundantisirno catálogo de temas
abordados, a unos cuantos, y ello sin

consideración alguna a calidades, si-
no a preferencias. Veamos algunos:
"La educación moral del hombre eu-
ropeo" (original de W. Flitner), "Teo-
ría de la Educación y Filosofía de
los valores" (Theodor Litt), "Peda-
gogía y cultura integral" (L. Vo/pi-
celli), "Ciencia actual y formación
humanística" (M, Hartmann), "Va-
lores formativos de la Matemática"
(Heinrich Scholz), "La unidad for-
mativa en la pluricidad de las disci-
plinas (F. X. Arnold), "Supuestos y
criterios del encuentro (Begegnung)"
(Ludwig Englert), "Los ideales for-
mativos del Islam y su problemáti-
ca presente" (Jörg Kraemer), "For-
mas básicas de la conducta educati-
va" (Werner Linke), "Aspectos de la
educación y de la autoeducación
cristianas en diferentes países" (Fr.
Schneider), "Pedagogía alemana y
pedag ogla norteamericana" (E.
Ulich), "Flexibilidad y patrimonio
formativo de nuestro tiempo" (E. We-
niger), y otros igualmente sugestivos
cuyo conocimiento entre el amplio
sector de lectores de habla castella-
na, interesados en los problemas ge-
nerales de la educación, sería muy
conveniente.

Como uno de los trabajos más pro-
fundos, dentro del estilo de la novi-
sima investigación, destaca en el se-
gundo homenaje a Spranger el estu-
dio de O. F. Bollnows sobre "La
orientación y el consejo" (Die Er-
mahnung). El hecho de que muchos
de los trabajos contenidos en el vo-
lumen aborden temas abundantemen-
te explorados, y no obstante los es-
tudien desde aspectos absolutamen-
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te inéditos y desconocidos.., es una
mera consecuencia o fruto de la es-
cuela de pensamiento y de investi-
gación sprangeriana a la que se han
adaptado muchos de los participan-
tes en el homenaje. La forma crea-
dora de Spranger surge frecuente-
mente en los estudios insertados. Un
ejemplo clarísimo de esta orientación
rectora puede encontrarse meridia-
namente en el ensayo ya citado de
Englert sobre el problema del "en-
cuentro humano" (Begegnung), una
especialidad vital de Spranger, con
consideraciones a su tratamiento en
la poesía.

Como algo que es igualmente con-
génito al pensamiento sprangeriano,
en el presente libro se reflejan aque-

llos aspectos del mundo científico en
el cual trasciende la sabiduría. Un
ejemplo de esta manifestación lo
encontramos en el ensayo de R. A.
Schröder sobre "El culto al ser pri-
migenio"; en la diferenciación entre
"Imagen y pseudoimagen", original
de Max Picard; en las notas margi-
nales al "Arte contemporáneo y mun-
do visible", de Oskar Kokoschkar,
y en la confesión de Albert Schweit-
zer "Cómo realicé mi obra vital".

Pero quizá el más bello testimonio
de este homenaje consista en la vo-
luntad y éxito de haber insertado
los multiformes enraizamientos de la
formación humana en el terreno fe-
cundo de la cultura integral. Como
consecuencia de esta conquista, todo

cuanto genéricamente cabe en "lo
pedagógico" adquiere instantánea-
mente una insospechada amplitud de
campo visual. Otro logro del pensa-
miento y del método sprangerianos,
ya que a lo largo de su prolongada
vida de trabajo una de sus capitales
preocupaciones consistió en querer in-
terpretar la pedagogia en su preñez
universal de la existencia.

Este homenaje, en fin, no vale por
una fecha, sino por toda una época. Y
si el concepto de "manual" no fuera
tan limitado, propondríamos para
segundo titulo de esta obra el siguien-
te: "Manual del humanismo vivien-
te". Porque es un libro necesario
por su gran poder estimulante —EN -
RIQUE CASAMA YO R .

PRIMER NUMERO DE "PERS-
PECTIVAS PEDAGOGICAS"

Acaba de aparecer el primer núme-
ro de "Perspectivas Pedagógicas",
revista semestral que edita la Sec-
ción de Pedagogía de la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad
de Barcelona. La publicación está
dirigida por don Juan Tusquets, ca-
tedrático de la Facultad de Filosofía
y Letras. En este primer número,
que corresponde al primer semestre
del presente año, aparecen trabajos
de Carreras Artau, Jaime Delgado,
J. Tusquets y otros más incluidos
en la Sección de "Directrices". La
revista consta además de otras seis
Secciones: "Colaboración de los alum-
nos", "Conferencias", "Resumen de
cuarenta tesis de licenciatura", "Pu-
blicaciones recientes del profesora-
do", "Bibliografía" y "Crónica de la
Sección de Pedagogía de la Facultad
de Filosofía". Respecto a la misión
de la Revista, que será "de tipo emi-
nentemente práctico", comprenderá
en primer término dos funciones :
1.4 Orientar y ejercitar a los alum-
nos en el estudio, la investigación y
la exposición científica; y 2.8 Dotar
a la Sección de abundantes, selectos
y recientes libros y revistas, conse-
guidos merced al intercambio y a
los juicios bibliográficos. Serán Sec-
ciones habituales de "Perspectivas
Pedagógicas", los artículos y notas
del profesorado para la guía y docu-
mentación de los alumnos; la publi-
cación de las más notables confe-
rencias pronunciadas por profesores
invitados por la Sección; un resu-
men de las tesis de licenciatura y
doctorado; recientes publicaciones
del profesorado; revista de revistas
y bibliografía, y crónica local.

EL NUEVO TITULO DE ESPECIA-
LISTAS MEDICOS

El régimen de especialidades mé-
dicas establecido por la ley de 29 de
julio de 1955 y su reglamento de 23
de diciembre último no supone limi-

tación ninguna en los derechos que
el título de licenciado en Medicina
viene otorgando, sino la creación de
un nuevo titulo de especialista, has-
ta ahora sin existencia legal. Quien
posea el titulo de licenciado en Me-
dicina puede ejercer la medicina ge-
neral, la cirugía general o la medi-
cina en todas o cualquiera de sus ra-
mas, pero sin poder titularse expre-
samente especialista. Quien ante la
sociedad pretende tal título ha de
poseer los estudios y las prácticas
que toda especialidad exige, y por
ello es deber del Estado fijar las
condiciones necesarias para que di-
cha titulación suponga siempre una
efectiva especialización demostrada
en el ejercicio de unas prácticas y
en la superación de unas pruebas que
al Estado corresponde establecer.

Las anteriores afirmaciones han
sido hechas por el Ministerio de Edu-
cación Nacional en una orden publi-
cada en el "Boletín Oficial", que
completa lo hasta ahora legislado so-
bre especializaciones médicas y en
la que también se hace constar que
toda nueva legislación administrati-
va del ejercicio profesional debe res-
petar los derechos adquiridos y re-
solver en régimen transitorio las si-
tuaciones precedentes.

El título de especialista en la mo-
dalidad de que se trate podrá obte-
nerse mediante el sistema estableci-
do por el nuevo régimen o acogién-
dose a las disposiciones del régimen
transitorio.

El sistema del nuevo régimen, que
será el que rija exclusivamente cuan-
do la ley entre en vigor, admite dos
vías distintas : la realización de los
estudios y prácticas que se establez-
can para cada especialidad y la rea-
lización y superación de las pruebas
o examen final a que habrán de so-
meterse quienes cursen los estudios.
La otra vía será la obtención por
oposición de una plaza médica espe-
cializada.

Al régimen transitorio de especia-
lidades podrán acogerse los médicos
en los siguientes casos : los que lle-

ven más de tres años en el ejercicio
de alguna de las especialidades es-
tablecidas por la ley y deseen obte-
ner el reconocimiento legal de espe-
cialista, sin perjuicio de los derechos
adquiridos; quienes desempeñen, ga-
nada por oposición, una plaza que
implique ejercicio de una especiali-
dad determinada y deseen obtener el
reconocimiento legal de especialistas;
los que, no estando incluidos en los
dos supuestos anteriores, demues-
tren haber practicado una determi-
nada especialidad en Facultad de Me-
dicina o centro reconocido con an-
terioridad a la ley, al menos duran-
te dos años; finalmente, también
podrán optar por el régimen transi-
torio los médicos que, terminando la
carrera dentro de los arios inmedia-
tos siguientes a la puesta en vigor
de la ley, soliciten acogerse a la dis-
posición transitoria primera de aqué-
lla, que les exime de los requisitos
ordinarios, siéndoles suficiente pro-
bar que se han ejercitado en la es-
pecialidad.

La entrada en vigor de la ley que-
dará fijada para cada especialidad
por la fecha de la orden ministerial
que complete su reglamentación al
fijar los programas de sus estudios
y prácticas. Dicha fecha fijará el co-
mienzo de los dos años de la espe-
cialización.

No obstante lo anterior, mientras
en la especialidad de que se trate
no hubiere el suficiente número de
centros reconocidos de esta especia-
lidad para absorber la totalidad de
los licenciados aspirantes a la mis-
mas, éstos podrán realizar los estu-
dios y prácticas en cualquier centro
de la especialidad, reconocido o no,
o bajo la dirección de un médico es-
pecialista, siempre que demuestre la
efectividad de tales prácticas y
apruebe el examen final establecido.

Como se ha dicho al principio, el
titulo de licenciado en Medicina, in-
dependientemente del régimen de es-
pecialidades, otorga por si mismo de-
recho para el ejercicio de la medi-
cina general, la cirugía general y el
de la medicina en cualquiera de sus
ramas o en todas ellas, pero sin po-
der titularse expresamente especia-
lista en ninguna.

Aquellos médicos que deseen aco-
gerse al régimen transitorio sobre
especialidades y se hallen en algu-
no de los tres primeros supuestos
antes mencionados deberán, para
obtener el reconocimiento legal como
especialistas, presentar solicitud di-
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rigida al Ministro de Educación Na-
cional en el decanato de la Facultad
de Medicina del distrito en que ejer-
zan la profesión. Los decanos, con el
informe que proceda, elevarán las
solicitudes al Ministerio.

1.513 NUEVAS PLAZAS PARA UNI-
VERSIDADES LABORALES

La Jefatura del Servicio de Mutua-
lidades Laborales ha cursado a las
entidades y Delegaciones Provincia-
les las instrucciones precisas para la
adjudicación de 1.513 plazas de alum-
nos para las Universidades Labora-
les de Córdoba, Gijón, Sevilla y Ta-
rragona.

663 de dichas plazas son para alum-
nos internos.

580 para alumnos medio pensio-
nistas.

270 para alumnos externos.
El plazo de presentación de ins-

tancias en las Mutualidades y De-
legaciones Provinciales terminará :

A) Para alumnos de la rama de
formación profesional, industrial y
agrícola (cursos de preaprendizaje y
oficialía), el 30 de mayo. Los aspi-
rantes deberán ser nacidos en los
años 1944 o 1945.

B) Para la rama de bachillerato
laboral superior y curso de transfor-
mación de bachilleres generales en
bachilleres laborales, el 30 de junio.
Quienes aspiren a estas plazas debe-
rán tener una edad máxima de die-
ciséis años y poseer el titulo de ba-
chiller elemental, general o laboral.

Para poder concursar a estas pla-
zas, los interesados, además de cu-
brir el requisito de edad ya apunta-
do, deberán gozar de perfecto estado
de salud, poseer los estudios que se
especifican en cada una de las espe-
cialidades y reunir alguna de las si-
guientes condiciones :

a) Ser mutualista o hijo de mutua-
lista.

b) Ser hijo de pensionista de una
Mutualidad Laboral.

c) Ser pensionista de orfandad del
mutualismo laboral.

Para el primer caso, el peticionario
o sus padres tendrán que tener cu-
bierto el periodo de carencia regla-
mentario en cada caso.

Con independencia absoluta de ser
declarados "apto" en los exámenes
y pruebas de selección, se conside-
rarán méritos los siguientes: Ser
huérfano absoluto, ser pensionista
de orfandad, ser hijo de pensionista
de invalidez y ser hijo de mutualis-
ta titular de familia numerosa.

En las sedes centrales de todas las
Mutualidades Laborales y en las De-
legaciones Provinciales se facilitará
el modelo de solicitud y cuanta in-
formación y aclaraciones precisen
los interesados,

CUATROCIENTOS MILLONES PA-
RA CONSTRUCCIONES ESCO-

LARES

Por la Dirección General de Ense-
ñanza Primaria se ha distribuido la
cantidad de 400 millones de pesetas
entre las Juntas provinciales de Cons-
trucciones Escolares. Entre las dis-
tintas cantidades que se reparten
figuran las siguientes : A la Junta
de Badajoz, 17.500.000 pesetas; a Cá-
ceres, 9.469.000; a Barcelona,
15.847.000; a Granada, 15.866.000; a
Jaén, 14.885.000; a Madrid, 8.831.000;
a Málaga, 16.557.000; a Murcia,

10.860.000; a Sevilla, 17.817.000; a So-
ria, 2.129.000 y a Zamora, 3.941.000.

PROTECCION ESCOLAR A LA EN-
SEÑANZA PRIMARIA EN EL

CURSO 1958-59

Conocida es la labor que viene rea-
lizando la Comisaría de Protección
Escolar. Uno de los aspectos más in-
teresantes de su gestión es el de las
plazas gratuitas en los centros no
oficiales de Enseñanza Media.

En el curso último —el que ahora
termina— se lograron así —y los da-
tos se refieren sólo al Distrito Uni-
versitario de Madrid— 4.500 plazas
de ese carácter. Numerosas familias
modestas se han beneficiado de este
modo de una acción política y cul-
tural de nobles y legítimos fines.

Para el curso 1958-59 la labor asis-
tencial va a intensificarse más to-
davía. Sólo en la capital, en Cole-
gios Reconocidos Superiores, se ofre-
cerán a los escolares 3.554 plazas. En
el resto de la provincia, 157 plazas.
En las restantes provincias del Dis-
trito Universitario madrileño, dichos
Colegios ofrecerán 247 plazas. Están,
además, las plazas gratuitas en los
Colegios (también de Segunda En-
señanza) reconocidos Elementales, en
las varias provincias del Distrito.

Pero hay, además, para ese mis-
mo próximo Curso, previsto y dis-
puesto un paso de importancia. Lo
hecho hasta ahora en el campo de
la Enseñanza Media se va a exigir
también en la Enseñanza Primaria,
cumpliendo así los fines de la exten-
sa obra de Protección Escolar que
quiere realizar el Estado. Más de un
centenar de Colegios madrileños de
Enseñanza Primaria ofrecerán plazas
gratuitas a los alumnos que reúnan
las condiciones y requisitos exigidos
por la Ley. Y en la medida adecua-
da se contará también con plazas del
mismo carácter en los restantes es-
tablecimientos docentes de la pro-
vincia.

Las solicitudes para obtener estas
plazas, redactadas según el modelo
oficial que proporcionará la Comisa-
ria de Protección Escolar del Distri-
to —instalada en el Pabellón de Go-
bierno de la Ciudad Universitaria—
se presentarán hasta la una de la
tarde del día 31 de mayo, en la ci-
tada oficina. También podrán ser
presentadas en el centro en que el
alumno desee seguir sus estudios;
mas en este caso es necesario, para
la debida validez, que el interesado
entregue o envíe a la Comisaria de
Distrito, dentro del plazo indicado
antes, el resumen anejo que se acom-
paña a la solicitud.

Los peticionarios habrán de acre-
ditar regularidad en sus estudios y
escasez de medios económicos. Ha-
brán de abstenerse de solicitar esta
clase de beneficios los alumnos que
hayan obtenido alguna calificación
de suspenso en la convocatoria más
cercana.

HORARIO DE TRABAJO DEL PRO-
FESORADO EN INSTITUTOS DE

ENSEÑANZA MEDIA

El MEN ha fijado el horario de
trabajo del profesorado de los ins-
titutos nacionales de enseñanza me-
dia. Los catedráticos numerarios, los
profesores especiales y los adjuntos
numerarios tendrán cada uno a su
cargo un mínimo semanal de doce

unidades didácticas, salvo casos es-
peciales que se determinan. Los ayu-
dantes becarios se encargarán de
grupos, sin pasar de doce unidades
didácticas semanales y sin trabajar
en asignaturas distintas de aquellas
para las que fueron nombrados.

A los catecráticos, profesores es-
peciales y adjuntos numerarios, que
con su asignatura no tengan suficien-
te número de unidades didácticas pa-
ra completar el mínimo fijado, se les
asignarán otras asignaturas afines,
las necesarias para llegar a ese mí-
nimo.

Si cubiertas en una cátedra las do-
ce unidades didácticas semanales de
todo el personal obligado a ello, que-
daran más unidades por servir, se
distribuirán éstas entre el profeso-
rado, empezando por el catedrático
de la asignatura y sus adjuntos y
continuando por los de los afines, sin
que de modo alguno se obligue a na-
die a dar más de quince unidades
semanales.

Los profesores que por su condi-
ción pudieran percibir derechos ob-
vencionales serán privados de ellos
si no cumplieran con regularidad el
horario de trabajo.

NUEVA ESCUELA DE FORMA-
CION PROFESIONAL EN CADIZ

Se ha firmado un convenio entre
la Dirección General de Arquitectu-
ra y la Delegación Nacional de Sin-
dicatos, por el que el primer orga-
nismo citado construirá en Cádiz una
Escuela de Formación Profesional
en el barrio de San Severiano, en re-
lación con el proyecto redactado por
la Dirección General de Regiones
Devastadas. El presupuesto de obras
se aproxima a los dieciséis millones
de pesetas, que una vez instalada la
Escuela se elevará a más de veinte.
La financiación de estas obras se
realizará por los dos organismos
mencionados, a base del 50 por 100
cada uno, pasando el Centro, una
vez terminado, a propiedad de la Or-
ganización Sindical para que sea la
Obra Sindical de Formación Profe-
sional la que dirija su función do-
cente. Este Centro está previsto pa-
ra una capacidad de cuatrocientos
alumnos en régimen de necesidades
de la industria gaditana, facilitando
la preparación de sus obreros espe-
cialistas. El Centro se elevará en te-
rreno que ha cedido el Ayuntamien-
to de Cádiz.

REGIMEN DE ALUMNADO GRA-
TUITO EXTERNO PARA LA EN-

SEÑANZA PRIMARIA

La orden del Ministerio de Educa-
ción de 28 de marzo último que re-
gula el régimen de alumnos gratui-
tos externos en la enseñanza priva-
da ha despertado numerosas contro-
versias y preguntas de las que se
ha hecho eco la Comisaría General
de Protección Escolar y Asistencia
Social. La índole beneficiaria en ex-
tremo para miles de familias españo-
las, es un gran paso en las conquis-
tas sociales de la política nacional.
Recuérdese, a tal efecto, que si bien
esta ordenación tiene una vigencia
fresca, la obligación está estableci-
da desde 1937 y concretada en el ar-
ticulo 16 de la lev de Protección Es-
colar de 19 de julio de 1944. Por- tan-
to, se puede afirmar que no es una
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nueva imposición, sino la regulación
de un sistema jurídico de política so-
cial de la enseñanza establecido des-
de 1939.

En virtud de esta orden. toda fa-
milia española que desee educar a
su hijo en una escuela o colegio pri-
vado de Primera o Segunda Ense-
ñanza tiene posibilidad de alcanzar
para él una plaza de gratuito exter-
no en el próximo curso académico.
Se precisan para ello dos condiciones
fundamentales:

Primera. Que la situación y cir-
cunstancias económicas de la fami-
lia les haga necesitar de esta ayu-
da, y

Segunda. Que la calidad del estu-
diante —o del que aspira a serio—
sea, por su aprovechamiento econó-
mico, merecedora de tal apoyo.

Si no se reúnen estas dos condi-
ciones no debe solicitarse nunca el
correspondiente beneficio de protec-
ción escolar.

LA PREVISION Y EL SEGURO EN
LA ENSEÑANZA PRIMARIA

Organizada por el Instituto Munici-
pal de Educación, en colaboración
con el Ministerio de Educación Na-
cional y los organismos de Previsión
y Ahorro, ha comenzado la Semana
de la Previsión y el Seguro en la
Enseñanza primaria, dirigida al Ma-
gisterio de Madrid y alumnos de las
Escuelas Normales.

La primera lección fue explicada
sobre el tema "El ahorro y la previ-
sión", por el Inspector jefe de Ma-
drid, señor Iniesta, con unas anota-
ciones prácticas del Monte de Pie-
dad, a cargo del señor Millán.

La segunda corrió a cargo de
José Maria Garcia de Viedma Alon-
so, jefe del Departamento de Infor-
mación y Difusión del Servicio de
Mutualidades Laborales, que des-
arrolló el tema "Panorama de la Pre-
visión Social española: el Mutualis-
mo Laboral y sus realizaciones". Hi-
zo una exposición previa del proble-
ma social que determinarla a los Es-
tados a la necesidad de intervenir
en busca de los justos cauces para
la resolución de los problemas crea-
dos en el mundo del trabajo. Hizo a
continuación un examen panorámico
del desarrollo de la Previsión en Es-
paña y de la obra realizada por el
I. N. P., organismo que —dijo— "ve-
rla asflixiarse la plenitud de sus más
modestos fines en el ambiente poli-
tico de un Estado liberal, sin polí-
tica social en sus planes de acción".
Desarrolló el planteamiento que de
la política social el Ministerio de Tra-
bajo realizara en el doble frente "de-
fensivo" y "ofensivo", y realizó una
amplia exposición y desarrollo del
"nuevo orden de Previsión que el Mu-
tualismo supone". Expuso a continua-
ción las ideas y diferencias existen-
tes entre el I. N. P. y el Mutualismo
Laboral, y efectuó un amplio estudio
de este último en cuanto a su base
legislativa, organización, prestacio-
nes, inversiones, etc.

CURSILLO AUDIOVISUAL PARA
PROFESORES DE IDIOMAS

La Agrupación Sindical de Profe-
sores de Idiomas y Traductores, en
colaboración con varias entidades
culturales españolas y extranjeras,
organiza un cursillo audiovisual para
profesores de idiomas y traductores,
bajo la dirección de don Andrés Se-

villa Satorre, Presidente de la Agru-
pación. El cursillo comenzó el 2 de
junio, con una conferencia de aper-
tura sobre "El Sindicato ante las
modernas técnicas", a cargo de don
Angel Sabador. El cursillo presenta
los temas siguientes: "Principios en
que debe apoyarse el uso apropiado
de las ayudas audiovisuales", "Ob-
jetos muestras y modelos", "Proyec-
ción de dibujos fijos", "Cinematógra-
fo", "Viajes y excursiones escolares"
y "Ayudas auditivas".

CURSOS DE VERANO DEL SERVI-
CIO ESPAÑOL DEL MAGISTERIO

La Jefatura Nacional del Servicio
Español del Magisterio ha organiza-
do cursos de verano, a fin de que
en las próximas vacaciones estiva-
les una parte de nuestros educado-
res primarios puedan conjugar el
descanso con el cambio de su que-
hacer y la adquisición de nuevos co-
nocimientos y técnicas pedagógicas.

El intercambio de ideas e impre-
siones, el contraste de su labor con
la de otros camaradas, la conviven-
cia y el diálogo sobre nuevos proce-
dimientos didácticos ampliarán los
conocimientos y facilitarán la solu-
ción de sus problemas profesionales.

Por todo ello la Jefatura Nacional
del S. E. X. convoca los siguientes
cursos de verano:

TURNOS FEMENINOS.—Cádiz: Curso
primero, "Metodología de las mate-
máticas; números en color". Del 20
de julio al 8 de agosto, ambos inclu-
sive. Curso segundo, "Medios audio-
visuales de educación". Del 10 al 30
de agosto, ambos inclusive;

La Coruña: Curso, "Metodología
de la geografía". Del 1 al 20 de agos-
to, ambos inclusive, y

San Sebastián: Curso, "La artesa-
nia en la escuela". Del 20 de julio
al 8 de agosto, ambos inclusive.

TURNOS MASCULINOS. — San Sebas-
tián: Curso, "El canto y la música
en la escuela". Del 10 al 20 de agos-
to, ambos inclusive, y

Palma de Mallorca: Curso, "Inicia-
ción a la psicología escolar". Del 10
de agosto, ambos inclusive.

TURNOS MASCULINOS Y FEMENINOS.—
Santander: Curso, "Escuela y medi-
cina". Del 20 al 31 de julio, ambos in-
clusive. Universidad Internacional de
Verano "Menéndez y Pelayo", y

Barcelona: Curso, "Teoría y prác-
tica de la educación especial". Del
17 de julio al 4 de agosto, ambos in-
clusive. Colegio Mayor "San Jorge".

EL NOMBRE DE ANTONIO MA-
CHADO A UNA CATEDRA DEL
INSTITUTO DE ENSEÑANZA ME-

DIA DE SORIA

En el Instituto de Enseñanza Me-
dia va a ser creada la cátedra que
llevará el nombre de Antonio Ma-
chado, como recuerdo del poeta vin-
culado a dicha institución, en la que
explicó durante varios arios la cá-
tedra de Francés. Esta cátedra, de-
dicada al poeta cantor del paisaje
soriano, estará subvencionada por
entidades y organismos provinciales.

EL CENTRO DE DOCUMENTA-
CION Y ORIENTACION DIDACTI-
CA DE ENSEÑANZA PRIMARIA

En nuestro número anterior dába-
mos cuenta de la creación de este
Centro (Decr. 25-IV-58, BOE 15-V-58).

Por la importancia de su cometido,
se amplían seguidamente los come-
tidos y fines del mismo.

La experiencia recogida durante el
funcionamiento del Centro de Orien-
tación Didáctica creado por O. M. de
27-XII-54, puso de relieve la conve-
niencia de dedicarse exclusivamente
al perfeccionamiento de la Enseñan-
za Media. Por otra parte, la Ense-
ñanza Laboral dispone de la Insti-
tución de Formación del Profesora-
do de este aspecto de la Enseñanza
Media, creada por O. M. de 14-111-52,
la cual lleva a cabo una obra impor-
tante de perfeccionamiento metodo-
lógico en esta rama docente.

El volumen de la Enseñanza Pri-
maria y la trascendencia de au co-
metido exigen que el trabajo de las
Escuelas reciba análogo estímulo,
mediante la acción de un organismo
especificamente dedicado al estudio
de los problemas didácticos y orga-
nizativos de este grado de la docen-
cia y a la elaboración y difusión de
normas técnicas que impulsen el
avance de la educación primaria en
beneficio de la formación de las nue-
vas generaciones.

Dadas las conexiones existentes en-
tre los campos de actividad de las
mencionadas Instituciones, ha pare-
cido conveniente iniciar entre ellas
la debida coordinación, que irá acen-
tuándose a medida que su desarro-
llo lo aconseje.

En consecuencia, y dependiente de
la Dirección General de Enseñanza
Primaria, se crea el "Centro de Do-
cumentación y Orientación Didácti-
ca de Enseñanza Primaria", dedica-
do al perfeccionamiento técnico de
este grado de la enseñanza, así como
de las actividades pre-, circum- y
post-escolares y las de alfabetiza-
ción y educación fundamental. El
nuevo Centro contará con las si-
guientes misiones y servicios:

a) Reunir, ordenar y mantener ac-
tualizada la documentación de toda
clase, tanto nacional como extran-
jera, relacionada con los objetivos,
organización, metodología y rendi-
miento de la educación primaria, la
educación fundamental y la educa-
ción de adultos, mediante los inter-
cambios y las adquisiciones indis-
pensables. En la documentación re-
ferida se comprende el mobiliario y
material necesarios para las activi-
dades de Enseñanza Primaria.

b) Realizar o dirigir estudios, en-
cuestas y trabajos experimentales
para el conocimiento científico de los
diversos aspectos de la Enseñanza
Primaria Nacional en orden a su per-
feccionamiento.

c) Orientar y conocer la actuación
de los Centros de Colaboración pe-
dagógica y dirigir las Escuelas de
Ensayo y Experimentación.

d) Formular y revisar periódica-
mente los cuestionarios nacionales
de Enseñanza Primaria, los de Edu-
cación pre-escolar, fundamental y de
adultos y las pruebas para la ob-
tención del Certificado de Estudios
Primarios, así como las Guías Didác-
ticas, normas de organización esco-
lar y reglamentaciones que orienten
y rijan las actividades de las Escue-
las y sus Instituciones complemen-
tarias y de Extensión Cultural.

e) Promover, organizar y dirigir
cursos, seminarios y reuniones para
el perfeccionamiento profesional de
los docentes primarios, exposiciones
de trabajos escolares y concursos
para estimular su preparación e im-
pulsar la eficacia de la actividad de
las Escuelas y disponer los medios
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pertinentes para elevar la formación
educativa de las familias.

f) Publicar libros, revistas y fo-
lletos de carácter pedagógico para
orientar y actualizar la formación de
los profesionales de la Enseñanza
Primaria y proporcionarles elemen-
tos capaces de facilitar sus tareas
y elevar el rendimiento de las mis-
mas.

g) Facilitar orientación e informa-
ción a las personas interesadas en
el estudio de los problemas educati-
vos de la Enseñanza Primaria, la
educación fundamental y la educa-
ción de adultos.

Asimismo informará a los Organis-
mos extranjeros e internacionales de
análogos fines, previa autorización
de la Dirección General de Enseñan-
za Primaria.

h) Proponer a la Dirección Ge-
neral de Enseñanza Primaria las re-
formas e innovaciones de toda clase
que aconseje el perfeccionamiento del
sistema escolar.

1) Realizar estudios para el ade-
cuado conocimiento de los escolares
españoles en orden a una adecuación
de las enseñanzas, métodos, progra-
mas y pruebas a sus características
psicológicas y sociales.
j) Estudiar, promover y divulgar

la utilización de nuevas técnicas y
métodos pedagógicos, planes y pro-
gramas, sistemas de organización es-
colar, procedimientos de medida y
calificación y cuantos contribuyan al
progreso de la Enseñanza Primaria.

EL PROBLEMA DEL ALOJAMIEN-
TO EN LAS UNIVERSIDADES

BRITÁNICAS

Las universidades británicas se es-
tán enfrentando con un grave pro-
blema. Su población universitaria
aumenta extraordinariamente y sus
posibilidades residenciales están ago-
tadas.

La explicación de este crecimiento
no deja de ser aleccionadora. Antes
sólo ingresaban en la universidad
quienes tenían posición económica ca-
paz de subvenir los crecidos gastos
que aquélla exige o quienes, excep-
cionalmente preparados, ganaban al-
guna beca que les equiparaba a los
económicamente poderosos. Pero hoy
el régimen de ayudas permite que
todo muchacho de condiciones inte-
lectuales y de laboriosidad norma-
les pueda seguir los estudios univer-
sitarios y alcanzar la preparación
técnica necesaria para ocupar las
profesiones intelectuales que la so-
ciedad británica ofrece.

Y, por otra parte, no deja de ser
también interesante señalar que mu-
chos de tales estudiantes son los
primeros miembros de sus respecti-
vas familias que llegan a la universi-
dad. Son los posibles iniciadores de
una tradición, pero hoy por hoy, no
tienen solera universitaria familiar.

La Comisión Británica de Subven-
ciones Universitarias, algo así como
nuestra Comisaria de Protección Es-
colar, se ha enfrentado con el pro-
blema, y la Subcomisión de Residen-
cias ha elaborado un informe (Uni-
versity Grants Committee. Report of
the Sub-committee on Halls of Resi-

k) Asesorar a la Dirección Gene-
ral de Enseñanza Primaria en las
cuestiones relacionadas con los as-
pectos técnicos de la educación pri-
maria, la alfabetización, la educa-
ción fundamental, la educación de
adultos y la extensión cultural de las
Escuelas primarias.

El Centro contará con los servicios
de un Director, del que dependerán un
Secretario y los Jefes de Departa-
mento y de servicios que convengan
a su buen funcionamiento.

Los Jefes de Departamento y de
servicio, expertos y demás personal
del Centro, se seleccionarán median-
te concurso entre funcionarios que
pertenezcan a cualquiera de los Es-
calafones docentes dependientes de la
Dirección General de Enseñanza Pri-
maria o especialistas destacados en
los problemas y técnicas propios de
la Educación Primaria, y lob nombra-
mientos se harán por tiempo deter-
minado, que no excederá de dos años,
pudiendo renovarse por igual plazo
máximo.

Los servicios de información y de
colaboración en encuestas o investi-
gaciones que reclame el Centro del
personal docente primario tendrán
carácter obligatorio.

Por último, se ha previsto una
coordinación de las actividades y
servicios del Centro con los ya en
funcionamiento, dedicados a la Ense-
ñanza Media y a la Enseñanza La-
boral.

dence. H. M. Stationery Office. Lon-
dres, 1957), cuyas orientaciones re-
sultan extraordinariamente aleccio-
nadoras para cualquiera que sienta
preocupación por la universidad y
crea en su influjo social.

El informe parte del supuesto: que
los estudiantes necesitan libros, re-
laciones sociales, formación superior,
distracciones y trato con personas
maduras y competentes. Y, por otra
parte, que a la universidad corres-
ponde dar las facilidades necesarias
para que los estudiantes arraiguen
en el ambiente universitario.

Con sentido realista se propone
dos tipos de soluciones. En primer
término, crear todas las nuevas resi-
dencias que sean posibles, y en se-
gundo lugar, establecer hogares no
residenciales donde el estudiante pue-
da hacer sus comidas, pasar la ma-
yor parte del día estudiando y don-
de tenga sus esparcimientos.

Se propone que en la construcción
de residencias, que no deben exce-
der de 150 plazas, se atienda prefe-
rentemente a los factores educati-
vos: dormitorios-estudio individua-
les, bibliotecas y habitaciones para
profesores, de modo que el estudian-
te conviva con personas ya forma-
das. Se estima que el éxito de una
residencia como instrumento educa-
tivo depende, sobre todo, de la ca-
pacidad, personalidad y posición del
director, y por ello el informe propone
que este cargo se encomiende, siem-
pre que sea posible, a quien desem-
peñe una función académica en la
universidad, y se considere como mé-
rito dentro de la vida universitaria.

EL INSTITUTO PSICOTECNICO Y
DE ORIENTACION PROFESIONAL

DE ARGENTINA

La revista Plana, de la OEI, in-
forma sobre esta institución, anexa
y dependiente de la Dirección Gene-
ral de Aprendizaje y Orientación
Profesional, del Ministerio de Edu-
cación y Justicia de Argentina, que
tiene las siguientes funciones:

a) La revisión de los menores des-
de el punto de vista psicofísico y psi-
cotécnico, como complemento de la
revisión médica realizada por los or-
ganismos pertinentes de la Dirección
Nacional de Salud Pública y Asis-
tencia Social.

b) El estudio de las condiciones
físicas y psicofísicas que se requie-
ren para él desempeño de los distin-
tos oficios.

c) La organización de la campaña
de propaganda de orientación profe-
sional en todo el país.

d) La organización de una esta-
distica del aprendizaje y de las es-
cuelas o cursos profesionales y téc-
nicos existentes en el país, así como
de los egresados de los mismos.

e) La organización de una biblio-
teca y fichero de obras y asuntos re-
lacionados con el aprendizaje, los cur-
sos y escuelas de enseñanza técni-
ca, la legislación del aprendizaje y
del trabajo de los menores y las en-
fermedades profesionales.

El Instituto se compone, para la
función específica que debe desem-
peñar, de: una División Psicopedag6-
gica y Psicotécnica y de una Divi-
sión Médica.

La División Psicopedagógica y Psi-
potécnica funciona con las siguien-
tes secciones:

1. Sección Psicotécnica : Que rea-
liza : a) los exámenes psicotécnicos
de aptitud; b) diagnósticos de apti-
tud; el orientación profesional; d)
cuestionarios; e) consultas e infor-
mación.

2. Sección Psicopedagógica : Tiene
a su cargo: a) la atención de meno-
res con problemas de conducta; b)
pruebas de nivel mental; c) orienta-
ción psicopedagógica; d) reorienta-
ción.

3. Sección Investigación y Psico-
estadistica : Le corresponde: a) el es-
tudio y elaboración de tests ; b) psico-
estadistica ; c) el estudio de las pro-
fesiones, etc.

4. Sección Escuelas: Atiende lo
relacionado con los exámenes de
alumnos de las escuelas de la Comi-
sión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional.

5. Sección Biblioteca.
6. Sección Archivo.
La División Médica se encarga de

efectuar el examen psicofísico de me-
nores alumnos, como condición pre-
via y necesaria para poder ingresar
a las Escuelas dependientes de la Co-
misión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional, así como
también de los menores de catorce
a dieciocho años que deseando tra-
bajar en la industria privada, deben
para ello obtener la Libreta de Tra-
bajo y Aprendizaje correspondiente,
que le otorga el organismo pertinen-
te de esta Comisión Nacional, pre-
vio el examen psicofísico a que se
deben someter para obtener dicha li-
breta.

2. EXTRANJERO
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